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ORIGEN 

Y PROPÓSITOS DE ESTA OBRA. 

Discurriendo e! plan de un libro en el que 
al lado de las miserias é imperfecciones de 
la sociedad en que vivimos, se consignaran 
g-enerosos arranques y humanitarios ejem
plos que sirviesen para templar la encona
da ludia que de antiguo viene riñéndose 
entre los pobres y los ricos, llega á mis ma
nos un periódico murciano, con fecha 27 
del pasado mes de Julio, en el que lefias 
siguientes líneas: 

«Ayer tuvimos el gusto de ver la estatua de 
bronce que representa á D. José María Muñoz. Es
tá depositada en el salón de sesiones del Ayunta-
tamionto. 

La estatua recuerda perfectamente la persona
lidad del ilustre caritativo, y tiene una modesta 
actitud, que cae bien en la figura de aquel vene-
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rabie anciano. Lo que tiene de ostraño, lo produce 
la levita, que es traje sin ninguna condición esté
tica. 

La levita impone, en el día, muchos sacrificios' 
es una librea social; es algo que supone grandes 
deberes; pero no parece manto de glorias, tanto 
como es cruz de fatigas. 

Realmente el señor Muñoz no debía llevar levi
ta en su estatua, por que al hacer el donativo, ca
si do cuanto tenía, se quedó sin ella. 

Cuando se descubrió dicha estatua en Murcia 
hallábanse presentes algunos de los que recibie
ron de manos del señor Muñoz aquellos puñados 
de oro que él repartió impasible, como el que dá 
una moneda de cinco céntimos; y rocoriando en 
aquel acto y viendo delante la imágon del héroe-
descubrieron sus cabezas y le besaron la mano 

¡Espectáculo tierno, conmovedor y edificante!» 
E l Sr. Muñoz no debia llevar levita, por

que se quedó sin ella al repartir entre los 
pobres casi toda su cuantiosa fortuna. Esta 
afirmación de E l Diar io de Múrcia confir
ma mis noticias particulares, segrun las 
cuales, después de emplear en actos benéfi
cos mas de dos millones efectivos, solo se 
ha reservado el ilustre filántropo una mo
destísima renta, para atender á las mas in 
dispensables necesidades en los últimos dias 
de su vida. 

Resumiendo los actos y conmovedores 
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episodios que constituyen la vida de este 
hombre maravilloso, ¡cuántas provechosas 
enseñanzas pueden proporcionarse á los que 
están en condiciones de liacer el bien, enju
gando las lágrimas del desgraciado! ¡qué 
noble estímulo para los poderosos que pa
san indiferentes oyendo ei clamoreo de los 
que tienen hambre y frió y ven morir ané
micos y embrutecidos á los mas tiernos pe
dazos de sus entrañas! ¡qué enérgicos espo
lazos para los pudientes que, olvidando las 
obligaciones de humanidad que les impone 
su posición en el mundo, eluden su cumpli
miento, sin reflexionar que la compasión y 
largueza de los ricos es el medio mas segu
ro para conjurar en España las pavorosas 
cuestiones sociales que actualmente quitan 
el reposo á otras naciones mas cultas y ade
lantadas que la nuestra! 

Hoy que D. José María Muñoz, por se
guir los impulsos de su conciencia, ha de
jado de ser rico, y forma en las filas de los 
que vivimos vida modestísima y aun toca
mos los lindes de la escasez, pueden ser 
consignados con libertad sus rasgos carita-
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t i vos y su esplendidez fabulosa, sin que el 
espír i tu susceptible y altivo del escritor que 
jamas envileció su pluma adulando á los 
encumbrados, abrigue el temor de que su 
devoción y su entusiasmo por el mas s im
pático de los moderóos bienhechores de la 
humanidad, sea interpretado por la malicia 
cual movimiento grosero de interesada ser
v i l adulación. 

Decidido por esta circunstancia, sin que 
me apasione antigua y car iñosa amistad, y 
seguro'de que mortifico la modestia de un 
anciano sencillo a! cual abruman las bendi
ciones y los vítores de los infelices á quie 
nes a r rancó de la miseria, apar tándolos tal 
vez de la infamia á que el hambre precipita 
muchas veces, decídeme á intentar el cum
plimiento de mi propósito, tomando como 
base de la obra emprendida actos y episo
dios anteriores á las desastrosas inundacio
nes de Levante, que pusieron de relieve ia 
noble figura del Héroe de la Caridad, apun
tando lo mas importante de aquella genero
sa campaña , y dando á conocer algunos de 
sus benéficos proyectos; l imitándome unas 
veces á la exposición del pensamiento para 
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que el lector medite y resuelva, haciendo 
en otras ocasiones los comentarios que el 
asunto y mi buen deseo me sugieran. 

Para que aprendan á ser espléndidos los 
que avaros esconden las llaves de sus arcas 
cuando una calamidad devasta los pueblos 
y sume en el duelo á las familias, registra
ré las importantes cantidades distribuidas 
con largueza que nunca usaron reyes n i em
peradores: para reg-ocijo y santo est ímulo 
de los que, sin riquezas materiales deque 
disponer, comprenden los sacrificios que en 
pró de la. humanidad se hacen, y reconocen 
que el hombre debe ser hermano del hom
bre, na r ra ré acontecimientos y detalles ú l 
timos, entresacados de los interesantes su
cesos que constituyen la vida del señor M u 
ñoz, y que acusan la g-randeza y hermosu
ra de su corazón. Que si el ilustre anciano 
se ha hecho popular y notable, tanto en E s 
paña como en el extranjero, por el despren
dimiento con que ha repartido su fortuna, 
mas admirado y mas querido debe ser por 
sus arranques piadosos, por la vir i l idad con 
que ha sabido vencer sus pasiones, por el 
bien que ha hecho aun á sus mas encarni-
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zados enemig-os, por su constancia y su vir
tud en el trabajo, por haber consagrado to
dos los días de su existencia á digrificar y 
á proteger á sus semejantes. 

Para que sea esta obra lo mas completa 
y ordenada posible, ciñéndose estrictamen
te á la verdad, he procurado ponerme en 
relaciones con amigos de la infancia del 
Sr. Muñoz, y con personas que intervinie
ron en los mas importantes acontecimientos 
de su vida. 

Todos han respondido atentos á mis in
dicaciones; y al dar comienzo á esta para 
mi gratísima tarea, cuento con epístolas 
tan curiosas como interesantes, con datos 
y noticias que, desarrolladas y modificada 
su forma para que encajen en la que podrá 
considerarse primera parte de este libro 
darán idea acabada de la educación, carác
ter y aspiraciones del hombre honrado y 
caritativo, que estimamos cual modelo dig
no de ser imitado por cuantos con medios 
y condiciones para dedicarse á la práctica, 
del bien, quieran ganarse el respeto y el 
amor de sus compatriotas. 
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Los capítulos que se relacionen con las 
mas hermosas páginas de la vida del señor 
Muñoz, y que arrancarán de las catástrofes 
que en Octubre de 1879 afligieron á las pro
vincias de Levante, serán escritos con pre
sencia de libros, periódicos, apuntes y da
tos oficiales que cuidadosamente he procu
rado reunir; teniendo también pormenores 
hasta hoy desconocidos y sentidas narra
ciones, hechas por algunos de los desven
turados que tocaron de cerca las consecuen
cias de las inundaciones que asolaron las 
oomarcas murcianas y alicantinas. 

Conozco igualmente las fundaciones, es
tudios y proyectos á que ha dedicado lar-
g'as vigilias el anciano respetable de que 
me ocupo, demostrando su espíritu or
ganizador y la atención consagrada á de
terminadas cuestiones sociales que exigen 
acertada y urgente solución. No serán ol
vidados en este libro esos oportunísimos 
trabajos, y procuraré desarrollarlos, su
pliendo la deficiencia de mis fuerzas con el 
conocimiento que tengo de las patrióticas 
tendencias que los han inspirado. 
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Antes de terminar la breve introducción 
con que lie creído oportuno encabezar este 
libro, deseo desvanecer el error en que a l 
gunas personas están, respecto á las ideas 
filosóficas y tendencias políticas del señor 
Muñoz. 

Fundándose tal vez en cierta desespera
da resolución que un cúmulo de circuns
tancias respetables, como mas adelante se 
verá, obligaron á tomar á nuestro amigo 
en ios primeros años de su vida, hay quien 
lo cree apegado á los poderes trailicionales 
y amante de instituciones que pasaron para 
no volver mas. Se equivocan los que tal 
imaginen. 

Según impresiones que en nuestras anti
guas y no interrumpidas relaciones liemos 
cambiado, el Sr. D. José María Muñoz hace 
largos años que practica y siente las ideas 
democráticas, las cuales aceptó .al ver en 
los campos de Navarra, que no la razón 
ni la justicia determinan el origen legal 
de las monarquías, sino la ambición bru
tal que derramando torrentes de sangre» 
dá derecho al que mas puede para ser rey» 
sinexponersu vida, ni sentir un dolor ni ver-
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ter una l ág r ima por los sacrificios de mi l l a 
res de hombres, conducidos como borregos 
ai matadero de la g-uerra c i v i l . 

A l presenciar los horribles medios em
pleados para sostener las monarquias, y 
siendo el Sr . Muñoz testig-o é instrumento 
de aquellas iniquidades, por motivos supe
riores á su voluntad, comprendió* que los 
hombres honrados debían separarse de ins
t i tución tan cruel como ruinosa para los 
pueblos, y camiaar por los senderos de l a 
democracia, basada en los principios de 
justicia y de caridad. 

Consto, pues, cómo piensa el anciano res
petable y bondadoso, cuyos móviles han 
obedecido siempre, y obedecen hoy, al de
seo de que tengan alivio las desdichas hu 
manas, tan desatendidas por los fuertes y 
los poderosos. 

E l conbcimiento de sus generosidades y 
sus virtudes, ¿servirá de estímulo á los i n 
diferentes y á los egoístas? 

L a humanitaria semilla echada al surco 
por el Sr . Muñoz, ¿producirá sus naturales 
frutos? 

A s i lo creo, y esa esperanza mueve m i 
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pluma; pues á pesar de que en estos ins
tantes corren vientos de esterilidad y de 
muerte, todo indica que muy en breve he
mos de respirar brisas de juventud y de v i 
da. 
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CARTA 
D E UN ANTIGUO ESTUDIANTE EN E L SEMINARIO 

DE PLASENCIA. 

Todo lo que tienda á producir nobles 
emulaciones, despertando las dormidas con
ciencias, debe ser simpático á los hombres 
que desean el mejoramieáto de las criatu
ras y que el bien sea prodigado por los que 
prodig-arlo puedan. 

Su pensamiento de V . es humanitario y 
dig-no de aplauso. Por eso me apresuro á 
remitirle las noticias que me pide acerca 
de mi paisano y antig-uo compañero de es
tudios D. José María Muñoz, cuyo actos 
benéficos han lleg-ado.en mas de una oca
sión al apartado retiro en que acabo mis 
dias, arrancándome su relato lágrimas de 
regocijo y entusiasmo. 

Mi amigro Muñoz cuenta precisamente 
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los mismos años que yo: ambos nacimos en 
Cabezuela, de Cáceres, allá por A b r i l de 
1814. Sus padres D. Alonso y D.a María Ba

jo de Menjibar, vivían con cierto desahogo, 
en la honrada tranquilidad de las clases me
dias, y aunque no ten ían bienes de fortuna, 
contaban con lo suficiente para sin gran 
sacrificio dar educación y carrera á su 
hijo. 

Con éste hice mis estudios, y sus adelan
tos y los premios que ob ten ía estimularon 
mi aplicación en no pocas ocasiones. Ter
minadas las prime ras letras, ambos es tudiá
bamos ene! Seminario de Plasencia, resuel
tos á seg-uir la carrera eclesiástica, en la 
cual indudablemente Muñoz hubiera sido 
modelode buenos y virtuosos sacerdotes. Pe
ro un horriole acontecimiento vino á torcer 
el curso de sus aficiones, y bien pronto su
cedió al ordenado silencio de las aulas, la 
estrepitosa confusión de los campamentos. 

E r a , si mal no recuerdo, el 7 de Mayo de 
1834. Triste y desapacible se presentaba la 
tarde, cual si la naturaleza hubiese queri
do armonizar con la triste sorpresa que ha
bíamos de recibir. 
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Mientras los compañeros jug-aban a!e-
gremente en el ancho patio del coleg-io, Mu
ñoz y yo discurríamos solitarios por una de 
las apartadas galerias, y ambos lamentá
bamos las consecuencias de la g-uerra c i 
vi l , que empezaba á tomar encarnizado y 
cruel aspecto. 

Precisamente en los momentos en que mi 
amigo me comunicaba sus inquietudes por 
la suerte de su padre que, comprometido en 
la causa de D. Carlos, se hallaba al frente 
de uno de los destacamentos ó facciones, la 
campana de la portería anunció la llegada 
de un extraño. Después escuchamos voces 
confusas; de tu vi monos un instante, y vimos 
avanzar hasta nosotros, seguido de varios 
seminaristas, á un antiguo sirviente de la 
casa de Muñoz, el cual echándose en los 
brazos de mi amigo, gritó rompiendo á llo
rar: 

—¡Ay, señorito de mi alma, qué desgra
cia tan grande!.. 

Muñoz palideció como un muerto, y dijo 
acongojado: 

—Habla. ¿Qué ocurre? 
—Su padre de V . . . 

2 
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—¡Dios mío! ¿Qué le pasa? 
—Venia desde Portugal con dirección á 

Plasencia, y al acercarse á la ciudad fué 
atacado su destacamento por las tropas l i 
berales... 

—Acaba... 
—Batida y dispersada su gente, D. Alon

so fué hecho prisionero con muchos de los 
que le acompañaban. 

—Pero... ¿dónde se encuentra?—gritó el 
desventurado jóven, presa demortal inquie
tud. , 

E l viejo sirviente balbuceó algunas fra
ses que no entendimos los ques le rodeába
mos; nos miró á todos confuso, cual si nos 
pidiera auxilio en la difícil situación en que 
se encontraba. Por último, alzó los ojos á 
lo alto, dejó correr gruesas lágrimas y mo
vió tristemente la cabeza. 

D. José avanzó dos pasos hácia el mensa
jero de tan espantosa noticia, apoyóle sus 
dos manos en los hombros, miróle fijamen
te y le dijo con voz fría y seca que nos im
puso: 

—¿Cuándo murió mi padre? 
—Ayer, en las afueras de la ciudad, y fu-
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silado por órden de D. José Gordon. Su 
madre de V. y sus hermanas, fueron presas 
en rehenes. 

Mi pobre amig-o vaciló como si se encon
trara ébrio, apretóme convulso la mano que 
le tendía, se limpió el sudor y las lágri
mas que bañaban su rostro, y nos dijo con 
voz firme y serena: 

—Dispensadme, compañeros, necesito 
hablar'ahora mismo á solas con el rector. 

Y precipitadamente subió las escaleras, 
dejándonos confusos é impresionados. 

Ig-noro lo que pasó en aquella conferen
cia; solo puedo asegurar que fué larg,a, 
pues cuando Muñoz volvió á su cuarto, don
de yo le esperaba, era ya bien tarde. 

— L a fatalidad lo quiere,—me dijo me
lancólicamente. 

—¿Qué dices?—lepreg'unté, no compren
diendo el sentido de su exclamación. 

—Que mis manos, llamadas á bendecir y 
á proteg-er al débil, van á mancharse con 
sangre de hermanos. Que esa g-uerra mal
decida de que abominábamos hace pocos 
instantes, me atrae y me precipita en su 
oleaje rencoroso. 
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—jTe vas á la faccionl.. 
—Así me lo aconseja quien debe saber lo 

que se dice... Asi lo exijen la desesperación 
y la pena que me vuelven loco. 

Guardé silencio mientras mi compañero 
reunía precipitadamente aigwos papeles y 
cambiaba de traje. 

A l dar las doce de la noche me abrazaba 
cariñosamente á la puerta del seminario y 
me decia con amarg-ura: 

—Adiós, y no me olvides en tus rezos. 
Voy á cumplir santos deberes, muriendo al 
lado de los amigos de mi padre. 

Poco después se perdió en la oscuridad, 
seguido del viejo criado que nos babia traí
do la infausta noticia. 
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NARRACION 

DE UN VIEJO GUERRILLERO. 

Procuraré hacer memoria para enviar á 
V . los apuntes que me pide sobre mi anti
guo camarada D. José Maria Muñoz, con el 
cual hice larg-a y accidentada campaña en 
la funestísima g-uerra de los siete años. Y 
á fé que si V . se propone, como me dice, 
popularizar su conducta, para que sean 
imitados sus arranques de nobleza y sirvan 
de ejemplo sus humanitarias acciones, ras
gos hay en la vida militar de mi amigo, 
dignos de que se escriban y perpetúen, pa
ra patentizar cómo los impulsos de la con
ciencia y la grandeza de alma pueden so
breponerse y dominar las pasiones del hom
bre, por violentas que sean y por justifica
dos que estén los mas profundos rencores. 

A los pocos dias del cruel fusilamiento da 
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D. Alonso Muñoz, reunióse á nosotros su 
hijo, abandonando los estudios que seg-uia 
en el seminario de Plasencia; y por cierto 
que al verle lleg-ar, todos supusimos que el 
mozo, cuyo aspecto viril y decidido nos in
teresó, iba á ser terrible azote de las hues
tes liberales, pues no era aventurado creer 
que el deseo de veng-anza y la sed de sangre 
lo arrastraba á nuestro campo.—Muñoz 
apenas habia cumplido los diez y ocho años, 
y su mirada y su apostura anunciaban un 
caudillo enérg'ico y valiente. 

Encontrábamonos en las asperezas de Na
varra, foco entonces de las huestes de don 
Cárlos; y para llegar hasta nosotros el ex-
seminarista tuvo que burlar en mas de una 
ocasión la vigilancia oficial, dando peligro
so rodeo y pasando desde Portugal á Fran -
cia con el fin de atravesar la frontera. 

Desde los primeros momentos y al frente 
de las fuerzas que se le confiaron, captóse 
el joven oficial las simpatías y el aprecio de 
sus compañeros, recibiendo inequívocas 
pruebas del respeto de sus subordinados y 
de la estimación de sus jefes. En pocos dias 
hizo patente su valor y sus disposiciones 



UN HOMBRE DE CORAZON 23 

para la nueva carrera que emprendía; si 
bien extrañóse que en vez del soldado fiero 
y sanguinario que todos presentiamos, co
nocedores del cruel acontecimiento que á l a 
guerra lo lanzaba, Muñoz demostrase un 
corazón sensible y compasivo, presenciando 
con repugnancia las desgarradoras escenas 
del campo de batalla, y teniendo que hacer 
en mas de una ocasión violento esfuerzo pa
ra contener su llanto, al ver cadáveres en
sangrentados y al escuchar los g-emidos de 
los infelices que caian á sus pies heridos en 
aquellos combates bárbaros y fratricidas. 

Muchos desventurados le debieron su l i 
bertad y su existencia, compensando estas 
satisfacciones la pena que le causaba el en
contrarse muchas veces frente á frente de 
amigos de la niñez y aun de seres queridos 
pertenecientes á su propia familia, casos 
que vemos repetidos con harta frecuencia 
en los tristes anales de nuestras contiendas 
civi les . 

Sobre la línea de Arlaban vióse mi com-
pañaro en ano de estos difíciles y compro
metidos lances, pues su tío D . Francisco 
Muñoz, militaba en las filas contrarias con 
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su hijo D. Manue!, capitán de caballería. 
Horas antes de ocurrir uno de los muchos 

encuentros que ensangrentaron aquelloslu-
g*ares, tuvieron ocasión de verse y de cam
biar algunas palabras los dos primos. 

—Ahora, querido Manuel, unidos en apre
tado abrazo como en los serenos días de 
nuestra infancia... 

— Y tal vez antes de que amanezca nos 
encontraremos con el hierro en la mano y 
cual fieras irritadas. 

-—¡Maldita g-uerra, que divide á los her
manos y que aniquila á los pueblos! ¿Y tú 
padre? 

—Manda la caballería de esta división, 
y á sus órdenes voy. 

—Quiera el cielo separarme de vosotros 
en la hora del esterminio y de la locura. 

—Dios nos ampare, primo... y separémo
nos, que el deber me llama. 

Ambos jóvenes se abrazaron, despidién
dose con lágriiíias en los ojos. A l día si
guiente el bizarro capitán de caballería ro
daba por tierra, mortalmente herido por las 
balas de los soldados que entraban en fueĝ o 
á las órdenes de su primo. 
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Poco después, y aun no repuesto Muñox 
de la amarg-ura que este suceso le produjo, 
al librarse la batalla de Retuerta, encontró
se con el batallón que mandaba, frente á 
frente de su tio D. Francisco, brig-adier de 
las huestes Cristinas. La lucha fué encarni
zada, y tio y sobrino quedaron en el cam
po gravemente heridos. 

Otro episodio vino á poner á prueba la 
sensibilidad de nuestro amig-o, en aquella 
desdichadísima campaña. E l comandante de 
la g-uarnicion de Villarcayo D. Dámaso Or-
tiz, tuvo que resistir al paso del Ebro por 
jas huestes del Pretendiente, á fuerzas en 
que iba D. José Maria Muñoz. Ortiz cayó 
prisionero de ellas y encontróse con mi com
pañero, que era su primó, el cual lo abrazó 
con ternura y le prestó eficaz y decidido auc-
silio, haciéndolo extensivo á otros infelices 
prisioneros, cuya suerte se decidió en aque
llos momentos, librándose sin duda de ser 
fusilados, pues en aquel período de la cam
paña no habia cuartel ni piedad para el ven
cido. 

La historia militar de Muñoz puede ase -
g-urarse que está formada por interminable 
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serie de escenas humanitarias y conmove • 
doras. 

La legión argelina, agregada á las tro
pas liberales se batió con admirable denue
do en la célebre batalla de Arlaban. Un jó-
ven oficial francés fué hecho prisionero de 
los carlistas, é inmediatamente decretóse 
su muerte; pero en el instante de tender sus 
fusiles los soldados que debían inmolarlo, 
Muñoz se adelanta resueltamente, le arran
ca con rapidez el kepis de la cabeza, susti
tuyéndolo por su propia boina, y sin tener 
en cuenta las órdenes terminantes para que 
todo oficial preso fuese pasado por las ar
mas, le ofrece su brazo con cariño, y dejan
do confusos á los soldados, corre con el 
prisionero á la tienda del general, y le di
ce: 

—Este oficial se me presentó pasado. 
Y lo destinaron á un batallón de france

ses carlistas. 
He aquí otro episodio no menos interesan

te. . : _ * . • ' , -
Tres oficiales del ejército liberal fueron 

presos por las tropas de D. Cárlos en Arcos 
de Navarra. Las leyes inexorables déla gue-
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rra les condenaron á ser fusilados, y Muñoz 
recibió el triste encardo de que la ejecución 
se llevara á cabo inmediatamente. 

Muñoz, que lloraba todavía la muerte de 
su padre, fusilado por sus enemigos, no pu
do menos de enternecerse al contemplar á 
estos tres jóvenes llenos de vida y que un 
momento después iban á ser privados de 
ella, cuando tal vez tendrían esposas, her
manas y acaso madre como la suya, cuya 
existencia seria desde aquel momento do-
lorosa y amarg-a para siempre. 

Impresionado por esta idea, y con el fin 
de salvarlos, habló al sargento para que, 
con su asistente, fuesen quitando las balas 
ele los cartuchos con que debian ser carga
dos los fusiles; verificándolo asi mientras 
que los soldados bebian distraídos el vino 
con que fueron convidados. Se dirigió des
pués á los prisioneros, les habló en secreto, 
y aprovechando la soledad del sitio donde 
se encontraban y las favorables circunstan
cias de que la lluvia y la oscuridad de la-
noche que se acercaba alejaban á los curio
sos, permitieron, con otros incidentes del 
momento que no es oportuno referir, que la 



28 BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

puntería se hiciese alta para que el fueg-o 
de la pólvora á quemarropa no les causara 
daño. 

A l oir los tiros se echaron al suelo aque
llos desgraciados, según lo convenido, y en 
tal situación permanecieron hasta que el 
mismo Muñoz volvió á levantarlos; y reti
rándose con el piquete, dejó al sarg-ento y á 
su asistente, personas de su entera con
fianza, al cuidado de los oficiales, para im
pedir que nadie se acercara á ellos; y dan
do cuenta al jefe de su brigada de haber 
tenido lugar el fusilamiento, estando al fren
te de los batallones formados en la plaza pa
ra marchar, volvió solo, sin perder tiempo, 
al sitio fatal, y animando á sus protegidos 
para que se levantasen y corrieran presuro
sos á su campo, les indicó el camino y el 
punto por donde podian pasar el rio para no 
tropezar con las avanzadas carlistas, y dán
doles, por último, diez y ocho reales (única 
cantidad que poseía) se despidieron con el 
llanto en los ojos unos y otros. 

Buena prisa tuvo que darse Muñoz, con 
el sargento y su asistente, para dar alcan
ce é incorporarse á su batallón, ya en mar-
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cha y de noche, con otros batallones, para 
el Berion, en donde bien pronto tuvieron lu
gar varios combates en que se vertió mucha 
sangre, muriendo en uno de ellos el referi
do sargento. 

Muñoz habia olvidado este suceso, como 
tantos otros que dejamos de apuntar, y sin 
duda seg'uiria borrado completamente de su 
memoria, si después del convenio de Ver-
gara, y estando en Burgos de paso, no se 
le presentara el coronel Duran, que le dijo: 

—Hace mucho tiempo que en vano he 
procurado adquirir noticia de tu paradero. 
Yo soy uno de los tres oficiales que salvaste 
en Arcos; mis compañeros han muerto, el 
uno de bala, en Ramales, poco antes de con
cluirse la guerra; el otro fué víctima de 
una pulmonia, y yo he quedado, sin duda, 
porque Dios me ha guardado para recom
pensar tu arriesgada, humana, noble y he-
róica acción. Ahora que he sabido estabas 
aquí por un compañero tuyo, que no quie
res tomar armas en el ejército liberal por 
delicados y honrosos miramientos, y que 
eres pobre, deber mió es decirte que tengo 
bienes de fortuna que poner á tu disposi-
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cion, de consiguiente vente coninigfo á par
tir el pan de mi casa, y bien poco es lo qae 
te ofrezco para pag-arte la tranquilidad de 
mi familia y la vida que te debo. 

Muñoz quedó conmovido,y le respondió: 
—Aunque soy efectivamente un pobre 

aventurero, mi decoro y mi deber de traba
jar no me permiten que acepte tus dones, 
pues con mi trabajo g-anaré lo suficiente pa
ra vivir dignamente, aunque en la pobreza: 
y si te se presentara ocasión de hacer lo que 
yo hice con vosotros, creo que la aprove
charás, porque eres bueno, y entonces úni
camente debes acordarte de la deuda que 
tienes pendiente conmig-o. 

Delicada y dig'na contestación que revela 
todo el desinterés de su alma g-enerosa, 
siempre movida por el amor hácia los des
graciados. 
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TERMINAN LOS APUNTES 

ENVIADOS POR E L ANTIO-UO GUERRILLERO. 

Con la salvación de los tres oficiales pri
sioneros, cerré mis anteriores detalles: pro
póngame hoy darle noticia de otro conmo
vedor episodio, que viene á aumentar el ca-
tálog-o de los ya conocidos, y del cual con
servo perfecta memoria. 

Cuando sitiamos por segunda vez á V a l -
maseda, nuestro compañero el valiente Pe
ña fué encargado de proteg-er una batería 
de dos piezas, destinada á abrir brecha pa
ra el asalto de la plaza ocupada por los l i 
berales. 

En el momento en que mas empeñado se 
hallaba el combato, una bala enemig-a hie
re á Peña mortalmente. Aquel disparo ha
bía sido certeramente dirigido desde una 
casa de la población, por cuyos balcones y 
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azotea se hacia nutrido fueg-o contra los ar
tilleros. 

Viendo Muñoz exánime á su camarada y 
amigo, se exalta y con inusitado valor elec 
triza á los soldados, y á la cabeza de una 
compañia se lanza al asalto, á pesar de que 
aun no estaba abierta la brecha. Poco des
pués la población quedaba por los carlistas, 
siendo preso el capitán que mundaba los 
milicianos autores de la muerte de Peña. 

Concluida la jornada, Muñoz que tanto 
se habia disting-uido en ella, reconociéndo
se por todos que á su valiente empuje se 
debia en gran parte la victoria obtenida, 
rendido de fatiga y pesadumbre dirigióse á 
su alojamiento, siendo recibido por la due
ña de la casa, anciana señora que, acom
pañada de sus dos jóvenes y bellas hijas, 
lloraba amargamente. 

Nuestro amigo saludó con atenta corte
sía á aquellas acongojadas mujeres, y cre
yendo que su inquietud era producida por 
la presencia de uno de los que acababan de 
tomar el pueblo por asalto. Ies dijo: 

^—Perdónenme, señoras, si vengo á im-
pertunarlas, y tengan segundad de que al 
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ocupar por breve tiempo el alojamiento que 
se me señala, procuraré molestarlas lo me
nos posible. 

—No es, caballero, su presencia de V . la 
que motiva nuestro llanto; causa mas g r a 
ve y trascendental prodúcela aflixion en que 
nos encuentra ,—repl icó la mayor de las jó
venes, fijando con tristeza sus hermosos ojos 
en el militar que tan respetuoso se les pre
sentaba. 

Muñoz interesóse por sus patronas; pro
curó inquirir el origen de sus l ág r imas y de 
la desesperación que las dominaba; logran
do sin g-ran esfuerzo g'anarse su confianza, 
y sabiendo por el relato de la madre, que su 
marido era el capi tán que mandaba las 
fuerzas que dieron muerto á Peña , y que 
acababa de ser preso, dándose órdenes para 
que inmediatamente fuera pasado por las 
armas. 

—¡Por mi nombre que esa sentencia no 
se cumpli rá!—exclamó conmovido nuestro 
héroe, y apretando la mano á la mayor de 
las hijas del infeliz condena-lo 4 muerte, 
cuya mirada y cuyo acento le hablan v i v a 
mente impresionado, salió presuroso de la 

8 
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casa, dejando sorprendidas á las tres seño-
i as. Dirigióse sin perder momento al hos
pedaje que ocupada Urbistondo, y al ser 
recibido por éste, le dijo: 

— M i g-eneral, veng'o en demanda de una 
g-racia. 

— A los valientes no seles debe negar 
nada,—respondióle el veterano, queconocia 
el méri to de Muñoz y estaba enterado de 
que él habla sido ei primero que entró en la 
ciudad. 

—Es que deseo el perdón de un prisione
ro que va á ser fusilado... 

—Concedido,—inter rumpióle el general; 
y dir igiéndose á uno de sus ayudantes, le 
ordenó que se suspendiera la ejecución del 
capi tán de milicianos. 

Aquel la espresiva respuesta llenó de re
gocijo á Muñoz, y saludando con gratitud 
al general, corrió alegre á su alojamiento, 
impaciente por llevar á aquella atribulada 
familia tan g ra t í s ima nueva. 

Madre é hijas recibieron con bendiciones 
al que les devolvía la libertad y la vida del 
pobre condenado á muerte, el cual á las 
pocas horas entraba gozoso en el hogar 
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cuyos umbrales creyó no volver á pisar 
nunca. 

No costó gran esfuerzo á nuestro amig'o 
g-anarse el corazón de la que, desde los 
primeros instantes en que la viera, habia-
le inspirado tan pur ís ima como ardiente 
pasión; y al partir de Valmaseda los bata
llones carlistas, quedó pactado el matr imo
nio de ambos jóvenes , los cuales se separa
ron haciéndose las mas formales protestas 
de constaacia y fidelidad. 

L a suerte no quiso que aquel enlace se 
verificara, pues al terminarse la g-uerra con 
el convenio de Verg-ara, Muñoz, fiel á su 
palabra y á sus sentimientos, apresuróse á 
escribir al padre de su prometida, diciéndo-
le que se encontraba dispuesto á cumplir 
el compromiso voluntaria y solemnemente 
contraído; pero una carta, no de! cap i tán de 
nacionales, sino de su hija, vino á desva
necer sus ilusiones, produciéndole indes
criptible amarg-ura. 

L a joven, después de mi l protestas que 
acusaban su sinceridad, !e decia que mal 
informada respecto á su suerte, en vista de 
su larg-o silencio y de las nuevas que de su 
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muerte corrieron, habia dado su mano á 
otro hombre, del cual tenia ya dos hijos. 

Este desencanto puso á prueba la gran
deza de alma del que en aquella unión c i 
fraba su dicha. Su espíritu vir i l soportó el 
g-olpe con resignación, y abandonando á 
España, dirigióse á Francia y á otros pun
tos del extranjero en busca de mejor fortu
na; y sobre todo, con el propósito de olvidar 
los horrores de la fraternal contienda en 
que, contra su voluntad y sus instintos, se 
habia visto envuelto, por seguir irreflexivo 
consejo eo una hora de desesperación, ó por 
no haber podido dominar violentos arran
ques del hijo cariñoso, á quien el rencor y 
la crueldad de las luchas civiles tira á los 
piés el ensangrentado cadáver de un padre. 



U N H O M B R E D E C O R A Z O N 37 

TRABAJOS, FOBTUNA 

Y ACTOS BENÉFICOS DEL SEÑOB MUÑOZ 

ANTES DE LAS INUNDACIONES. 

A l terminarla guerra, D. José María Mu
ñoz habia conquistado el grado de coronel 
y ostentaba su pedio distinguidas conde
coraciones. Habíase hallado en ciento dos 
acciones de guerra, recibiendo tres heridas 
graves en tres distintas batallas: dos veces 
fué preso, estando amhas en capilla para 
ser fusilado en represalias. Sus actos de 
generosidad para con el enemigo no tienen 
número, y le conquistaron, tanto en el ejér
cito liberal como en el carlista, fama de 
hombre humanitario y compasivo. Con mu
chos jefes como él nunca hubiera tomado la 
guerra civil el carácter feroz y salvage que 
tantas lágrimas costó á los españoles. 



38 BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

A l salir Muñoz de España recorrió varias 
poblaciones francesas, con alg-tmos de sus 
antiguaos compañeros, y dispuesto á segruir 
la carrera de las armas, proponíase ofrecer 
su espada á Rusia, á, !a Arg-elia ó á la A m é 
rica; pero un inesperado suceso cambió su 
suerte y sus inclinaciones. 

Su anciana madre escribióle una sentida 
carta, en la cual le manifestaba su amarg'u-
ra a l ver como cada dia se alejaba mas y 
mas de su lado. Indicábale en ella la falta 
de recursos á que la hablan traído la v i u 
dez, las persecuciones y e! sustento y edu
cación de sus hijos pequeños: aquella des
venturada familia se veía amenazada por el 
hambre. 

E l hombre extraordinario cuya vida he 
tomado como modelo, para estimular á los 
que pueden y deben aliviar á los desgracia
dos de l a pesada cruz que el infortunio 
echa sobre ellos, der ramó abundante l lanta 
al conocer los detalles que su madre confia
ba á la pluma y al estimar las inquietudes 
que su ausencia y su vida aventurera hac ían 
nacer en el alma de tan virtuosa señora. L u 
charon un momento el amor filial y el de-
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seo de gloria y de fortuna; mas no tardó el 
corazón en rendirse al sentimiento que ins
pira una madre buena y desvalida. Enaquel 
Instante decidió su regreso á España, y 
abrazando conmovido á sus camaradas, se 
despidió de ellos, dispuesto á cumplir san
tos deberes, y á renunciar á guerreras em
presas, dedicando su actividad y su inteli-
g-encia á las pacíficas campañas del traba
jo, que pudieran proporcionarle bienestar 
para la familia de la cual se consideraba 
obligado jefe, y medios paraprodig-ar el bien 
entre sus semejantes. 

Muñoz entró en Madrid sin recursos, sin 
relaciones y sin otro apoyo que su fuerte 
voluntad y su resuelto propósito de traba
jar honradamente. Aceptó varias modestí
simas colocaciones, perdiendo algunas de 
ellas por no transigir con actos que pugna
ban con su conciencia y su dignidad. De 
Madrid marchó á Gerona, en donde le nom
braron secretario de la Sociedad Económica 
de Amigos del Pais, y de la Comisión pro
vincial de Instrucción pública, tomando 
parte en la redacción de un periódico que á 
la sazón se publicaba con el título de E l 
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Vigilante. En 1843 pasó á Barcelona, don
de escribió una obra sumamente útil, E l 
libro de los alcaldes, dedicándose al mismo 
tiempo al comercio de harinas, en compa
ñía del coronel retirado D. Ramón Urbina, 
el cual le anticipó los fondos necesarios pa
ra emprender con éxito afortunado estas 
y otras operaciones mercantiles; pudiendo 
asegurarse que este fué el g-érmen de su 
riqueza. Inútil es decir, teniendo en cuenta 
el objete que le trajo á España, que siem
pre llevó á su lado á su anciana madre, 
hasta el año 1855, en que ésta murió, vic
tima de la epidemia que invadió á Madrid. 
Fué Muñoz, contratista de tabacos- de re
tal ia, en Cádiz; tratante de ganados, en 
tierras de Burgos; fundidor de hierro con 
forja á la catalana, en la frontera de Portu
gal; explotó minas de estaño en la provin
cia de Zamora, é hizo importantes cons
trucciones en Madrid.—Cual si la Provi
dencia adivinase el destino reservado á las 
riquezas que el talento y la actividad acu
mulaban, el éxito mas lisonjero vino á co
ronar codas las empresas emprendidas por 
Muñoz. 
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Este, una vez asegurado el porvenir, en 
su deseo de asociar su suerte á una digna 
compañera , contrajo matrimonio con doña 
Carlota Ortiz, hija del coronel D . Cárlos , 
sin que le halag-asen sus bienes de fortuna, 
pues no los poseia, sino sus cualidades mo
rales y sus reconocidas virtudes. 

Habiendo tenido cuatro hijos, solo vivié
ronle dos, D. José y D",a Carolina; dióles es
meradís ima educación y les aseg-uró respe
tables bienes de fortuna, sin tener que i n 
quietarse por ning-un remordimiento, ség-u-
ro de haber cumplido á conciencia sus pa
ternales deberes. 

La quebrantada salud de su hijo, le deci
dió á hacerle viajar por las islas Canarias 
y casi toda la América, siendo esta expe
dición motivo de un episodio que debe ser 
conocido. 

Cierto sujeto le debia 200.000 reales y 
ofrecióle cuatro esclavos en cambio de l a 
deuda. Muñoz sonrió bondadosamente a l 
escuchar semejante proposición. 

— L a venta de estos esclavos tiene un re
sultado inmediato, y acaso salga V . g-anan-
do en este neg-ocio,—díjole el deudor. 
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Nuestro héroe desentendióse de este ar
gumento codicioso, l imitándose á manifes
tar que aceptaba el cambio de los hombres 
por el dinero que se le debia. Liquidóse la 
cuenta, y cuando el deudor le en t regó los 
esclavos, exclamó Muñoz, mirándolos con 
a legr ía : 

—¡Hijos de Dios, hermanos míos, ya sois 
libres! 

Extendida inaiediatamente la carta de 
libertad, embarcóse para España entre las 
aclamaciones de cuantos conocieron tan hu
manitario proceder, y siendo despedido por 
los pobres negros, que besaban sus manos 
derramando lágr imas de grati tud. 

Definitivamente establecido en Alicante, 
dedicóse á practicar obras dignas del mayor 
encomio, comenzando^ por dotar con cien 
camas completas, añadiendo traje, aseo, co
cina y botica, para cien leprosos de los l u 
gares de la marina de aquel puerto. Des
pués facilitó 12.000 reales para repartirlos 
en premios á la vir tud, y fabricó á su costa 
el doblemuro que circundael asilo de niños . 

Hizo muchos espléndidos donativos con 
fines piadosos y humanitarios; y entreg-ó 
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importantes cantidades á las asociaciones 
de señoras de Alicante y otros puntos, para 
atender á las necesidades de los desgracia
dos. E n el pueblo de su naturaleza t ambién 
ha repartido el Sr . Muñoz á manos llenas 
los beneficios; y seria inagitable tarea 
apuntar todos los actos generosos que ya le 
hab ían popularizado en determinadas co
marcas, antes de que las inundaciones de 
Levante vinieran á darle universal renom
bre. 

Como testimonio de lo que el Sr. Muñoz 
se hallaba dispuesto á hacer en favor del 
pueblo de su naturaleza, he aquí la instan
cia que presentó al Ministro de l a Goberna
ción en 1878,- acompañada de una Memoria 
que hemos leído con detenimiento, y que 
revela el estudio que de las necesidades so
ciales ha hecho su autor, y el tino y des
prendimiento con que se disponía á dis t r i 
buir una gran parte de su-fortuna. 

He-aquí la forma precisa y sencilla en. 
que fué redactada la referida solicitud, 
que por cierto proporcionó muy grav í s imos 
disgastos al que con tan santos y nobles 
propósitos la suscribiera: 
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«Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación 

Don José' María Muñoz y Bajo da Menjibar, vec i 
no do esta corte, callé Mayor número SS'ySS, 
cuarto tercero, de sesenta y tres años do edad, se
g ú n cédula personal que exhibe, acude á V . E . con 
el debido respeto y expone: Que deseando ejercer 
algunos actos benéficos permanentes en favor de 
los pobres del pueblo de su naturaleza, que lo es 
la vi l la do Cabezuela, del partido judicial de Plá
smela, en la provincia do Caceras, y consideran
do necesaria la protección tutelar del Gobierno 
para que sea legalizada y sostenida la ins t i tuc ión 
do dichos actos benéficos, según el adjunto docu
mento duplicado, dispone: i.0 Lg, creación y soste
nimiento de dos escuelas completas de instrue" 
cion.primaria para niños y niñas , 2.° Casa de m a ' 
ternidad, con un torno de niños expósitos, c r i a 
dos, educador y sostenidos hasta la edad de ocho 
años con todo lo necesario á su bienestar. 3.° Sais 
dotes de 4.000 reales, de casamiento, por series de 
dos en dos años, para las seis jóvenes pobres de 
mejor instrucción y conducta. 4.° Redención de la 
suerte de soldado para los tros jóvenes pobres 
que mas se distingan por su instrucción y buen 
comportamiento, por series de dos en dos años-
5.° Tros carreras constantemente sostenidas, do 
sacerdote, abogado y médico, para los tres jóve
nes pobres mas aplicados y aventajados en ins
t rucción y buena conducta. 6.° Enseñanza de pre
paración, exámenes y t í tu los de maestras de ins* 
truccion primaria, per series de dos en dos años-
para las tres jóvenes mas pobres que por su apli
cación, honestidad y demás condiciones recomen
dables so consideren aptas para el magisterio. 1.* 
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Enseñanza do artes ú oficios para tres niños po
bres, aplicados y de buena conducta, por series de 
dos en dos años. 8 0 Premios en dinero, libros, me
dallas y estampas á los niños que asistan á las es-
ciielas con máa aplicación y aprovechamiento 9,° 
En limosnas á dinero ó socorro á jornaleros enfer
mos y ancianos necesitados del pueblo, que se ha. 
lien impedidos y no puedan trabajar. 

»Todo esto es la que constituye la fundación de 
que se trata, segup los detalles que para cada ca
so se expresan en la misma, que manuscrita y por 
duplicado, se acompaña, y que ha de cumplir una 
Junta protectora compuesta del Obispo do Piasen-
cia, de un canónigo de aquella catedral, del cura 
párroco. Alcalde y tres mayores contribuyentes 
de buena fama y reputación, de Cabezuela, la cual 
so hará cargo con esto ñn de cinco millones de 
reales nominales que en t í tulos de la renta perpe
tua del 3por 100 lega y cede el que suscribe para 
que dicha Junta cubra las obligaciones que llevan 
consigo las benóñeas disposiciones de que se ha 
hecho mér i to . 

( Por tanto, y correspondiendo á V . E . la tutela 
y amparo que aquellas han de menester para que 
sean respetadas y subsistentes en beneficio de loa 
pobres, 

Suplica á V . E . se digne disponer lo convenien
te; I.0 Que se expida Real orden autorizando a l 
que suscribe para poner en ejecución cuanto que
da expresado, conforme á las prescripciones esta
blecidas en el documento ó Memoria que se acom
paña. Y 2.° Que se pase al Ministerio de Hacienda 
otra Real orden á ñn de que se conviertan en c in 
co láminas intransferibles de la renta del 3 por 
100 los cinco millones citados, que en t í tu lo de la 
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Deuda interior, con sus cupones correspondion-
tes, sei^n presentados con este objeto, que es 
de evitar los abusos que con tales valores al por" 
tador pudieran cometerse, expresando dichas lá" 
minas el destino quo se les da, con la referencia 
de los actos benédcos establecidos, á que única y 
exclusivamente so aplicará la renta de que se tra
ta, y que sean entregados al que suscribe, quien 
á su vez los pondrá á disposición de la Junta pro
tectora, á ]a cual corresponderá desde entonces 
su administración, para la realización de los fines 
que se la encomiendan. 

»Dios guarde á V , E muchos años. Madrid 
veintiocho do Febrera de mi l ochocientos setenta 
y ocho.- JOSÉ MARÍA MUÑOZ.» 

Para cerrar este período de la vida^de 
D. José Mar ia Muñoz, voy á eonsignar un 
hecho que puede servir de provechosa ense
ñanza á todo el que teng-a un agravio que 
veng-ar. Lo refiere en las siguientes l íneas 
uno de sus biógrafos: 

«Estando encargado por el jefe político de Bar
celona y por el general Prim de dar alojamiento á 
las tropas que sitiaban y bombardeaban á esta 
ciudad, sublevada en Setiembre de 1813, se le pre
sentó D. José Gordon con su señora que, llovien
do,,sin ropas y andando por malos caminos, ha
l l a n salido huyendo de los peligros que hab ía en 
dicha capital, en donde residía Gordon como co
misionado on Cataluña por su cuñado D. José Sa
lamanca, contratista del ramo estancado do la sal 
entonces, y dando á Muñoz una tapeta do ^co-
mendacion para lograr alojamiento y amparo 
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mientras podían sacar de su casa los medios de 
trasladarse á otra parte, Muñoz le recordó al ins
tante y dijo para si : «Este es el verdugo que sin 
piedad fusiló á mi padre, persiguió y encarceló á 
mi madre y hsrmanitíis;» pero elevándose con su. 
grandeza cristiana, le dijo: 

—No hay absolutamente alojamiento para na
die; todo está ocupado por las tropas, y tengo or
den de no permitir en Gracia y demás punios in
mediatos la permanencia ni detención alguna de 
paisanos y familias procedentes de Barcelona; 
pero por compasión & esta señora, que viene dee. 
trozada y rendida, y por atenciones para con us. 
ted, Íes cedo este mi reducido alojamiento, á fin 

• de que puedan do-cansar, y ahora mismo les ser
virán á ustedes el almuerzo que me acaban de 
preparar, pues yo tengo que hacer y me voy aho
ra m i í m o . 

Gordon. que aun no había sospechado quien era 
Muñoz, quedó tranquilo coa su familia y almor
zaron contentos. A l sabo de dos horas volvió Mu
ñoz á saludar afablemente á sus huéspedes, no 
sin haberse vencido y hacerse superior á la indig
nación desesperada quo le produjo la presencia 
de Gordon, quien, al manifestarse agradecido, 
significó el deseo de conocer mas á quien debia tan 
finas y generosas atenciones. Muñoz, un tanto 
turbada su serenidad, contestó: 

— A l hijo de D. Alonso Muñoz. 
Gordon palideció al oir este recuerdo de sus 

crueldades en Plaseneia, donde fusiló un número 
considerable de carlistas, sin respetar á niños n i 
anciano ?, y saludando Muñoz en aquel momento 
á la señora, que debía ignorar los sucesos horri
bles que encerraban aquellas frases, se f ué á Ma-
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t a r ó pa ra no ser presa de los sen t imien tos do 
v e n g a n z a que mas de u n a vez l a c h ' i r o n con los 
de su benevolenc ia . 

D e s p u é s supo M u ñ o z que, aguijoneado G o r d o n , 
y a fuera por los r e m o r d i m i e n t o s de haber qu i t ado 
l a v i d a á u n h o m b r e honrado y perseguido c o n 
l a m a y o r c rue ldad y puesto en p r i s i ó n á u n a m a 
dre y s e ñ o r a con sus hijas inofens ivas d e s p u é s 
de perder sus bienes, ó y a porque Je i m p r e s i o n a -
r x e l t emor de u n a j u s t a v e n g a n z a , se a u s e n t ó 
t ambiende G r a c i a i nmed ia t amen te que se fué M u 
ñoz , á q u i e n no c o n o c í a G o r d o n , y por esto,fciu du
da , l l e g ó á temer lo que a q u é l no os capaz do h a 
cer a sangre f r í a , porque cuando n o e í de l caso 
comba t i r , sólo se i n s p i r a en l a d o c t r i n a d e l que 
m u r i ó en e l C a l v a r i o perdonando á sus verdugos.;) 

Este noble proceder hace adivinar a! 
hombre que, con motivo de ios desastres de 
1879, habia de asombrar al mundo con su 
esplendidez y sus rasgos extraordinarios de 
piedad. 
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LA C A T A S T R O F E . 

Trascurridos largos años de malas cose
chas y de escasez y privaciones para los 
labradores murcianos, alicantinos y alme-
rienses, llegó el estío de 1879, rico en es
peranzas para los que Y i v e n de los produc
tos que la tierra guarda en su seno, siendo 
general el regocijo de ios habitantes de las 
laboriosas provincias de Levante, casi se
guros, por el aspecto de los campos, de que 
iban á reponerse de las pérdidas y abati
miento de los años anteriores. Por los an
chos cauces brotaban abundantes y repara
doras aguas, alimentando los arbustos, car
gando del codiciado fruto la arboleda, ofre
ciendo hermosa cosecha los sembrados, y 
alzándose exhuberantes las plantas por las 
anchurosas y bellísimas huertas. Los inte
ligentes anunciaban un año de bienestar y 

4 
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desahog-o, y los agricultores sa entregaban 
con alegría al trabajo, segaros de que la 
naturaleza había de recompensar con creces 
su laboriosidad y sus fatigas. 

E l padre de familia, empeñado por la es
terilidad de las pasadas cosechas, recobra
ba su espíritu abatido por la miseria y sen
tíase mas vigoroso para la diaria faena, an
te la perspectiva de días mas abundantes y 
felices para su mujer y sus hijos. La com
pañera del hombre, tan útil y tan inteli
gente en las faenas agrícolas, hacia pro
yectos y edificaba castillos en el aire, so
ñando con el mejoramiento y felicidad de 
sus pequeñuelos. Estos, reflejando la satis
facción y el contento de sus padres, corrían 
como locos por los sembrados y trepaban á 
los árboles, cantando alegres entre sus ra
mas, cual cantan dichosos los pajarillos al 
anunciarse la primavera. 

Los habitantes de las provincias desven
turadas, que de un momento á otro iban á 
verse convertidas en mortíferos pantanos 
y «n ruinosos eriales, muy ágenos de que 
la verdura que los rodeaba iba á ser cubier
ta por oscuro oleaje primero y después por 
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envenenadas capas de fango, durmiéronse 
tranquilos la noche del 14 de Octubre, sin 
reflexionar que la desventura se enconde 
generalmente detrás de la felicidad y que 
lo que es hoy oasis delicioso, puede con
vertirse de repente en páramo infecundo y 
desolado. 

A l llegar la media noche, y cual si el án
gel del exterminio dispusiérase á tender 
sus alas sobre las provincias de Múrela, 
Alicante y Almería, el azulado firmamen
to se ennegrece; á la brillantez de las es
trellas sucede lúgubre y tenebrosa oscuri
dad; las nubes abren su seno, cayendo el 
agua sobre la tierra en pesado y aselador to
rrente; rojas llamaradas encienden á largos 
intervalos la atmósfera; y el trueno estalla 
en formidable y terrible detonación, mien
tras que los rios se desbordanfuriosos, tron -
chande árboles corpulentos, arrancando de 
cuajo los casorios, inundando los pueblos á 
centenares y llevando envueltos en sus on
das espumantes familias enteras, ganados 
y arbustos, carros y chozas; todo, en fin, lo 
que constituye el hogar y la vida de los in
felices hijos de los campos. 



52 BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

Por los lag*ares aun no cubiertos por la 
inundación corrian despavoridas ¡asientes 
anhelosas por ganar las alturas. En los edi
ficios ya casi cubiertos por el ag-ua, muchos 
infelices se refug'iaban en los tejados, dan
do gritos de ang-ustia, sin qae nadie los so
corriera, hasta que las paredes se desplo
maban ó una oleada fangosa los precipita
ba en la corriente. Mas de una madre, asida 
á un árbol por las aguas arrastrado, hun
díase en ellas para no volver á aparecer, 
abrazando convulsivamente el C a d á v e r de 
su hijo. Mozos humanitarios y varoniles se 
lanzaban heróicos entre las olas, luchando 
hasta perecer por salvar á los ancianos, á 
las mujeres y á los niños que. en e l l as se 
hundian. 

jCuánto inútil sacrificio! ¡cuánta heroi
cidad anónima! ¡qué desgarradoras escenas! 
¡qué espantosas agonías! 

Un pobre viejo, padre de dos mozalvetes, 
conociendo que le faltaban las fuerzas para 
ganar el monte cercano y que no podia se
guir á sus hijos que corrian delante, les 
grita, enviándoles cariñoso beso de despe
dida: 
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—Hijos míos, corred; yo no puedo mas. 
Teng'o la seguridad de aliog-arme; pero mo' 
riré consolado viendo que vosotros os sal
váis! 

Sobre un pedazo de muro que por un mi
lagro de equilibrio se sostiene en pié, des
tácase un grupo interesante, formado por 
dos jóvenes de distinto sexo: ella era sim
pática y hermosa; él tenia esa belleza ruda 
y enérgica de los hijos de la huerta, que 
recordaba ía de los árabes; los dos estaban 
casi desnudos, abrazados estrechamente, y 
por sus ademanes no parecian tan sobreco -
gidos como los que habian logrado escalar 
las ruinas inmediatas. Jóvenes recien casa
dos, no querian convencerse de la inmensi
dad del peligro; quizás confiaban en sus po
cos años y en su serenidad. De repente va
cilan, dan un grito desgarrador, y el peda
zo de muro y la amante pareja desaparecen 
en un remolino de agria. 

En la márg'en de uno de los ríos desbor
dados se sostiene una pequeña casa, en cu
yo techo se vé un grupo de personas, com
puesto de tres familias. Distíng'uense dos 
mujeres, abrazando á los que parecian ser 
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sus esposos, niños rodeándolos, y una mu
jer sola, teniendo de la mano una niña co
mo de cuatro años y otra criatura recien na
cida en los brazos. Sus compañeros de in
fortunio hacian señas á esta desventurada 
para que abandonase el extremo que ocu
paba y se acercase á ellos. En el instante 
en que aquella acongojada mujer abrazaba 
á la niña mayorcita y besaba á la mas pe
queña, estrechando contra su pecho á aque
llos dos pedazos de su alma, desplómase la 
parte de tejado que las sostenía, y las tres 
caen en la corriente. Durante un momento 
viósela luchar con las aguas: la pobre ma
dre, al ahogarse, abrazaba á una de sus 
hijas, levantaba la otra por encima de su 
cabeza, y daba un seg-undo mas de vida á 
aquella por cuya salvación lo hubiera dado 
todo. 

Sus compañeros de infortunio dieron un 
grito de horror al presenciar tan doloroso 
espectáculo, y al sentir desmoronarse las 
paredes que los sostenían: pocos instantes 
después el abismo trag-aba nuevas víctimas 
y la corriente llevaba cual ligero pedazo de 
corcho los restos del caserío donde el dia 
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anterior vivían las tres familias tranquilas 
y venturosas. 

En uno de ios pueblos invadidos por las 
ag-oas, mas de doscientos vecinos, entre 
hombres, mujeres y niños, se refugian en 
el local de la escuela recientemente cons
truida. Cuando todos empezaban á cobrar 
alientos, creyéndose salvados, uiigigrantes-
co peñón que arrastraba la corriente, viene 
á chocar contra la débil fábrica, poniéndo-
laen movimiento oscilante y abriendo enor
mes grietas por donde penetra el ag-ua. Es
te contratiempo aumenta la tribulación de 
los refugiados, que temen por momentos 
sucumbir bajo los escombros ó ser arreba
tados por el torrente. La agonia de aquellos 
infelices duró interminable noche, en medio 
de los lamentos de los unos, el llanto de los 
niños, y el clamor de las madres: por ex
traña y dichosa excepción todos pudieron 
salvarse al llegar el dia. 

¡Cuántas madras murieron abrazadas 4 
sus hijos, y qué hermosas heroicidades lle
varon á cabo algunas para salvar los peda
zos de su corazón! 

Hubo infeliz que, llevada por la corrien-
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te con el hijo que amamantaba en sus bra
zos, pasa por una reja, se afianza á ella 
con la fuerza da la desesperación, y en ac
titud tan violenta permanece nueve horas, 
al cabo de las cuales las ag'uas descienden 
y puede ser recocida por ios que á sus g r i 
tos acuden á la apartada calleja donde se 
encontraba. 

Ot ra jóven huye de la inundación con su 
pequeña hija en los brazos. M salir de las 
aguas y acotadas las fuerzas cae á t i e r ra , 
sufriendo largo desmayo. Cuando recobra 
el sentido no siente la dulce carga de la n i -
ña y se arroja de nuevo al peligro para bus
carla. Los que ja han auxiliado, recogiendo 
la n iña al caer de sus brazos, consiguen 
salvarla y calman el vér t igo que la enlo
quece, ent regándole la preuda de su alma, 
que personas piadosas abrigaban con sus 
propios vestidos. 

Estimulados por los heróicos arranques 
de las mujeres, los hombres dan t ambién 
nobi l ís imos ejemplos de valor y de sereni
dad. A la media noche salió de su casa, s i 
tuada entre Agui las y Cartagena, un po
bre guarda-aguja, llevando en sus brazos 
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un niño de cinco años y una niña de cuatro: 
acompañábanle su mujer y su hermana, la 
primera embarazada de siete meses. A g a 
rrados todos de !as manos caminaban por la 
carretera con el aguia hasta e! pecho, ha
ciendo grandes esfuerzos por llegar á una 
casa que sabían estaba cerca, y que era su 
única salvación. Cuando ya casi alcanzaban 
las tapias, elóvanse las aguas, poniendo ca
si á ñote á la atribulada familia. Échase el 
padre á nadar; pero se encuentra solo con 
los dos niños, pues su esposa y su hermana 
habían desaparecido. Merced á rápido es
fuerzo consig'ue despositar á sus hijos sobre 
la cubierta de un carro que encuentra á cor
to trecho; logra llegar á la puerta de la ca
sa; pregunta si han visto á las mujeres que 
le a c o m p a ñ a b a n ; dicenle que no, y después 
de buscarlas inút i lmente , vuelve al sitio 
donde habia dejado á los niños, viendo con 
angustia t|ue el carro flotaba ya á merced 
de la torrentada. Lánzase á él despavorido, 
y puede recoger á los dos inocentes, d i r i 
giéndose con ellos á otra vivienda, en cuyo 
terrado divisa algunas personas, y arroja 
por lo alto á las dos criaturas, que son re-
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cibidas por los que arriba estaban, pues no 
era posible subir con ellos. Lueg-o, con un 
madero consigue encaramarse, y alli en
cuentra á su hermana; pero ¡oh fatalidad! 
alg'unos momentos después se desploma la 
casa. E l desgraciado padre busca á los n i 
ños entre los escombros, y los encuentra 
ilesos, por hallarse envueltos en unos ras
trojos: su hermana tampoco habia sufrido 
grave daño. Coloca una tabla sobre el te-
rradó de la casa inmediata, y cuando con 
gran dificultad consigue depositar en ella 
á la familia, observa que el edificio se mue
ve; y cogiendo nuevamente á las criaturas 
se hunde la vivienda, y cae el infeliz con 
sus hijos, recibiendo tremendo golpe que le 
priva de conocimiento. Cuando recobra el 
sentido, se encuentra solo con la hermana 
y el niño, pues la niña habia desaparecida 
para siempre. Apodérase de un madero, le 
coloca entre sus piernas, pone á su herma-
Da encima de él, al mismo tiempo que el 
niño se afianza á su cuello, y se entrega á 
la clemencia de Dios. Así van largo trecho 
hasta que llegan á un limonero, que tiene 
el agua á media copa, de la que rompe par-
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te para formar un parapeto, donde sitúa á 
su hermana y á su hijo, y allí permanecen, 
casi cubiertos por las agfuas hasta que lle
gan las primeras luces del dia. E l niño des
fallecía de hambre y lloraba pidiendo pan 
á su padre; éste vuelve á coger el madero 
y se dirige á una casa que divisa, en cuyo 
terrado se hallaban dos hombres, los que se 
arrojan al agua con unos zarzos para favo
recer á la atribulada familia. Salvados la 
hermana y el niño, busca vanamente el 
guarda-aguja á su mujer y ásu hija. Cuan
do regresa, observa transido de dolor, que 
el pobre niño se habia fracturado una pier
na. Este infeliz tenia otra niña de nueve 
meses, que la estaban criando en el Rincón 
de Seco, la cual se salvó con su nodriza en 
lo alto de un árbol. 

Una niña de diez años, al ver á sus pa
dres arrastrados por la corriente que inun
da su casa, coje á una hermanita suya que 
solo cuenta algunos meses, y la salva, no 
se puede esplicar cómo, sobre un árbol, 
donde estuvieron los dos ángeles toda la 
noche siendo juguetes de las olas que sa
cudían las ramas bajas. 
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Una madre lucha anhelosa ea medio de 
las ag'uas, con dos hijos pequeños en sus 
brazos. Su marido, luchando también por 
salvarse y no pudiéndose acercar á aquella 
infeliz, que por momentos se hunde, le gri
ta con desesperación: 

—¡Tira uno! 
—¿Y cuál;—contesta la desventurada, 

oprimiendo á ambas criaturas sobre su co
razón. 

En aquel instante una oleada fangosa 
arrastra á la pobre madre y á los niños., 
precipitándose los tres en un barranco in
mediato. 

Un matrimonio duerme tranquilamente, 
tal vez soñando con las caricias y las gra
cias de su primer hijo, que hacia muy poco 
tiempo regocijaba el hogar: la cuna estaba 
peg-ada al lecho de los padres. 

Siéntese de repente llorar al niño; la ma
dre se incorpora, tiende el brazo con cari
ñosa solicitud, y toca el agua. Levántanse 
despavoridos. La mujer abre la puerta del 
patio, y es ahogada por la masa de agua 
que cae sobre ella. E l hombre coge al niño, 
sale á la calle y arroja la criatura al térra-
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do de la casa para salvarla. Súbese después 
á un árbol, y alg-unos minatos después vé 
horrorizado sepultarse la casa, y rodar el 
niño á merced de las ag-uas. 

Interminable seria la descripción de los 
cuadros dolorosos á que dieron lugar las 
inundaciones, y el relato de los actos vale
rosos y de los esfuerzos desesperados que 
son conocidos. 

Los episodios indicados dan triste idea 
de lo que fué aquella terrible catástrofe, cu
yo recuerdo tardará larg-os años en borrar
se de la memoria. 
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DESOLACION. 

¿Qué fué de los hermosos valles y de las 
praderas, regadas por agua purísima y cris
talina? ¿Y la huerta exhuberante y rica, lle
na de verdor y lozanía? ¿Dónde está la ar
boleda frondosa, prometiendo abundante y 
sabroso fruto? ¿Y los extensos sembrados? 
¿Y las viñas en caprichosa y bella alinea
ción? 

Los apiñados casorios, poblados por gen
tes bulliciosas y trabajadoras, ¿dónde se en
cuentran? ¿Y las poéticas y tranquilas ca
sas de la ribera? ¿Y las humildes chozas? 
¿Qué ha sido de los pueblos, cuyos habi
tantes se entregaron al reposo; sin presen
tir que muchos iban á dormir su intimo 
sueño? 

Ya no bajan por las márgenes.de los rios 
las cuadrillas de trabajadores que, entonan-
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do amorosos cantares, acuden diligentes á 
su faena de todos los días; ya no se divisa 
sobre las blancas chimeneas la tenue espi
ral de liumo que delata el calor y el movi
miento en los hog-ares; ni se escuchan los 
trinos con que los pájaros anuncian el ama
necer del nuevo dia; ni se vé trepar por las 
empinadas laderas el g-anado que va en bus
ca del codiciado pasto á la vecina sierra; n i 
la campana convoca á los fieles; ni se ob
serva esa harmoniosa confusión que paten
tiza la vida de los pueblos y el movimiento 
de los campesinos. 

Todo indica el desfallecimiento, la este
rilidad, la muerte. 

Los valles y las praderas son extensos y 
repugnantes pantanos; la anchurosa huer
ta es un inmenso lodazal; los árboles fueron 
arrancados de cuajo, y van á merced de la 
corriente; los sembrados han desaparecido, 
y con ellos la esperanza de abundante y 
salvadora cosecha; de los hermosos viñedos 
no existe una sola cepa. 

Los caseríos se desplomaron, y bajo sus 
escombros yacen á centenares sus infelices 
moradores; las chozas de la ribera flotan 
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desheclias sobre ias ag'uas; las alegres po
blaciones han sido tragadas por ios rios fu
riosos y desbordados. 

Los honrados labriegos que antes iban 
cantando á ganar ei sustento de sus fami
lias, ahora con l ág r imas en los ojos, revuel
ven anhelantes el fango y las piedras de sus 
viviendas, buscando seres queridos de su 
co;azon; los edificios que no se hundieron, 
se hallan solitarios y abandonados; las aves 
han huido de la arrasada comarca; las re-
ses y las blancas ovejas flotan sin vida so
bre las oscuras ondas del torrente; los cam
panarios están en tierra, y si á lo lejos se 
oye alguna campana, solo toca á rebato ó 
dobla por los muertos; si alguna voz huma
na se escucha, ún icamente se perciben ayes 
desesperados, gritos de agonía , ecos de ma
dres que llaman á las prendas de sus a l 
mas, niños que lloran por sus padres, p i 
diendo pan y albergue, extenuados por el 
hambre y ateridos de frió. 

¿Qué será de tanto huérfano, de tanta 
viuda desolada, de tanto anciano desva
lido? 

Centenares de familias que ayer libraban 
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su existencia merced al trabajo y á los re
cursos del campo, se miran disueltas y va
gando sus miembros á la ventura, cual mi 
serables pordioseros. 

Muchos que gozaban tranquila y des
ahogada medianía, han visto desaparecer de 
repente sus modestas propiedades, fruto de 
largos afanes y sacrificios, y lloran sobre 
los escombros de sus casas ó sobre los te • 
rrenos arrasados, cuyo cultivo encalleció 
sus manos y empapó en sudor su frente. 

Como si despertaran de funesto sueño, 
algunos infelices se apartan de los lugares 
inundados, creyendo reconocer sus vivien
das en los edificios que á lo lejos descubren, 
y sus sembrados en los que fuera de la zo
na devastada encuentran llenos de verdor 
y lozanía. 

Otros, con ilusoria impaciencia, obser
van como el nivel de las aguas va descen
diendo en los pueblos, sin comprender que 
al penetrar en sus hogares, solo han de ad
quirir el cruel convencimiento de su ruina 
y su miseria. 

¡Cómo parten el corazón los gemidos de 
la madre que contempla vacia la cuna del 
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hijo que la o!a embravecida le arrancó de 
sus propios brazos! 

¡Qué sag-rado respeto inspira el viejo hor
telano que besa arrodillado sobre el fango
so suelo el cuerpo del hijo querido, sosten 
de su ancianidad, ahog-ado en el furioso 
aluvión! 

¡Cuántas lágrimas se agolpan á los ojos 
al contemplar en las lindes de los caminos, 
en las puertas de las iglesias y en toda la 
extensión de las inundadas llanuras, ban
dadas de niños harapientos, que llaman á 
sus padres, sin que estos puedan apartar 
la mortaja de barro ó de agua cenagosa 
que los sugeta, y correr en auxilio de las 
abandonadas criaturas! 

Donde pocas horas antes todo era activi
dad, vida y alegría, solo se ven escenas 
desgarradoras, luto, ruina y esterilidad. 
Ayer familias dichosas, poblando vegas y 
valles deabundosay espléndida vegetación; 
hoy seres desventurados que lamentan la 
pérdida de sufoituna, llorándola muerte 
del padre, del hermano, del hijo querido. 

A l acostarse, risueñas esperanzas en el 
porvenir, pan y vestidos con que alimentar 
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y cubrir los cuerpos; al despertar, n i mas 
alimentación, n i mas ropas, n i mas amparo 
que el que la caridad pueda proporcionar
les. 

¡Qué espantosa desolación! 
¿Tendrán consuelo tantos y tan acerbos 

dolores? ¿Se satisfará tanta hambre? ¿Lle
garán á enjugarse tantas lágrimas? 

Cuando las viudas enlutadas, y los vie
jos decrépitos, y los abandonados huérfa-
nitos llamen á las puertas de los que estén 
en condiciones de hacer el bien. . . ¿serán es
cuchados? 

Preciso es que la inmensidad de la ca tás 
trofe rompa el hielo y haga latir los corazo
nes de los que, viviendo en la abundancia 
y en la dicha, no comprenden ó no quieren 
comprender los infortunios de sus seme
jantes. Preciso es que el hombre no se des
entienda de sus obligaciones para con los 
desgraciados, y en estas oscuras y amar
gas horas deje que al sentimiento egoís ta y 
calculador se sobrepongan los arranques 
generosos y desinteresados del alma. 

Cuando los pueblos y las familias se ven 
tan cruelmente azotados,—no por la mano 



BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

airada y vengativa de Dios, como el fana
tismo y la impiedad supone, sino por los 
"bruscos, regulares ó caprichosos movimien
tos de la naturaleza,—fuerza es que las 
conciencias despierten y que todos se afa
nen por gozar la satisfacción del deber 
cumplido, tendiendo su mano al que cae en 
los abismos de la mas justificada y tremen
da desesperación; que ese es el mejor medio 
para que la ley del progreso se cumpla, y 
así es como ha de llegarse al perfecciona
miento de las costumbres, á suavizar las 
asperezas entre los que son venturosos en 
la abundancia y los que agonizan en la es
casez, á que haya un momento de tregua 
en el eterno batallar del rico con el pobre, 
y en ese instante de simpatias y de frater
nal confusión, broten luces benditas que 
iluminen los espíritus, y se pacte humani
taria y estrecha alianza entre las clases su
periores y las infelices clases desheredadas. 
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UN HOMBRE. 

Han pasado algunos años y aun no ha 
podido fijarse el número exacto de los infe
lices que perecieron con motivo délas inun
daciones ocurridas en las provincias de Le
vante. Cuéntanse por centenares las fami
lias que quedaron completamente arruina
das. Las pérdidas en ganados ascendieron 
á algunos millones. Miles y miles de edifi
cios quedaron reducidos á escombros ó fue
ron arrastrados por las aguas. Extensas y 
fértiles comarcas convirtiéronse en infe
cundos eriales, y casi todas las ricas huer
tas que embellecían los pueblos murcianos 
y alicantinos fueron tragadas por los rios 
desbordados y furiosos. 

La noticia de la catástrofe conmovió á 
toda España, y el relato de lo ocurrido des
pertó en los pechos el generoso deseo de 
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acudir en auxilio de los que, habiendo so
brevivido á la hecatombe, se encontraban 
en la mas angustiosa y desesperada situa
ción. Todas las miradas se fijaron en las 
alturas, esperando que desde arriba partie-
sen los ejemplos llamados á encender el 
fuego de la caridad en las muchedumbres. 
Y con efecto, el gobierno apresuróse á crear 
una Junta de Socorros, decretando que se 
abriese una suscricion pública. La lista de 
donativos para remediar la mas grande é 
imponente de las calamidades que se han 
conocido en la época moderna, fué encabe
zada en la siguiente forma: 
E l Rey 50.000 pesetas. 
La Princesa de Astúrias. 25.000 » 
E l Presidente del Con

sejo de Ministros.. . . 2.500 » 
Cada uno de los Minis -

tros 500 » 
Á la familia real y á los señores que for

maban el gabinete seguían los nombres de 
algunos banqueros y títulos de Castilla, 
cuya fortuna es fabulosa, y que se suscri
bían por dos ó tres mil pesetas, el que mas 
por cinco mil . 
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Cuando tantos y tantos millones se nece 
sitaban para remediar en parte los estra
gos de la inundación y para socorrer á sus 
numerosas víc t imas , creo inúti l decir el 
deplorable efecto que en la opinión produjo 
la suscricion iniciada en la furma que aca
bamos de apuntar; y no es aventurado su 
poner que sin el arranque generoso de un 
hombre que, impresionado por las noticias 
que hasta él llegaban se dejó llevar por 
sublime entusiasmo, no hubiera llegado 
á ser lo que fué el movimiento de car iño 
y de piedad que en pocos dias se extendió 
por todas partes, estimulando las concien
cias y haciendo comprender á todos que era 
preciso acudir en socorro de las innumera
bles criaturas que hablan quedado sin a l 
bergue y sin pan. 

U n anciano enfermo, ante las l á g r i m a s 
de los que considera sus hermanos, olvida 
sus propios dolores, y con el sentido prác
tico que le distingue, comprende que es ne
cesario llevar á cabo un acto que estimule 
á los poderosos y aliente á los pobres. M e 
dita algunos momentos; toma la pluma y 
traza rápidamente algunas lineas; dispone 
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que llamen á un amig-o de toda su confian
za; indícale á éste en breves palabras su 
pensamiento, y concluye diciéndole al mis
mo tiempo que pone en sus manos la carta 
que acaba de escribir: 

—Ese papel es para el Gobernador, y de-
seo que se lo entregue usted en este mo
mento. 

La persona que recibe tan gratísimo en-
carg-o, obedece conmovido, y sin perder ins
tante pone en manos del Sr. D. Ricardo 
Puente y Brañas ei documento que acaba
ba de recibir, donde estaban escritas estas 
sencillas y humanitarias palabras, que tan 
prodig-ioso efecto habían de causar tanto en 
España como en el extranjero: 

«Alicante, 20 de Octubre de 1879. 
Sr. D. Ricardo Puente y Brañas, gobernador ci

v i l de la provincia de Alicante. 
Muy señor mió y de toda mi consideración: al 

leer en los periódicos los horribles desastres cau
sados por la inundación habida en Murcia y Or i -
liuela, se inundaron taxbien mis arrugadas me-
gillas con lágr imas que sólo arrancan las desdi" 
chas humanas, y al ver tanta desolación y des
ventura para millares de familias laboriosas que 
repentinamente pasaron del bienestar á sufrir 
©1 inmenso dolor de no poder salvar á seres 
queridos ni los frutos do sus trabajos de toda la 
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vida, arrebatados ins tan táneamente por las cor
rientes dosoladoras, me apresuro á dirigirme á 
V. S- manifestándola que ya que no sea posible 
«njugar su llanto por tanta desventura, contribu
yamos h cubrir la desnudez y á satisfacer el 
¿ a m b r e q u e á l a inclemencia sufren desdo que dos'-
apareció el hogar, la propiedad, el ganado, ropas 
y cuanto ten ían . 

Por mi parto ofrezco á las cien familias de O r i -
huela y su huerta que es tén mas necesitadas y 
empobrecidas por la inundación, dos millones de 
reales nominales en t í tulos de la renta perpetua 
exterior del 3 por 100, y tros millones trescientos 
diez y seis m i l de igual modo, á las ciento cin
cuenta familias de Murcia y su huerta que se ha
llen en el mismo caso á juicio do las respectivas 
juntas de socorro, previa aprobación de los seño
res Gobernadores civiles. Los osprosados valores 
comprendidos en un solo resguardo de la Caja 
general de Depósitos en concepto de depósito vo
luntario, los pondré á disposición de V . S. y del se
ñor Gobernador de Múrela, inmediatamente que 
me designe la persona que merezca su confianza 
á fin de endosarlos á su favor y que haga efectivo 
su importe ai precio de cotización; pues yo por 
mi delicado estado de salud no puedo por ahora 
salir de mi easa. 

Pero este donativo lleva consigo una precisa 
condición sin la cual no tendrá efecto; y consis
to en qae, entendiéndose V . S. con el Gobernador 
de Murcia y las juntas de socorro de aquella c iu
dad y do la de Orihuela, dispongan sin pérdida de 
tiempo lo conveniente para que se distribuya lo 
que ofrezco á las doscientas cincuenta familias de 
que formarán listas dichas comisiones, cuya dia-
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í r i b u c i o n t e n d r á l u g a r e l d i a 27 del co r r i en te on 
O r i l i n e l a bajo l a p res idoue ia do V . S. y e l 28 en 
M u r c i i , p res id ida por aque l Gobernador . 

E l repar to de esto dona t ivo se h a r á mdopend ien-
tementa de c n a l q u i o r s u s o r i c i o n , y a sea gene ra l , 
y a p a r t i c u l a r , s i n i n v o l u c r a r l o c o n n i n g u n a o t r a , 
y á pesar do m i de l icado estado de s a lud he de 
a s i s t i r á d i cho acto, a c o m p a ñ a d o de l d ipu tado pro
v i n c i a l D . A n t o n i o B lanque r , por cuyo conduc to 
tengo e l gus to de r e m i t i r a V. S. es ta ca r ta , por 
haber a c o m p m a d o á V . S. á todas par tes c o n ries
go de su v i d a du ran te s u pe l ig rosa y s a l v a d o r a 
e s t a n c i a e n O r i h u e l a . 

He c re ido convenien te fijar las c i tadas fechas, 
porque con l a p r o n t i t u d son e í i c a c e s los socor ros , 
y s i n o l l a l a m i s e r i a a u m o n t a r i a las v i c t i m a » que 
e s t á n demandando amparo y p r o t e c c i ó n . 

Como V . tí. t iene ce lo , a c t i v i d a d y c o r a z ó n que 
s iente como e l m i ó las desdichas h u m a n a ? , no 
dudo que e m p l e a r á los medios de que d ispone su 
au to r idad tu te l a r para que sa c u m p l a n mis de
seos. 

Soy de V . S. con l a m a y o r c o n s i d e r a c i ó n s u m á s 
a tento y S. S Q. B . S. M.—JOSÉ MARÍA. MUÑOZ.» 

E l hombre generoso que acababa de sus
cribir las anteriores líneas, era ya respeta
do y querido por el pueblo de Alicante, 
donde tenia su residencia, no solo por lo 
digno y caballeresco de su carácter, por la 
pureza de sus costumbres y por la modes 
tia en que vivia, sino por la facilidad con 
que en toda ocasión se apresuraba á abrir 
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sus arcas para el necesitado, y por los au
xilios que persoualmente llevaba donde 
quiera que habia un infortunio ó una des
gracia que remediar. 

La carta en qua el Sr. D, José Maria Mu
ñoz hacia tan considerable donativo, mere
cía digna contestación, y el Sr. Puente y 
Brañas se la dió en las siguientes líneas: 

«Sr D. José María Muñoz. 
Alicante, 20 Octubre 1879. 

Muy Sr. mió y do mi consideración m á s dist in
guida: he recibido con la mayor satisfacción su 
muy grata carta, fecha de hoy, ofreciendo un do
nativo de cinco milionos trc scientos diez y seis 
mil reales nominales eu t í tulos del 3 por 100 exte
rior, para socorro de las doscientas cincuenta fa
milias mas empobrecidas por las ú l t imas inunda
ciones en Orihuola, Murcia y sus huertas. 

Inmediatamente t rasmi t í por telégrafo su con-
tenido á los Excmos. Sre?. Presidente del Consejo 
do Ministros y Ministro de la Gobernación, enca
reciendo sus grandes y repetidos ejemplos do be
neficencia, tan acreedores á la distinción que el 
Gobierno considere oportuna. Igualmente di co
nocimiento de los deseos do V . al Sr. Gobernador 
civil de la provincia de Murcia, y al Alcalde ds 
Orihuela, presidente de aquolla Junta da Soco
rros. 

Temo empañar con mis elogios el brillo del sen
timiento de caridad quo tan puro resplandece en 
el acto magnán imo que V . se dispone á reali-
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xar. Por oso me limito á participar á V . en conse
cuencia de su indicación, que una de las persona» 
de m i confianza, á favor do quien puede endosar 
desde luego el resguardo de la Caja general d» 
Depósitos, es el diputado provincial D, Antonio 
Blanquer. Efectivamente, como V . dice, me ha 
acompañado á todas partes durante mi estancia 
en Orihuela, donde yo al menos, no hice otra cosa 
que procurar cumplir con los ineludibles deberes 
de mi autoridad, y dar una leve muestra del cari
ño que profeso á la provincia cuyo mando me ha 
conñado ol gobierno de S. M, 

Anticipo á V . en su nombre y en el de tantos 
infortunados las debidas gracias, y dándoselas 
t ambién muy espresivas por las lisonjeras fiases, 
que en su carta me dedica, ofrezco á V . ol testi
monio de consideración de su afectísimo S. S. Q. 
B . S. M.—RICARDO PUENTE Y BRAÑAS.» 

En esta época utilitaria y egoista, el des
prendimiento del Sr. Muñoz, es un acto 
que sorprende y hace reflexionar. 

Esparcida la noticia por el telégrafo y 
comentada por la prensa, la figura del an
ciano venerable agigantóse y su nombre 
fué bendecido por todas las gentes honra
das. Los maliciosos y malvados sonrieron 
irónicamente, incapacitados para compren
der tanta grandeza de alma; pero los bue
nos admiraron el ejemplo y procuraron se
guirle en la medida de sus fuerzas. Muchos 
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indiferentes se interesaron por la suerte de 
los infelices que demandaban el amparo de 
la nación. Los poderosos que vacilaban sin
tieron el espolazo, y el tipo de los donati
vos fué elevándose. E l pueblo que siente y 
se contagia con las acciones que se apartan 
de lo natural y corriente en la vida, dió 
suelta á su piedad y á su entusiasmo, y en
tonces empezó aquella larg-a serie de episo
dios conmovedores y espresivos, que vinie
ron á patentizar que los españoles son ca
paces de todos los sacrificios, cuando se les 
estimula y se les enseña el camino de la 
generosidad y del amor. 
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HOMEJSTAJES. 

impresionados todos los espíritus con las 
noticias y detalles que llegaban de las des
gracias ocurridas con motivo de las inun
daciones; acong-ojadas todas las almas por 
la suerte que esperaba á los innumerables 
infelices que hablan quedado sin albergue 
y sin pan, la determinación generosa de 
D. José Maria Muñoz, produjo en todas 
partes indescriptible sensación, y todos los 
pechos se abrieron á la esperanza, pues sin 
duda alguna tan espléndido ejemplo de ca
ridad debia influir, como en efecto influyó, 
para que se acentuase el movimiento de 
compasión y de simpatias que ya se habia 
iniciado en favor de las desventuradas víc
timas de la catástrofe. 

Las primeras muestras de admiración y 
reconocimiento recibiólas el Sr. Muñoz del 
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pueblo Alicantino que, como era natural , 
orgulloso de tener en su seno á un hombre 
de sus condiciones, apresuróse á hacer en 
su honra espresiva y entusiasta demostra
ción. 

A l ser conocida la carta que hab ía reci
bido el g-obernador Sr . Puente y Brañas , 
documento que no tiene semejante, pues 
en los anales históricos de los pasados s i 
glos no se registran rasgeos de esta natura
leza é importancia, todas las corporacio • 
nes, sociedades y personas que representa
ban determinadas clases, seguidas del pue
blo en masa, apresuráronse á patentizar su 
respeto y su cariño al anciano generoso que 
no solamente entregaba gran parte de su 
fortuna para socorrer á los que en una hora 
tremenda hablan visto desaparecer todo 
cuanto tenian, sino que ofrecíase,, débil y 
enfermo como se encontraba, á recorrer los 
lugares devastados para llevar á cabo la 
penosa y difícil tarea de distribuir el dona 
tivo, prestando al mismo tiempo toda clase 
de auxilios personales á los que en su i n 
menso duelo demandaban, al par que re
cursos materiales, la asistencia, el consue-
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lo y los consejos de que tanto necesitan 
los que se hallan en trances angustiosos y 
supremos. 

E l Casino de Valencia acordó por unani
midad nombrarle su presidente honorario, 
lo mismo que muchas importantes asocia
ciones. Todas las bandas de música, reco
rrieron las calles seguidas de entusiasmada 
muchedumbre que acudió á la morada del 
Sr. Muñoz, aturdiendo los oidos de aquel 
hombre sencillo y modesto con sinceras y 
expresivas aclamaciones. 

Sin perder momento espidiéronse tele
gramas, comunicando el suceso á las po
blaciones donde la inundación habia hecho 
mayores estragos, y al mismo tiempo se 
suplicaba al Gobierno que concediese al se
ñor Muñoz la gran cruz de Beneñcencia. 
A los ayuntamientos de todos los pueblos 
pertenecientes á la zona inundada, indicá-
baseles la conveniencia de que declarasen 
al gran bienhechor su hijo adoptivo. 

Toda la prensa alicantina publicó la car
ta del Sr. Muñoz, encabezándola con artí
culos cariñosísimos que no creo necesario 
copiar, porque fueron reproducidos y co~ 
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mentados dig'tiamentQ por todos los perió
dicos de España y del extranjero. Para re
cordar su sentido entusiasta y expresivo, 
limitóme á copiar las siguientes líneas de 
L a Union democrática y E l Constitucio
nal 

«Si, precia bles lectores, Iiay momentos en l a 
vida, hay instantes supremos en que detenerse 
á buscar flores de efecto seria una falta; porque 
cuando el corazón quiero romper la estrocha cá r 
cel que le aprisiona, la mente so conturba, el pul . 
so tiembla á impulso do la emoción, y la pluma 
corre' veloz sobre él papel trazando caracteres 
que representan otras tantas espansicnej del a l 
ma-

Sí, aprociabilisinaos lectores, todos "recordareis 
al gran Quijano llevando el consuelo y la resig. 
nación y aun la vida á muchos hogares; el recaer, 
do do sus grandes virtudes vivirá eternamente en 
el corazón de los buenos, y su nombre lo enseña-
remos á nuestros hijos con el respeto que sioai-
pre inspiran ios héroes de la caridad. Paos bien, 
hoy nos encontramos con un varón insigne, con 
un corazón que goza con el bien y par el bien vi 
ve. Ese ser bienhechor ya lo habré is adivinado; es 
D. José Maria Muñoz. 

¡Hombros honrados, saludad con respeto ese 
nombre querido! 
^Conmovido por los terribles estragos que la 
inundación del Segara ha causado en Orihuela y 
Murcia, ofrece la respetable suma do 40.000 duros 
de su bolsillo particular para remediar ta l des
gracia; fija na brevísimo plazo para hacer «1 ro 
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parto de esa cantidad, porque contando que si ei 
auxilio viene tarde no es tal auxilio, y secunda
do por nuestra dignísima primera autoridad de la 
provincia y diputado provincial Sr. Blanquer, so 
convierte en una segunda providencia para el que 
sufro los rigores del hambre, del frió y de la mi
seria.» 

«Los rasgos de muniücenciado nuestro respeta
ble y queridísimo amigo el Sr. D. José María Mu" 
ñoz, son inagotables. 

Su modestia los oculta cuidadosamente; poro 
nuestra gratitud está obligada á investigarlos pa
ra hacerlos públicos, y no pasa día sin que des
cubramos en él una de esas acciones generosas 
quo redundan en bien de sus semejantes. 

Dispénsenos el distinguido patricio que hoy 
tiene el privilegio de fijar la atención pública no 
solo en Alicante, sino en toda España, si mortifi
camos su a'ma pudorosa encomiando sus virtu
des; pero ya que tan generoso es, ya que tan acos. 
tumbrado está á hacer grandes sacrificios en pró 
de sus semejantes, permítanos quo nosotros cutn. 
piamos con el debor sagrado do patentizar la gra-
titud que sienten en estos momentos milos de 
seres que mañana tendrán pan, vestidos con que 
cubrir sus carnes y hogares en que guarecerse de 
ia intemperie, gracias al último de sus generosos 
rasgos. 

Alicante, como digimos ayer, conocía ol gran 
corazón del Sr. Muñoz: él fué el filantrópico in
cógnito que ofreció dotar con cien camas un hos
pital de ciortas condiciones; él fué «1 quo mas tar" 
de entregó doco mil reales a la sociedad «El Fo-
manto» para dar seis premios á ia virtud. E l fué. 
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en íin, el que proporcionó los recursos necesarios 
para terminar el ediñcio destinado por la socie
dad de señoras de la Virgen de los Romedios a 
recoger los niños pobres cuyas madres se ven en 
la dura necesidad de dejarlos solos para dedicar-
so al trabajo. 

Pero como si todo esto no bastase, como si la 
caridad fuese una pasión insaciaMe de su alma, 
apenas supo que miles do infelices eran víctimas 
de uno do esos cataclismos que anonadan á los 
pueblos, apenas reflexionó que corea do él habia 
madres que estrechaban sobre su pecho dosnudo 
a sus hijuelos desnudos también y tiritando do 
frió; apenas pensó en la desesperación del honra, 
do campesino que en un solo punto vio desaparo, 
cor entro las rugientes olas, su cabaña, sus aperos 
y la cuna de sus hijos, la imagen que heredó de 
su madre, su modesta fortuna ganada con tantos 
afanes, en el trascurso de toda su vida, sintió que 
la caridad le roboraba en el alma y sin dar impor
tancia alguna a sú resolución, sin aparato fastuo -
so, modestamente, entregó a sus hermanos que 
lloraban CUARENTA MIL DUROS, una fortuna 
respetable. 

La humanidad debo grabaron su alma COQ ca-
ractóres indoloblos, el nombre do D. José María 
Muñoz.» 

Todas las corporaciones de la capital d i 
rigiéronse al Sr. Muñoz,, comunicándole sus 
acuerdos en los términos mas honrosos pa -
ra el ilustre filántropo. 

Hé aqui la forma en que el Casino de A l i -
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cante le participaba su nombramiento d« 
socio de mérito y presidente honorario: 

(vUn hecho glorioso hasta lo inverosímil del quo 
en estos momentos so ocupa Alicante entero, y 
que claramente revela la grandeza de alma y no
bil ísimos sentimientos que a V. adornan, ha pro
ducido en todos los individuos do esta sociedad 
el mas »a tu ra ! y legít imo do los entusiasmos. 

El Casino de Alicante que no puede sor in iife 
rente ante rasgos de esta naturaleza y que se 
apresura á enaltecerlos y recompensarlos por los 
medios que es tán a su alcance, ha acordado por 
aclamación nombrar a V . Socio de Mérito y Pre
sidente Honorario de este círculo, como débil 
prueba de la admiración y alta estima en que tra
duce ei hecho benéüco por V . realizado. 

Si esta recompensa, modesta corno es en s í , l le
na en algo las aspiraciones de un corazón honra
do, sírvale á V . de satisfacción nuestro humilde 
obsequio y la distinguida consideración conque 
se ofrece de V . á nombre de todos los individuos 
de esto Casino, la Junta directiva del mismo que 
en su reprosentncion suscribe. 

Dios guarde á V . muchos años —Alicante 20 de 
Octubre de 1879.—El Presidente, ENRIQUE BÜSHEL'L. 
— E l Secretario. ELIAS GUIMBEU.» 

Este atento oficio obtuvo la siguiente de
licada contestación: 

«Me siento conmovido por la lectura del escrito 
que V . me lia dirigido el 20 del corriente, con mo
tivo del donativo do cuarenta mi l duros efectivo.-*, 
que he dedicado a las 2S0 familias de Orihuela y 
Múrela mas empobrecidas por la desastrosa imm-
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dación, y no puedo contestar como quisiera a las 
lisonjeras frases que so me dirigen, sin mereeer-
lo, por cuanto sa trata de un acto de caridad que 
en tales ocasiones debe practicar todo hombro 
honrado y cristiano, que pueda practicarlo, 

Eí nombramiento que por aclamación se ha he
cho á mi favor de Socio ée Mérito y Presidente 
Honorario del Casino de Alicante, me llena do sa
tisfacción, y mi gratitud por esta distinción, du
rará tanto como mi vida. As i , pues, ruego a la 
Junta directiva, tenga a bien recibir la espresion 
de mis afectuosos y enternecidos sentimientos, 
con las debidas gracias que con ol corazón doy a 
todos.y cada uno de los señores que han tomado 
parte en ol acuerdo con que me han favorecido. 

Dios guarde a usted muchos años —Alicante 22 
do Octubre do 1879.—JOSÉ MARÍA MUÑOZ » 

E n representación de la ciudad, el pres i 
dente del Ayuntamiento escribió a l Sr . M u 
ñoz una finísima carta de reconocimiento, 
dándole gracias por su esplendidez y anun
ciándole que en el primer cabildo que se 
celebrara seria nombrado hijo adoptivo de 
Al icante . 

Hela aquí : 
«Alicante, 21 Octubre 1879. 

Sr. D. José María Muñoz 
Muy señor mió y do mi mas distinguida consi

deración: Creería faltar a un deber de conciencia, 
si no manifestara a V . en mi nombro y en e l dei 
Ayuntamiento quo aceidenía lmcnto tengo la hon
ra de presidir, mi admiración por el rasgo subl i -
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me do caridad que Alicante todo conoce hoy y 
mañana conocerá España entera. 

Hechos anteriores tales como el donativo para 
premios a la virtud y otros de todos conocidos 
hablan conquistado a V . un nombre esclarecido y 
la gratitud de esto pueblo; hoy esta gratitud so 
acrece y agiganta: y !as provincias de Murcia y 
Alicante no olvidaran nunca a su bienhechor que 
de una manera tan admirable ha sabido enjugar 
las lagrimas de sus hijos. 

E l Ayuntamiento de Alicante no puede perma
necer, no permanecerá indiferente anto la grati
tud y admiración general y pienso en la primer 
sesión que celebre, proponerle nombre a V . hijo 
adoptivo de Al'cante, con l a seguridad de que es
te acuerdo sera adoptado por unanimidad. 

Acepte V. el testimonio de la mas distinguida 
consideración de su afectísimo S. S. Q. B. S. M . — 
M . A . MlNGOT.» 

La contestación del Sr. Muñoz fué la si-
g-uiente: 

«Alicante 22 de Octubre 1879. 
Sr. Alcalde Presidente del Ayuntamiento de A l i 

cante. 
Muy señor mió y de toda mi consideración: Con 

el mayor gusto he recibido la carta que en su 
nombre y en el del Ayuntamiento me ha dirigido 
con fecha 21 del corriente, para significarme el 
aprecio que esa digna corporación hace de mis 
donativos en favor de los pobres, del asilo de n i 
ños , premios a la virtud y socorro de cuarenta m i l 
duros efectivos que acabo de hacer, en ti-tulos de 
la renta perpetua exterior del 3 por 100 que me 
han costado ochenta mi l , á las 250 familias mas 
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desamparadas y pobres por la desastrosa inunda
ción que tantas desdichas ba causado en Orihuela 
y Murcia, honrándome por talos actos de la cari
dad que siente mi alma desde niño, con la d i s t in . 
eion de nombrarme hijo adoptivo de Alicante en 
¡a primera sesión pública que se celebre. Me afec
to ante tanto honor como se me dispensa por V . 
tí., por el Ayuntamiento que dignamente preside 
y por el pueblo de Alicante, sin merecerlo; pues 
creo que lo qae hago es lo que todo hombre hon
rado y cristiano debe de hacer en tales casos, pu-
diendo hacerlo; y sin palabras que contesten d i g 
namente a tantas y tan lisonjeras frases como se 
me dirigen, me permi t i rá V. S. 1« diga solamente 
que mi agradecimiento por esa honrosa dis t in
ción, será tan vivo y duradero como mi existen
cia, y que las demostraciones de entusiasmo, do 
adhesión y de simpatias que personalmente se me 
han hecho por todas las clases sin d is t inc ión , 
concurriendo á mi casa para darme mi l enterne
cidos abrazos, que aun me conmueven, siendo el 
primero en darme esta prueba de cariño el d ign í 
simo Gobernador de la provincia D. Ricardo Puen
te y Brañas , quien después de los inapreciables 
servicios que prestó á los desgraciados que ge
mían entre los peligros y riesgos de muerte, q u i 
ofrecía la horrible inundación en Orihuela, ha 
gestionado cuanto ha sido necesario para vencer 
dificultades que so oponían á que mi donativo s© 
distribuyese tan pronto como yo deseaba, lo cual 
asi se verificara bajo su presidencia, en los dias 27 
y 2S del corriente en Orihuela y Murcia respecti
vamente. 

Como V . S. habla también en nombre del pueblo 
qu» representa y tenga yo el grato deber de darle 
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l a s g r ac i a s por las ind icadas demos t r ac iones c o n 
que rae h a favorecido, a s i como á l a s t r e s m ú s i c a s 
que e s p o n t á n e a m e n t e , con en tus i a smo y s i n (jue-v 
r e r a d m i t i r n i n g u n e m o l u m e n t o en obsequio, m o 
d i e r o n b r i l l an te serenata y m u y p r i n c i p a l m e n t e a 
los c inco p e r i ó d i c o s p o l í t i c o s de esta c a p i t a l , que 
t a n t a p ropaganda h a n hecho y hacen-para a l l e g a r 
socorros a los desgrac iados y q u é t an to h a n d i cho 
p a r a ena l t ece rme por los rasgos de ca r idad de que 
se t ra ta , c rso que aprovechando esta o c a s i ó n dobo 
r ® g a r a V . S. como e l mas l e g í t i m a r ep resen tan te 
de cuan tos quedan a lud idos , se s i r v a dar les a co
noce r e l s en t imien to de m i e te rna g r a t i t u d y dar 
p u b l i c i d a d a esta ca r t a s i en e l lo no tuv i e re i n c o n -
v e m o n t e . . 

Soy de V . S. c o n l a m a y o r c o n s i d e r a c i ó n s u m u y 
atento Ü. &. Q. B S. M.—José MARÍA. MUÑOZ.» 

A l constituirse en Alicante la Junta de 
Socorros, fué concedida su presidencia a l 
S r . D. José Maria Muñoz, comprendiéndo
se por todos que nadie podia tener mas m é 
ritos y mas condiciones para desempeñai-' 
aquel puesto que ex ig ía gran actividad y 
honradez. 

E n una de las primeras sesiones que ce
lebró la Junta, se t r a tó aunque incidental-
mente, de un asunto de inmensa importan
cia para una buena parte de aquella pro
vincia . Los pueblos de la huerta estaban 
hac ía mucho tiempo sufriendo una cala-
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iniciad, que si no tan desastrosa como la su
frida por la región inundada por el Segu
ra, era de resnltadosaun masfunestos, pues-

' to que la desdicha que se lamentaba era un 
mal crónico que acabar ía por aniquilar 
completamente 4 muchos pueblos, si no 
se buscaba pronto remedio á su miser ia . 

A i hablarse de la antigma y constante 
sequía, en la referida reunión se expusieron 
innumerables razones para probar cuán ur
gente era tender una mano bienhechora á 
los miles de braceros que generalmente se 
alimentaban con raices y alg-arrobas, cuan
do les era imposibles emigrar á las costas 
de Africa. 

Estos horrorosos data!íes impresionaron 
tanto al Sr . Muñoz, que le hicieron pensar 
en el medio de proporcionar algain a l iv io 
á los infelices que perecían por falta de 
agua, asi como lo habia proporcionado á 
los que fueron víc t imas de la i nundac ión . 

Inspirándose en un elevado sentimiento 
de equidad, pronto halló el Sr . Muñoz medio 
de realizar otra acción benéfica. Su p ropó
sito al saber los horrores de la inundación , 
fué distribuir cuarenta mi l duros entre dos-
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cientas cincuenta familias de Murcia y Or i -
huela, y como los t í tulos de !a renta perpé-
tua del 3 por 100 que dedicaba á su donati-
TO importaron, con arreglo al tipo de coti
zación del dia, cuarenta y dos mi l quinien
tos duros, pudo señalar dos mi l quinientos 
para el alivio de los pobres trabajadores, 
cuya suma entendió que podia servir de 
base para allegar rscursos con que se em
prendiera alguna obra de utilidad públ ica , 
que proporcionase ocupación á los brace
ros. 

Hé aqui la carta en que el Sr . Muñoz es-
presaba su deseo de que alcanzase á los ha
bitantes de l a agostada liuerta alicantina 
su generoso donativo: 

«Alicante 24 Octubre 1879. 
Sr. D. Rafael Campos y Vasallo, Secretario de la 

Comisión de Socorros de Alicante. 
M i querido y distinguido amigo: Sabe V . que eü 

la ú l t ima sesión que celebró la Junta de socorros 
de que tengo el honor de ser presidente, y de la 
cual es V . digno secretario, se acordó si mal uo 
recuerdo á propuesta del Sr. Corradi, después do 
escogitados y establecidos los medios de arbitrar 
recursos que allegar con prontitud á nuestros 
hermanos de Orihuela victimas de la inundación, 
que continuase subsistente la Junta para propor
cionar con otra suscripción ó con los mismos ú 
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otros medios, recursos que han de menester tanto 
ó mas las víct imas de la sequía de la huerta de 
Alicante. Pues bien, las familias de esos colonos 
ó arrendatarios que hace cuatro años que traba
jan sin fruto porque no lluevo y sufren la mayor 
miseria con cristiana resignación, esperando 
siempre la l luvia benéfica quo nunca viene, van 
desapareciendo porque el hambre los aleja de la 
casa y huerta que los niega todo sustento, l leván
dolas al suelo africano, único recurso para el que 
tiene cuarenta reales que cuesta el viaje, por mas 
que no siempre encuentra el trabajo que busca 
para comer el pedazo de pan que necesita. 

Marchándose unos á Africa y otros á otras par
tes, empujados por la necesidad de comer, y rotos 
los lazos de amor que apiñaba y unia a esas des
dichadas familias en la casa querida de la huerta, 
se descomponen con dolor profundo y so desha
cen como el humo, lo cual es una desgracia i n 
mensa para ellas y una pérdida no menos inmen
sa para la patria. 

Yo he visto en la huerta esos cuadros de deso
lación y los hombros mas robustos abatidos, ma
cilentos, descoloridos y secos como los arboles 
que cuidaban, pedir una limosna que yo con el 
corazón enternecido les he dado y también les veo 
continuamente con lágr imas en los ojos desde los 
balcones de mi casa, embarcarse para Africa con 
sus pequeñoshijos y sus miserables ajuares. ¡Dios 
mió, me decia y digo, y no hay amparo y protec
ción para estas laboriosas y honradas familia» 
desheredadas también por la ley que al conceder 
beneficios por las inundaciones y o ras calamida
des, se ha olvidado de las sequías que son también 
calamidades aun mas horrorosas porque dañan el 
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t e r ruño y matau las plantas, como mata el yeae.' 
no lento, y nada dispone para remediarlas, ni pa, 
ra aliviar d é l o s tributos a l a s tierras y campos 
desolados 6 improductivos con tal motivo, lo ouat! 
es una atroz injusticia que no tiene esplicacioay 
quiera Dios que el Gobierno fije en esto su atea, 
cion! 

Nosotros, que tenemos corazón para .sentir y.' 
valor para llenar las piadosas tareas que gustosos 
y con entusiamio nos impusimos, después de ter
minar como ya puede decirse terminada la adop
ción de medios coa qué socorrer á las victimas dé
la inundación, faltando solamente acabar de prac 
Vicarios como con celo y actividad los practican J-I 
remesan diariamente á Orihuela las seccionas 
respectivas, estamos en el caso do empozar la 
otra nobilísima tarea de amparar igualmente h las 
familias de la huerta do esta capital y evitar que
de estéri l y desierta con los socorros que espero 
sean prontos y eficaces y que arbritraromos con-' 
tando principalmente con los propietarios ó ta-: 
rratonientes de la misma y con la caridad do esta 
población tan noble y laboriosa que acaba de dar
nos pruebas do su generosidad, respondiendo y 
superando á nuestro llamamiento y á las esperan
zas concebidas. 

Pero como la empresa de arbitrar estos recur
sos no puede sor de realización tan inmediata co" 
mo yo desearla y exige la apurada situación de la 
huerta, sin perjuicio de que la emprendamos mas 
tarde con el empeño que desde laego nos inspira, 
me propongo lo siguiente: 

Mi ánimo icé socorrer á los inundados de Ori
huela y Murcia, con In suma de 40.000 duros, y al 
efecto dir igí al señor Gobernador t í tu los cuyo va-
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lor c a l c u l é en d i c h a s u m a , on v i r t u d de l p rec io de 
eotizacion que supuso t e a í a m o g en aque l l a f echa 

Afor tunadamente los va lores 89 h a n e levado, y 
eoriio esto aumento p r o d u c i r á u a exceso do c i n 
cuenta m i l reales p r ó x i m a t a s n t a sobro ¡os cuaren
ta mi l duros quo me propuse dar, ofrezco desde 
luego esto exceso ó e l que resul tare de la v e n t a , 
á las famil ias mus pobres de la h u e r t a de A l i c a n 
te,qao d e s e a r í a repar t i r t a m b i é n e l d i a l o de l p r ó c -
simo Noviembre, y con t a l objeto y e l de t r a t a r 
de dichos socorros, he convocado á j u n t a e x t r a o r -
diaaiia para hoy á las cuat ro de l a tardo que t e n 
drá lugar en e l Cas ino baj :• m i p res idenc ia . 

Suyo a f e c t í s i m o y S. 8. Q. B . S. M.—JOSÉ MARÍA 
MUÑOZ.» 

Esta nueva prueba de justicia y previ
sión fué recibida por el pueblo alicantino 
con la mayor a legr ía , pues ella patentiza
ba la preocupación del Sr . Muñoz por todo 
cuanto afectar pudiese al porvenir de pue
blos é individuos, y hacia presentir hasta 
qué punto iba á llegar, como en efecto l le -

ítsegammas adelante veremos, su esplen
didez y largueza. 

Indicadas muy á. la l igera las demostra
ciones de gratitud que en los primeros ins
tantes tributaron los alicantinos al Sr . M u -
fioz, en el capítulo que sigue me ocuparé del 
efecto que sus rasgo generoso produjo en 
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toda España y en el extranjero, y muy par
ticularmente en las poblaciones objeto de 
su caridad, que iban á deberle su vida y 
su reg-eneracion. 
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GRATITUD NACIONAL. 

Despertando en todas partes sentimien
tos de gratitud y admiración, el telégrafo 
y la prensa extendió en poco tiempo la no
ticia del importante donativo que el señor 
D. José Maria Muñoz destinaba para soco
rrer á las víctimas de las inundaciones. 
Asombrados quedaron los pueblos, y el 
nombre del anciano bondadoso que daba 
tan oportuno ejemplo de esplendidez y ca
ridad, corrió de boca en boca, comentán
dose entre generales aplausos su noble des
prendimiento. 

Las gentes acaudaladas y los grandes 
banqueros y hombres de negocios, discu-
rrian sobre el caso en los círculos madrile
ños, y no acertaban á explicarse como se 
podían bacer limosnas de tan extraordina
ria importancia. Cada cual comentaba á su 
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manera la noble conducta del Sr. Muñoz, 
y después de discutirse larg-amentex sobre 
el particular y de hacerse por unos y por 
otros las mas desatinadas suposiciones, 
concluían por convenir en que sin duda de
bía estar loco, el que se hallaba dispuesto á 
repartir miies de duros con la misma faci
lidad que ellos repartían monedas de cinco 
céntimos á los pobres de su parroquia los 
sábados á medio dia. 

Los hombres pensadores, que sin tener 
recursos de que disponer, han meditado so
bre las miserias populares, y cuando ocu
rre alguna calamidad sufren inmensa tor
tura al ver que su modesta posición no \m 
permite socorrer con largueza á los necesi
tados, sintiéronse profundamente conmovi
dos y convirtieron sus ojos hácia Alican
te, diciendo muchos de ellos: uAIlí hay un 
hombre de corazón.» lleflexionaudo sobre 
los problemas sociales que hoy preocupan 
á cuantos se interesan por el porvenir de la 
desventurada nación española, los hombres 
de buena voluntad y claro criterio, com
prendieron cuán fácilmente podría conju
rarse el conflicto siempre pendiente entre 
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!os ricos y los pobres, si hubiera alguaas 
docenas de bienhechores de la humanidad 
que, imitando a l Sr. Muñoz, marcaran la 
senda á todos los que estuviesen en condi
ciones de levantar á los caídos, fundando 
cierta necesaria solidaridad entre los hom
bres, para que las pasiones .se templen, y 
se apag'uen ios rencores, es tableciéndose 
corrientes de m ú t u a s y fraternales simpa
t ías . 

Convencidos de que la humanidad nece
sita en sus amargriras grandes carac téros 
que la alienten y la ayuden á soportar la pe
sada cruz que sobre sus hombros lleva, f i la
ron muchos los hombres ilustrados que en 
telegramas espresivos y por medio de sen
tidas cartas, felicitaron al noble filántropo, 
no solo por cumplir gratas exigencias de la 
conciencia, sino también por alentarle en 
sus generosos propósitos y presentarle co
mo digmo modelo á los que estuviesen en 
situación de imitar su conducta pa t r ió t ica 
y humanitaria. 

Muchos de aquellos escritos son dignos de 
estudio y merecen reproducirse en estas pá
ginas. Pena me cuesta no publicar los que 

7 
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conozco; pero seria tarea interminable co
piarlos todos, y me limito á dar á conocer 
algunos de ellos, tornándolos al azar, pues 
todos por igual merecen ser leidos y con
servados. 

Una de la primeras cartas que recibió eí 
Sr. Muñoz fué la siguiente, publicada en 
E l Diar io de Múroia y escrita por su di
rector Sr. Tornel: 

«Sr. D. Josó María Muñoz. 
Alicante. 

Corazón generoso, alma grande, reciba V. el sa
ludo outusiasta de un murciano. V. es el que lia 
donado expresamente para la ciudad do Murcia 
3.3lo,000 rs. en títulos del 3 por 100, equivalentes 
á mas de 26,000 duros, V. que no tiene en esta ciu
dad ni tierras perdidas ni colonos empobrecidos, 
V. que obra solamente por el sentimiento de hu
manidad, es V. hoy la gran personificación de la 
caridad con que España entera acudo al socorro 
de Murcia. 

Los hombres como V. son gigantes, foros lumi
noso?, estrellas esplendorosas, que guian y alum
bran á la humanidad en el azaroso camino de sus 
desdichas: los hombres cono usted son testimo
nios vivos do la omnipotencia de Dios, que si por 
la ley fatal de las causas físicas, permite esas in
mensas desgracias que llevan la desolación á los 
pueblos; por las sublimes y misteriosas leyes de 
amor y de caridad, que recibieron su eterna san
ción en la cumbre del Calvario, se manifiesta to
davía mas grande en los corazones, en los espiri-
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tuá levantados quo, como el de V . , arrojan "una 
fortuna á los harapos de la miseria. 

¡Grande os Dios en el Sinaí, gran.le os Dios en 
el Calvario, pero qué grande y qué poderoso os 
creando almas tan sublimes como las de V . en las 
que sin duda ha derramado alguna gota del inflo i • 
to amor que tiene por el hombre! 

Preguntando por V . he sabido quo so trata de 
un bienhechor de la humaninad, de un hombre 
inmensamenta rico, que construye hospitales y 
eleva palacios á los desgraciados. ¡Oh, qué inmen
sa satisfacción! Su nombre de V . no nos ora cono, 
cido, n i en los héroes de la política, ni en las no . 
tabilidades de la banca, ni entro los t í tu los aris
tocráticos; pero hoy tiene V. conquistado el cari
ño de un pueblo y la admiración do una ciudad. 
Hoy se pronuncia en esta ciudad su nombre con 
respeto, se le ensalza hasta los cielos y so le tien
den los brazos con amor. 

Los sacrificios que por todaa partes se hacen 
por esta ciudad, las dádivas que osplóndidamen-
ío se le ofrocen, los consuelos que do todas partes 
recibo, han llegado á su colmo en el rasgo increí
ble de V . , que lia suscitado en nuestros corazones 
una explosión de entusiasmo. 

Mürcia en su adversidad tiene infinito que agra
decer, desde ol Monsrca que la visita hasta el mo 
desto obrero de Madrid, que le envia parte de su 
jornal: para todos tendrá una memoria, para todos 
tendrá un agradocimíonto, para todos tendrá dis
puesta hasta la vida do sus generosos hijos, pero 
para V . , seguramente, tendrá una p í g i n a do su 
gloriosa historia. 

Reciba V . . pues, un abrazo de un hijo de Mürcia 
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del presente, y el anuncio de su otorna memoria 
on la posteridad.» 

E n un importante periódico se publicó el 
siguiente ar t ículo , sobre el cual llamo la 
atención de los lectores, por su oportuni
dad é intención: 

«Soy admirador porpétno y entusiasta de todas 
las grandes acciones. Envidio los triunfos de los 
sabios, que por la vir tud de la inteligencia y ©i 
estudio, arranean a la naturaleza sus fecundos 
secretos, y con ellos los adelantos de la civiliza-
y del, progreso. 

Envidio la gloria de los artistas, que dan vida 
a los lienzos, y que a ellos trasmiten, con bizarro 
colorido y sublime entonación todos los misterios 
y poéticos encantos de la espléndida naturaleza. 

Pero lo que sobre todo, envidio, es la riqueza, no 
como elemento de goce en nuestra atribulada exis . 
tencia, sino como recurso eficaz y directo de la ca
ridad y del bien. 

Matar la miseria, ser rico,§para enjugar l ágr i 
mas, para remediar privaciones, y para ser en la 
tierra la venturosa providencia de los desgracia
dos, es alcanzar el mas puro ó inefable de los go
ces, es realizar la mas santa y noble de las aspira, 
ciónos, es casi dar un paso por los dinteles del cie
lo!... 

Por eso he admirado, por eso envidio la gloria 
de D. José Maria Muñoz, que filósofo y cristiano, é 
inspirado en la doctrina incomparable del Cruci
ficado, ha comprendido los secretos maravillosos 
de la vir tud, buscando en el ejercicio de la cari
dad, la dicha y la tranquilidad de su alma. 
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Enjugar las lágrimas, y dar pan y abrigo á tres
cientas familias, l ibrándolas de la desnudez, en 
un momento de amargo desconsuelo y horrorosa 
desesperación, es la mayor y mas grande d é l a s 
humanas felicidades. 

Por eso envidio la riqueza del Sr. Muñoz, por 
eso aplaudo su generosidad pasmosa. 

Y al divulgarse en los pueblos la noticia de su 
jigantesco donativo, y queriendo como penetrar. 
Jos arcanos recónditos de su corazón, pero omi
tiendo en sus reflexiones toda especie de alab 
za, secamente dijeron algunos: 

O loctira ó santidad. 
Semejante inconcebible rasgo, solo pued . 

inspirado por una imaginación enferma. O ¿di ̂  
ó santidad; pues yo acepto la idea s in c o r r e g ^ 
en punto n i en coma, y la escribo gozoso é n t r e l a ^ 
hojas de la hermosa corona que la fama universal" 
ha ceñido á la frente del Sr. Muñoz. 

Si es locura, yo bendigo la insensatez de ese de_ 
mente que al oír ios tristes quejidos de la mise, 
ría, y los gritos de espanto que lanzan miles de 
desgraciados próximos a sucumbir entre las aguas 
cenagosas del irritado aluvión, de tal manera se 
impresiona ante la idea del sufrimiento ajeno, 
que tranquilo, sin vacilar, lleno de sublime abne
gación, entrega á las autoridades la enorme suma 
de cincuenta m i l duros. 

Si es santidad, yo bendigo la mano de ese elegi. 
do de Dios, señalado en el eterno juicio para enju
gar con su aliento verdaderamente sobrehumano 
las lágr imas de tantos infelices. 

¡Un millón! Suma fabulosa, que solo se obtiene^ 
6 por una ganancia casualisima y casi imposible 
en el juego de la lotería, por el fruto del ahorro. 
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en el afortunado y prospero ejercicio de una pro
fesión, ó, por el trabajo perseverante de una in
dustria durante veinticinco ó t r ehra años»! 

¡Un millón! E n Madrid, capital bastante para 
vivir con la holgura do los ricos: en una provin
cia, fortuna que basta para arrastrar coche, Pero 
el Sr. Muñoz, en medio de su generosidad verda
deramente fabulosa, ni aun alcanzara siquiera la 
vanidad postuma que conseguian los antiguos 
fundadores de mayorazgos, al vincular sus rentas 
y que erigiaa on potentado a l primogénito, á cos
ía de la indigencia de sus domas afines, ó los que 
al instituir rentas piadosas ó al edificar conven
tos, adquir ían también el privilegio de quo en sus 
iglesias se los erigiesen sepulcros ostentosos de 
t r u ñ i d o s mármoles , imponiendo en cambio á las 
comunidades ó á las cofradías la cristiana obl i
gación de que tales mercedes fuesen pagadas con 
sufragios y aniversarios. No; á nada de eso puede 
ni debo aspirarla caridad del Sr. Muñoz, que ha 
sido pura y simplemente el ejercicio de esa virtud 
á la moderna, formaque aunque sencilla y modes
ta, opino que ha de sor do grata complacencia y 
olor suavís imo para el Eteroo inspirador de todas 
las acciones santas y meritorias do la vida cris
tiana.—C.» 

Numerosas comisiones acudieron á A l i 
cante, deseosas de ofrecer al Sr. D. José 
Maria Muñoz el testimonio de su reconoci
miento y su cariño, llevando mensages d« 
las mas importantes corporaciones y socie
dades, y teniendo lug-ar con este motivo es-
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cenas tan espresivas como conmovedoras. 
La Union Agrícola Orcelitana, le envió 

por medio desús representantes., la sig-uien-
te comunicación, tan espresiva como toda.s 
las que se redactaron con objeto de dar. 
cuenta al respetable anciano, de los acuer
dos que en su honor se tomaban; 

«La grandeza de alma con que desprendiéndose 
V. de una parte de su fortuna, ha derramado el 
dulce balsamo de la caridad sobre pueblos a t r i 
bulados y afligidos lia impresionado vivamente a 
la Junta directiva de esta sociedad que tanto se 
preocupa del estado precario á que ha quedado 
reducida nuestra vega, y bajo la impresión con , 
soladora de este acto de generosidad que está l l a 
mado á enjugar muchas lágr imas , ha acordado 
en sesión de 21 del actual; 1.° Conceder á V . el t í 
tulo de Socio Honorario. 2.° Nombrar una comi
sión de su seno compuesta de los señores D. Die
go Roca de Togores, D. Luis Nogués y Reselló y 
D. Federico Torres, Vice-presidente, vocal segun
do y Secretario primero respectivamente de esta 
Junta que haga á V . entrega de dicho titulo de 
socio y ofrezca á V . verbalmente el sentimiento 
de la mas viva gratitud, en nombre de la Junta 
en nombre de la Union Agrícola y en nombre dei 
infortunio y de la desgracia. 3 0 Hacer colocar en 
la sala de juntas generales de esta Sociedad el 
mejor retrato de V . que pueda Obtenerse, y como 
quiera que n i n g ú n artista será capaz de reprodu
cir exactamente los rasgos carac ter í s t icos de esa 
gran fisonomía moral y que solo su carta de 20 de 
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Octubre dirigida al señor Goliernador de la pro
vincia, es la que retrata fielmente su grandeza de 
alma y caritativos sentimientos, ha acordado que 
una copia de dicha carta l i tograüada y de gran 
t a m a ñ o colocada en un cuadro que diga Retrato 
de D. José María Muñoz, se ponga en la sala de 
las juntas generales, por ser el mejor y mas pa
recido que ha podido concebir la dirección, y que 
seguramente hal larán exactos cuantos lo vean. 
4.° E n lo que valga la modesta voz de esta socie. 
dad, elevar al Gobierno de S. M. , una reverente 
exposición en solicitud de que se otorgue la re-
compansa pública de que es merecedor, a l noble 
patricio que desde hoy es honra de su país. 

Loque tiene esta Junta el honor de poner en 
conocimiento de V.—Dios guardo á Y . muchos 
años.—Orihuela 21 de Octubre do 1879. 

E l presidente, Carlos Coig O'DonnelI — E l vice
presidente, Diego Roca do Togores — E l primor 
vocal, Vicente Rodr íguez . -El segundo vocal, Luis 
Nogues.—El tercer vocal, José Romero Tovillas.— 
E l tesorero, José Díe Pesceto.—El secretario pr i -
mero, Federico Torres . --El secretario segundo-
José Ballesteros » 

El decano de los periodistas inalag-ueños, 
D. Santiago Casilan, con quien me imian 
los mas estrechos vínculos y cuya pérdida 
aun lamentan todos los amig-os de los hom
bres de bien y de talento, dirigió al señor 
Muñoz la carta que á continuación se co
pia, dig-na de ser leída y coleccionada: 
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«Sr. D. Josó María Muñoz. 
Muy señor mió y de mi mayor respeto y conái-

deracion: Dificil me es esprosar como lo siento, 
el placer que ho tenido al entregarme m i amigo 
el .Sr. León, el retrato de V . Ninguna prueba de 
afecto podia V . haberme dado superior á la reci
bida; y aumenta su valia el considerar cuan poco 
acreedor soy á favor tan señalado, y por lo tanto 
cuan grande es la bondad de V. Es un nuevo lazo 
que me une a V , independiente del que con su 
iamecsa caridad me tenia ya ligado. Ese retrato 
ocupara un lugar preferente entre los de sores 
queridas, y mas de una vez gozare contemplando 
las nobles facciones del esclarecido patricio que 
tantas y tan repetidas pruebas lleva dadas del te
soro de amor y caridad que contiene su pecho, 
para prodigarlo a todos los que sufren y lloran. 

Comprendo a V . , por mas que no esté en estado 
de imitarlo. Por el placer que esperimento cuando 
mo es dado enjugar una sola lagrima, tributar un 
leve consuelo, comprendo el inefable que debe 
proporcionar hacer el bien en la escala superior 
que V. lo hace; y no se mo alcanza como hay hora, 
bres que pudiondo, no saben ó no quieren procu
rarse igual dicha. Ni aun saben ser egoistas los 
que asi obran, pues si una de las fases del egoís
mo es la de proporcionarse el mayor cúmulo de 
satisfacciones, ¿dónde encontrarlas mas puras y 
mayores que prodigando el bien? 

Aunque mi posición es bien modesta, pues solo 
ho sido y continúo siendo un hijo del trabajo, ja
más, ni aun en la edad en que podia tenor aspira
ciones mas ó menos justificadas, han logrado im
presionarme riquezas, honores ni distinciones, al 
punto de olvidar por obtenerlas lo que todo horn-
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Vre que se precia do honrado se debe a sí propio; 
pero, en cambio, siempre que ha regado a mi no
ticia alguno de esos notables rasgos de abnega-
gacion, de caridad, algunas de esas acciones ge
nerosas consumadas en bien de una parte cual
quiera do la humanidad doliente y afligida, no he 
podido librarme de la tentac ión, y he llegado a 
envidiar a todos los grandes bienhechores dispen
sadores del bien, en cuyo número no he podido 
contarme. Cierto es que todo os relativo y que a 
los ojos de la Divina Providencia tanto vale el 
óbolo del pobre como el donativo espléndido del 
rico; pero ¡cuanta distancia entre socorrer una 
miseria a ir en auxilio do millares de ellas; entre 
calmar un dolor a aliviar m i l dolores, entre en
jugar una lagrima a socar torrentes de llanto!. . 

No hay sentimiento mas digno, mas santo, ni 
que mas enaltezca al hombre, que el sentimiento 
de la caridad. La caridad, ó el amor, en sus inago
tables manifestaciones, es el grande y poderoso 
agente de la ley del progreso de la humanidad! 
ley divina dictada por el Supremo Hacedor de los 
mundos y do la vida, y á cuyo cumplimiento en 
vano pondrán obstáculos las malas pasiones hu
manas. 

Tengo para mi que los bienhechores, en todos 
sentidos de la humanidad, que todos cuantos al 
servicio de la misma han puesto sus fortunas, sus 
talentos y conocimientos, dispensando alimento 
al cuerpo y pasto al espíri tu, aliviando desdichas 
y prodigando consuelos, disipando las tinieblas de 
la ignorancia con los mágicos resplandores de la 
educación, anatematizando la mentira, patenti
zando una verdad nueva, inventando medios para 
mejor soportar y combatir las penalidades do la 
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vida, para mejor prevenir sus contrngencias y 
azares, para proporcionar un mayor bienestar ma
terial y moral, una suma mayor de goces l eg í t i 
mos, uca nueva satisfacción á las necesidades del 
cuerpo, á las inmensas aspiraciones del espír i tu; 
tengo para mí, repito, que al dedicar esos grandes 
hombres sus vigilias, trabajos y fatigas al bien, 
Jo han hecho impulsados por el sentimiento do la 
caridad, por amor á sus semejantes, aunque á vo
ces no hayan sabido darse exacta cuenta de ese 
sentimiento, confundiéndolo acaso con el del amor 
a láciencia, a los descubrimientos que perseguían» 
a los nuevos ideales que han vislumbrado en los 
espléndidos horizontes abiertos a sus privilegia
das inteligencias. 

Por fortuna de tantos y tantos séres desgracia, 
dos, V . es uno de esos hombres escogidos para 
desempeñar en esta tierra una parte dol papel que 
en la vida do los mundos so ha asignado la Suma 
Providencia; y dando toda su alma al amor, a la 
caridad, eleva ese sentimiento a grande altura en 
cuantas manifestaciones es dado alcanzar a su 
noble inteligencia, y a los medios materiales de 
que puede V . disponer para bien de sus hermanos 
los desvalidos. 

V. lo ha dicho, y mejor lo ha sentido y siente: la 
caridad ira limpiando de malezas y de abrojos el 
áspero sendero de la vida, facilitando la marcha 
de la humanidad hacia el progreso hasta alcanzar 
la plenitud de los tiempos, de esos tiempos tan 
anhelados y alejados aun, en que todo ser huma, 
no tenga pan con que calmar su hambre, ropa 
con que cubrir su denudez, un tocho bajo el cual 
pueda albergarse, una instrucción, un consejo, un 
consuelo, un alivio á sus dolores, un refugio, un 
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amparo en su orfandad, un apoyo en su vejez, el 
amor, en ñn, la caridad de ios domas'seres. Y esos 
tiempos, llegaran a no dudarlo, que el hombre no 
ha do sor da peor condición que las aves del aire 
que los peces del mar, que los anímalos todos dé 
la creación, respecto a tener medios p a n satisfa
cer sus mas apremiantes necesidades, y en esos 
tiempos también, la ley do la muerte por la vida, 
no traspasara los limites impuestos por la natura
leza, l ímites que la soberbia, la avaricia, el ogois 
mo, la ignorancia y toda clase do concupiconcias' 
de fanatismos y de t i ranías han ido at.'opollando 
hasta dar a la ley de la muerte una ostensión, un 
poderío que jamas hubiera tenido, si el amor, si 
la caridad se hubieran repartido desde un princi-
pió el dominio de las almas. 

Noto al llegar aquí , que invisiblemente voy dan
do proporciones de discurso, a lo que solo debe 
ser una carta para significar a V . el testimonio 
de mi gratitud.Mas antes do soltarla pluma, per
mí tame Y . que le esprese mi deseo do saber que 
esta ha Legado a susmanos, y el ruego de que me 
cuente en el número de sus mas sinceros y cari-
ñosos admiradores. Y si no pecara de molesto tam. 
bien solicitaría de la bondad do V . un ejemplar 
mas de su retrato para el Sr. D. Joaquín M. Ver
dugo, Director del periódico Las Noticias, conso
cio de mí hermano político D. Antonio Luis Ca-
rrion, sugeto que también ha contribuido a la 
buena obra como uno de los secretarios do la Jun
ta de Socorros. Ansia poseer su retrato, y verdad 
sea dicha, son muchos los que alimentan igual 
deseo. 

Ojala que todo el bien que ha dispensado V.y 
cont inué haciendo, caiga sobre Y . y sobre su fa-
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milia, y uniendo mis bendiciones a las de sus fa
vorecidos, y alas de todos los hombres de recto 
jmcio y do corazón sano, se ofrece de V. S. S Q. 
B. S. M.—SANTIAGO CASILAI I.» 

Esta otra carta de un norte-americano 
es muy notable por su orig-inalidad.—Fué 
escrita en inglés y fechada en Nueva-York: 

«Señor Muñoz; 
Con todo mi respecto debo deciros que creia yo 

ser él primer hombre de caridad y a i ver que rae 
habéis ganado, me declaro vencido -ante vos y 
tongo a mucho honor deciros que participo do las 
impresiones de este pais, que os quiere mucho 
mas que el vuestro, y ya tené is alguna prueba 
de olio, por lo que habéis hecho en favor de los 
inundados por ol diluvio de esas provincias de le
vante y por vuestra historia antenor que han pu
blicado estos periódicos. 

Debierais ser dichoso, pero no lo seréis y os com
padezco, porque los hombres que se distinguen 
levantándose del suelo fangoso en que se rovrol 
ea la humanidad, son admirados, si; pero también 
sacrificados por la envidia y por el egoísmo, ému
los que imperan y maltratan a los que ejercen la 
caridad como nosotros. 

Yo vine a este hospitalario y ejemplar pais, hu
yendo délos disgustos queme ocas ionába la prac
tica de! bien y vivo tranquilo y porque os amo aun
que seáis Católico Apostólico Komano. quiero que 
vengáis a tener sosiego en mi Hotel que es cómo
do con buen parterre y seis carruajes, todo lo que 
por mitad, sera vuestro y esta carta es la creden
cial hasta la formalizacion cuando vengáis , con la 
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condicioa de que hemos de vivir solos con cria
dos, estar siempre juntos y comer de mi cuenta 
porque ya so que habéis dado a los desdichados 
vuestra fortuna, y solamente nos separaremos 
para dormir, porque yo ronco mucho, y no es jus
to molestaros. 

No vaciléis, venios pronto, que pronto desea es
trecharos con abrazos de sinceridad.—EDUARBO 
WHITE.» 

Si las corporaciones y sociedades, y las 
personas ilustradas y humanitarias, no so
lo de España sino del extranjero, manifes
taban al Sr. Muñoz sus sentimientos de 
gratitud de manera tan espresiva, puede 
imag-inar el lector hasta donde llegarla el 
entusiasmo y la veneración ds las clases 
populares, mas impresionables que ning-u-
na otra, y sobre todo las primeras intere
sadas en venerar y enaltecer á los que se 
preocupan por el porvenir de los deshere
dados y les tienden mano bienhechora en 
sus grandes tribulaciones. E l nombre del 
anciano generoso fué mil veces bendito por 
los hijos del pueblo, muy particularmente 
en las comarcas inundadas, que iban á re
cibir pronto y eficaz auxilio. 

Una de las poblaciones que recibieron 
con mayor regocijo la noticia de los esplén-
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didos donativos que estaba haciendo el se
ñor D . José María Muñoz, fué Cabezuela, 
pueblo de su naturaleza, que con justa ra
zón se mostraba org-ullosa de que uno de 
sus hijos hubiera dado á España tan nota
ble ejemplo de abneg-acion y caridad. Las 
corporaciones de Cabezuela y casi todos 
sus vecinos, firmaron y dirigieron al Rey 
ana exposición redactada en los siguientes 
términos: 

«Las corporac iones o i n d i v i d u o s que s u s c r i b e n , 
acuden m u y rospe tuosamonte á V . M . que s i e m ' 
pro ha sabido r s c o m p e n s a r con j u s t i c i a l a s v i r t u . 
des, el ta lento y los actos de a b n e g a c i ó n , pa ra quo 
por un m o m e n t o se fije v u e s t r a v i s t a en u n hecho 
grandioso, en u n hombre c u y a c a r i d a d inago tab le 
ha sembrado de beneficios, p r i m e r o este p a í s don-
de n a c i ó , y ú l t i m a m e n t e l as p r o v i n c i a s do L e v a n 
te, rec ien temente desoladas por los t e r r ib l e s e f e c 
tos de una i n u n d a c i ó n n u n c a conoc ida . E s t e h o m 
bre, modelo de v i r tudes y de c a r i d a d , es D. J o s é 
Mar ía M u ñ o z y Bajo de Menj ibar , e l c u a l h a e s t a 
do g r a n par te de s u v i d a dedicado á las buenas 
obras, amparando y socorr iendo a l desva l ido , con
solando á l a desgrac ia , fundando hosp i ta les , es
cuelas y as i los ; actos que lo h a n v a l i d o l a i n m o r 
tal idad que s u nombre h a conqu is tado en este 
pa í s , Pero ú l t i m a m e n t e , i ncansab l e e n s u ca r i t a 
t iva conduc ta , h a consagrado e l ros to de s u r e s 
petable fo r tuna á las v í c t i m a s de l a i n u n d a c i ó n 
do M ú r c i a y A l l c a c t e , a las cuales h a d i s t r ibu ido 
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recientemente algunos millones do reales.. 
Su donativo solo, l ia importado tanto casi, como 

el producto do lo entregado por millares do "bue
nos corazones que en toda España y fuera de ella, 
han acudido tan espontáneamente á socorrer y 
le mediar males tan terribles como los que aque
jan á nuestros hermanos de Levanto. 

La escesiva modestia del Sr. Muñoz, eso gran 
homhre cuya caridad admira el mundo, os tanta, 
que siempre ha deseado .mantener en el secreto 
sus buenas obras; poro deseando este pueblo que 
le vio nacer y tantos bienes le dehe, así como to
dos los que asociados al pensamionto firman esta 
exposición, que no pase desapercibido y sirva de 
ejemplo la grandeza do corazón y de virtud del hi
jo predilecto de Cabezuela; 

Acudimos a V . M. seguros do que premiara los 
hechos referidos, concediendo a dicho señor una 
recompensa quo inmortalice su nombre y honre 
mas aun a este país y a tantos miles de personas 
como tiene amparadas el señor Muñoz, bajo el 
manto de su inestinguible caridad, permitiendo-
nos rogar a V . M , que esa recompensa sea un ti
tulo del Reino que lleve la denominación de su 
pueblo natal.» 

Esta exposición y otras muchas análogas 
que suscribieron distintas ciudades, no fue
ron atendidas por los altos poderes, que sin 
duda juzgaron suficientemente recompen
sado al Sr. Muñoz con la gran cruz de Be
neficencia que le fué otorgada. Y á fé que 
€l respetable anciano no perdió nada por 
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que dejara de concedérsele un t í tu lo nobi
liario, que su modestia y austeridad no k u -
biera recibido. 

A los que piensan y proceden como el se
ñor Muñoz, oo les halaban ciertas vanida
des, premio en mochas ocasiones de servi
les bajezas ó consecuencia de una inmoral 
cotización, pues todos «sabemos como han 
pasado ciertos plebeyos á t í tulos del reino, 
sacrificando alg-uros miles de pesetas. 

Una larga vida consagrada á hacer el 
bien, repartiendo entre los necesitados el 
producto de muchos años de laboriosidad y 
de fatigas; arranques tan espontáneos y 
dignos como los del Sr . Muñoz, no se re
compensan con un titulo de conde ó de mar
qués, que nada Tale y que nada significa ©n 
la época presente. Rasgos como el suyo so
lo encuentran adecuado premio en la satis
facción de la propia conciencia, en el aplau
so de los hombres honrados y cultos, y en 
las bendiciones de las agradecidas muche
dumbres. 
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E L BRAZO DE L A CARIDAD. 

Quien entregaba una gran parte de su 
fortuna para socorrer á las víctimas de las 
inundaciones, y estaba dispuesto á sacrifi-
sar su reposo y su salud, con el fin de que 
las muchas familias que habian quedado eu 
«1 mayor desamparo recibiesen oportunos y 
prontos auxilios, naturalmente habia de ser 
el llamado á desempeñar importantísimas y 
gratas misiones, siendo el depositario de la 
confianza y el intérprete de los deseos de 
innumerables sociedades y particulares. 

Al tenerse noticia de la inmensidad de la 
desgracia, y al conocerse el arranque cari
tativo del Sr. D. José Maria Muñoz, se des
pertaron nobles estímulos, org'aniaándose 
en muchas partes comisiones para acudir en 
ayuda de los que habian quadado sin hogar 
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y sin pan, llevándose á cabo suscricionesque 
produjeron respetables sumas, y haciéndo
se colectas para reunir ropas y efectos coa 
destino á los que en una hora de desolación 
habían visto desaparecer, al par que los se
res nías queridos, cuanto constituia sus mo
destos hog*ares. 

Muchos délos que inicia roñen sus respec
tivas localidades la humanitaria cruzada, 
donde tantos ejemplos de abneg-acion y de 
entusiasmo se dieron, deseosos de que e! pro
ducto de su noble tarea fuese digmamente 
empleado, se dirigieron al Sr. Muñoz, su
plicándole que se hiciera carg,o de recibir 
los fondos y las prendas reunidas y de ha
cer en representación de los donantes equi
tativo y acertado reparto. 

Las primeras que indicaron este medio de 
hacer efectivo el esfuerzo de todos los que 
contribuían á la buena obra, fueron varias 
señoritas de Santander que reunidas en ca
sa de la Sra . Viuda de Redon, acordaron ha
cer un donativo de ropas de cama para los 
infelices inundados, las cuales se dirig-ieron 
al respetable anciano, rog-ándole les dijera 
si aceptar ía la misión de repartir cierto n ú -
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mero de sábanas y almoliadasque acababan 
de confeccionar. 

E l Sr. Muñoz aceptó el encardo, y con
testó con el siguiente telegrama: 

«Con gratitud inmensa y conmovida mi alma 
eon la caridad de las señoras de Santander y el ho
nor que me hacen eon su confianza, acepto gus
tosísimo su encargo de recibir y repartir inraedta. 
tamente á las familias mas desgraciadas por efoc. 
to de la inundación, sus ochenta sábanas y seten
ta y dos almohadas, pues hay muchas familias 
desnudas y hambrientas á la intemperie que las 
recibirán con lágr imas de gratitud.—Benditas 
sean las señoritas santandorinas.—Reciban la es-
presión de mi reecnocimiento, cariño y admira-
eion, con las gracias que les doy en nombre do las 
TÍctimas de las inundaciones. 

¡Loor y gloria eterna para las hijas de Santan
der, que tan bien saben practicar y enaltecer la 
primera de las virtudes, la caridad!-JOSÉ MAUÍA 
MUÑOZ.» 

A esto ofrecimiento, liecho de modo tan 
delicado como galante, las referidas seño
ritas contostaron remitiendo los efectos por 
ellas confeccionados, con la siguiente dis
cretísima carta: 

«Sr- D. José María Muñoz. 
Muy señor nuestro y do nuestra distinguida 

consideración: Por respuesta al telegrama do us
ted de las 9-45 de la m a ñ a n a de ayar, adjunto 
acompañamos con osta carta un f i lou dol ferro-
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carril quo servirá á V . para recoger de esa esta -
cion una caja conteniendo ochenta sábanas y se
tenta y dos almohadas nuevas, adquiridas y con
feccionadas por nosotras mismas y sin alguna 
asalariada intervención; y lo consignamos así» 
porque si a lgún méri to tiene nuestro acto, estriba 
en que el importe de este pequeño donativo re
presenta acaso la privación de a lgún capricho, y 
porque la confocciun nos ha servido de motivo pa
ra mas especialmente pensar en la desdicha in
mensa que aflige á nuestros hermanos de esas 
provincias inundadas. 

Recíbanlas, pues, aquellos necesitados con la 
expresión del sentimiento que impulsó nuestro 
caritativo propósito, y vean en esto insignifican
te donativo la manifestación del dolor que sus des
gracias nos inspiran, y que en esas prendas que 
les enviamos tai vez se aperciben las l ágr imas 
que su desdicha nos ha hecho verter. 

Y aquí te rminar íamos nuestra misiva, porque 
acaso es ya do mas lo que llevamos escrito para 
la ninguna importancia que nuestra acción tiene 
en si; pero si de nosotras, que nada merecemos» 
hemos hablado ya bastante, no sucede lo mismo 
por lo que respecta á V , , que lo merece todo, y de 
quien no hemos dicho aun nuestra primera pala
bra. ¡Bendito sea Dios que concedió á V . una for
tuna! ¡Y aun mas bendito sea por haber dado á us. 
ted un corazón tan sensible a las desgracias age. 
ñas! Si la caridad es la primera de las virtudes, y 
el amor a lp róg imo el primero délos preceptos del 
Decálogo, y si una y otro son en su ejercicio l a 
mejor recomendación de la criatura para con su 
Creador, pocos hombres, ninguno tal vez en los 
tiempos modernos, merecen la complacencia de 
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Dios con tanta justicia como usted, ni como usted 
tiene asegurado el premio que el Señor ofrece á 
los que le sirven y le aman. 

Si V . fuera solamente rico; si V . se limitase á 
desprenderse de sus riquezas en chanto exceden, 
á sus necesidades, no haria mas que cumplir la 
santa máx ima de que nadie debe disfrutar de lo 
supórfluo mientras hay quien carece de lo necó-
sario; y al observar este deber religioso y basta 
social, daria V. á lo sumo, una elocuente lección 
á los muchos que, siendo como V . ricos, no son 
como V . , caritativos; pero esto,—que es relativa
mente meritorio,—no es lo que principalmente 
ha de estimarse en V . , ni lo que á España hoy, y 
al mundo entero mañana causa admiración. 

No, señor D. José María Muñoz: lo digno do es
timar, lo que principalmente acredita á V . ante 
la consideración do propios y ext raños , es que 
V . mismo, á pesar de su delicada salad, y de las 
m i l consideraciones que acompañan a las altas 
posiciones sociales, V . mismo lleva los socorros 
á los necesitados, V . los alienta con su buen con
sejo, V . los anima con su cariñosa palabra y los 
rodeado consoladora unción, acompañándolos en 
sus tribulaciones con la expresión de sus senti
mientos, de cuya belleza y ternura os una digna 
muestra el telegrama que a nosotras ha dirigido. 
Quien como V . piensa y como V . obra, lleva la re
compensa de sus actos en la satisfacción de su 
propia cencionsia, y seguramente que usted se 
sent i rá orgulloso de su manera de obrar; pero es
to que para la mas completa tranquilidad de us
ted basta, no basta a los deseos de los que miran 
en V . un bienhechor y á los do los que admiramos 
en V . a la primera figura que se destaca, con no-
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table gran relieve, en el cuadro do la caridad, que 
con desgarradores gritos han excitado nuestros 
infelices hernaanosde esas provincias de Levante-

Las bendiciones de todos esos pueblos siguen 
los pasos de V . , elevando a los cielos un himno 
de gratitud con sus lagrimas, ecos que tienen su 
resonancia en todos los corazones: el pa í s entero 
ensalza a V . y le envidia a un tiempo; y el gobier
no, personificación del Estado, d i s t ingui rá a us
ted con uno de esos t í tu los que son para otros 
símbolos da vanidad, inmerecidos las mas veces, 
y que para V. será un dictado de la mas alta con" 
sideración, que V . l levará con orgullo, y lo l e g a r á 
á sus suco¿ores con altiva dignidad, porque cier
tamente tiene razón para ser altivo quien como 
V. se conduce eu estos momentos de aflicción y 
de quebrantos. 

Padre de los pobres, cumplidor del Evangelio, 
Providencia de los necesitados; con estos y otros 
calificativos distinguen á V . aque les desdichado* 
áqu ienes la inundación ha reducido a l a miseria ' 
y á los cuales V . atiende con su riqueza y su solí* 
citud: estos mismos honrosos distintivos sirvan, 
nos á nosotras para dirigirnos á V . en estos mo-
montos, por respuesta á su atento telegrama de 
ayer. 

Y para concluir, porque esta carta va tomand© 
grandes proporciones, solo añad i remos h lo ya d r 
cho, que si un dia la desgracia llama á nuestras 
puertas, V . sera la primera persona a quien nos 
dirigiremos en demanda do consuelo y de socorro, 
porque creemos que este ê  el medio de reconocer 
a V . el servicio que en esta ocasión nos presta, y 
porque asi interpretaremos los sentimientos de 
V . conforme a sus deseos. 
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Entro tanto, y muy reconocidas a la galantoria 
con que nos distingue, aprovechamos esta oca
sión para presentarle nuestro homenaje y respe, 
tos, como sus afectísimas S. S. Q. B. S. M.—Jose
fa Redon.—Luisa de Iturriagar—ZDila d e l t a r r i a . 
g a . - P i l a r Helguora.—Dolores Cayul,—Marina Re
gate—Carmen Bedias.—Celiado Gavica.—Rogelia 
de la Parte.—Felisa Ruiz.—Eusebia Díaz.—María 
del Pilar Olivan.—Tomasa Acual —Cristina Loiba. 
—Juana Alonso.—Pascuala Coballos.» 

A los pocos días contostaba desde Lo rea 
el Sr. Muñoz con la signiiente carta que, por 
intransigencias que no nos esplicamos, fué 
censurada por el clero de Santander: 

«Señoritas: 
La comisión que por vuestra atenta carta mo 

habéis eonñado de distribuir vuestro docativo, de 
sabanas y almohadas entre los infelices inunda
dos de las provincias de Levante, esta cumplida 
como veréis por los adjuntos estados. Yo t endré 
una satisfacción verdadera si quedáis contentas 
del desempeño do mi cometido, quo consideró 
desde el primer momento como una gran recom
pensa de mis afanes por la obra de la Caridad, y 
como lenitivo a las amarguras que hasta para ha
cer el bien se sienten en la tierra. 

Pero todo lo merecen nuestros pobres herma
nos, que enfermos, desnudos y sin hogar, nos l la
man on su auxilio como agentes de esa Providen
cia que se cuida hasta de las flores silvestres, y 
yo os aseguro que jamas he sentido satisfacción 
mas cumplida que cuando he enjugado las lagri
mas del que llora y satisfecho al hambriento y 
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menesteroso. ¡Dichosas mil veces vosotras que en 
la primavera de la vida os ejercitáis en tan mer i 
toria obra! Yo viejo y achacoso siento profunda, 
mente que son ya pocos mis dias y menguados 
mis recursos para atender h tantos desvalidos; y 
hasta la tranquilidad que ol ejercicio de l a caridad 
me producá, seria bien poca cosa sin la idea que 
en mi despierta vuestro sacriñclo, y el espíri tu 
que hoy vivifica el mundo. 

El gran milagro de unir á los hombros en una 
sola familia, de hacer confraternizar á los pueblos 
y constituir una humanidad digna do su destino' 
solo la Caridad puede cumplirlo y bien lo testifica 
la influencia de vuestros sacrificios y de cuantos 
hoy so imponen casi todos los pueblos para ejera 
cer la caridad en las provincias inundadas. Mas 
tened entendido que la mujer tiene una parta 
muy principal en tan prodigiosa obra. L a influen
cia de la mujer en la familia es muy poderosa, y 
es la familia el primor elemento do toda sociedad, 
dependiendo de su educación el bienestar de lo» 
pueblos. 

Cuando acariciéis á vuestros hijo?; euindo en 
vuestros brazos recibáis á vuestros esposos, fati
gados por sus afanes; casndo os dediquéis en fin 
á las faenas y á los quehaceras del hogar, pensa d 
que formáis el porvenir; que tenéis en vuestro re. 
gazo á la Sociedad del presente, y que vuestra 
gran responsabilidad os obliga siempre, sin preo-
cupaciones que os degradan y sin superticiones 
quo os envilecen, á infundir en el corazón de los 
seres do vuestro car iño, los sentimientos de ca
ridad que en todos innatos, mueren las mas ve" 
ees sofocados por el egoísmo y las malas pasio
nes. 



122 BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

Si asi lo hacéis, soñori tas, podéis pronosticar 
nouchas venturas para los tiempos venideros, y 
alguna vez, pensando en mi, bendeciréis l a me
moria do este pobre viejo, que os quiere entraña
blemente y se os ofrece vuestro mas atento y S-
S. Q. V . P. B.—JOSÉ MARÍA MUÑOZ.» 

L a sociedad Immorís t ica «El Cencerro» 
establecida también en Santander, se d i r i 
gió al Sr . Muñoz en los siguientes t é rmi 
nos: 

«Sr. D. José Maria Muñoz. 
Muy señor nuestro y de toda nuestra considera 

cion: No pueden nunca sepultarse en el panteón 
del olvido los actos que, como el que V . ha reali
zado recientemente en favor de los desgraciados 
do ias provincias de Levante, revelan evidcnta-
mente los nobles y elevados sentimientos que á 
V . distinguen y la impresión que las desgracias 
de sus hermanos causan en su animo. 

Si acto de tal desprendimiento y generosidad, 
tuviera ejemplo, las desgracias dejarían de ser 
desgracias, y el sufrimiento tendria una existen
cia bien efímera. 

Los que suscriben, individuos de la Sociedad «El 
Cencerro» á quienes ha impresionado honda
mente el infortunio de sus hermanos, han creido 
de su deber coadyuvar en cuanto les fuese dable 
para enjugar aquella desgracia, y dar asi una pe
queña prueba de la par t ic ipación que en ella to
man, 

Ins igniñcantes son nuestros medios, grande 
nuestra voluntad, y auxiliada esta por la coope
ración que hemos encontrado en los habitantes 
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de esta c i u d a d y s u p rense , podemos hoy poner á 
su d i s p o s i c i ó n , como desde luego los hacemos , l a 
can t idad de R v o n . 2.924 en l a l e t r a que le acom
p a ñ a m o s á c a r g o de D . A n t o n i o D u b o i s , de M u r 
c ia , para que l a d i s t r i b u y a ent re l o s q u e han s u f r i . 
do las ho r ro rosa s consecuenc ias de l a i n u n d a c i ó n 
de l a m a n e r a que mejor es t ime y s i n que n u n c a 
pueda dar l u g a r á o b s e r v a c i ó n a l g u n a l a d i s t r i . 
bucion quo V . se s i r v a hacer , pues l a a m p l i a f a . 
cu i tad quo p a r a todo le concedemos , á el lo le au
tor iza , y as i l o exije e l acto que V . h a ejecutado, 
fiel e x p r e s i ó n de l i n t e r é s que le i n s p i r a n los l a 
mentables sucesos de las p r o v i n c i a s de L e v a n t e . 

R o g a m o s á V . se s i r v a aceptar l a c an t i dad que 
con el objeto c i t ado le r e m i t i m o s , y obrar en l a 
forma que le p lazca , aprovechando gus tosos es ta 
o c a s i ó n pa ra ofrecer a V . los s en t imien tos de 
nues t ra mas d i s t i n g u i d a y respe tuosa c o n s i d e r a 
c ión pe r sona l . 

Suyos a ten tos S. S. Q. B . S. M . — M a u r i c i o H u e r 
ta .—Luis A l d o y Fe r r e r .—Ben i to F e r r e r R e g a t i l l o . 
—P. Camaroo—B R . — J o s é Regue ro —Mar iano G-. 
del M o r a l . — A n d r é s A l b a . — R u p e r t o G . E s c o n -
t r i a —Gerardo R e g u e r o . — R i c a r d o G . de l M o r a l . 
—Feder ico V i l l a . — J o s é P é r e z M o l i n o . — A n g e l A c e -
ro Cre ipo .—Pedro A l ó r e s e — J o s é T o r r e s . — J o s é V , 
de l a Las t ra .—Teles foro M a r t í n e z . » 

Con tanta activiclad y eficacia desempe
ñaba el Sr. Muñoz estas g-ratas comisiones, 
que diariamente recibia nuevos encargos, 
no solo de España sino de corporaciones y 
particulares de América y del extranjero. 

El gobernador civil de Málaga comisio-
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nole para que invirtiese en una casa, para 
alg-una de las familias víctimas de las inun
daciones, 5.000 reales que habia producido 
un concierto dado por el Círculo Mercantil 
de esta ciudad. A l poco tiempo D. José Ma
ría Muñoz escribió á la citada autoridad, 
manifestándole que el deseo de los donan
tes se había realizado en la forma indica
da, y que con la cantidad remitida habia 
adquirido y entreg-ado á Ramón Fig-ueras 
y á su familia, una casa de buen aspecto y 
cómoda, situada en el pueblo de Nonduer-
mas y en el mejoi paraje del Barr io de Mu
ñoz. En ella espresábale que con arreg-lo á 
sus indicaciones, se habia colocado en la 
fachada de dicha casa una lápida con la 
inscripción siguiente: uDonada por el Cír
culo Mercantil de Málaga, con interven
ción del Exorno. Sr. D. José María Mu
ñoz.» 

También los artistas malagueños depo
sitaron su confianza en el héroe de la cari
dad, enviándole los fondos que habían lo
grado reunir. No tardó mucho elSr. Muñoí 
en dar cuenta de su cometido, que desem
peñó con gran acierto, como puede verse 
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por la carta que dir igió á mi buen amig"o 
el Presidente de la Comisión que constitu
yeron los artistas, y qu e fué redactada en 
la sig-uiente forma: 

«Sr. D. Antonio Gutiérrez de León. 
Muy señor mió y estimado amigo: Consecuente 

con lo quo dije á usted on 31 de Enero úl t imo, ten
go el gusto do participarle que están cumplidos 
los deseos de la Comisión de los Artistas do esa 
ciudad, do que es usted digno presidente, y de las 
sonoras y soaoritas quo tan piadosamente contiú-
huyeron al socorro de las familias victimas de la 
inundación dol 14 de Octubre de 1879; pues que, 
como verá usted en la adjunta cuenta publicada 
en el periódico E l Consíüiicioml de Cáta capital» 
para satisfacción de los donantes quo nos han hon" 
rado con su confianza, rosulta cargada y donada 
la cantidad do 22.690 re ales quo se sirvió usted re
mitirme con focha 29 de Entro úl t imo, como do
nativo procedente do esa Comisión-; y con el íin de 
que sepa la misma la aplicación detá l la la que se 
ha dado, debo m anifestarle que en el centro de la 
calle d i Muñoz dol barrio de Nonduormas do Mur
cia, en donde tantas desgracias ocurrieron y no 
quedó una casa, so ha construido una de dos cuer
pos con todas las reglas del arto, para la seguri
dad y comodidad de una familia numerosa, conti
gua a otra donada por el Cireulo Mercantil de Ma
laga, y sobre cuya, fachada principal se ha colo
cado una lapida de marmol que dice; «Donada por 
los Artistas de Malaga, con intervención del ox-
CQlentisimo Sr. D . José María Muño», a favor de 
Fuensanta Marin.» 

E n la calle cU Floriúablmea, dol Imrr-io de San 
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Bon i to , so h a cons t ru ido o t r a , con i n s c r i p c i ó n 
i g u a l a l a an te r io r , donada a favor de F e l i p e H e r 
n á n d e z P é r e z . 

E n e l m i s m o ba r r io y ca l l e so h a c o n s t r u i d 0 
ot ra , con l a m i s m a i n s c r i p c i ó n , a favor de A n t o 
n i o H e r n á n d e z B e i gante . 

E n l a c i u d a d de O r i h u e l a , y su ca l le de M%ñox, 
antes de la, Manceher ia , y l a que m a s s u f r i ó por l a 
i n u n d a c i ó n , se l i a cons t ru ido a favor do J u a n Gó
m e z P e r a l o t r a casa , en c u y a f achada se h a co lo 
gado u n a l a p i d a de m a r m o l en que esta grabada 
l a s i g u i e n t e l e y e n d a : « D o n a d a por l a Soc iedad da 
A r t i s t a s d e M a l s g a y D . J o s é M a r i a M u ñ o z . » 

T a m b i é n se h a n repar t ido por c u e n t a de l a c i 
tada c a n t i d a d en ro d iversas f a m i l i a s 8.60O rea
les , s e g ú n las r e l ac iones jus t i f i cadas que obran 
s n las cuen tas . 

L a s i n s c r p e i c n o s de quo se h a hecho m é r i t o , 
y l a p o s e s i ó n , g a r a n t i z a n suf ic ien temente l a pro
p iedad a favor de las personas agraciadas . 

R é s t a m e dec i r a u s t ed que he p rocurado hacer 
IRS obras con mas esmero que s i h u b i e r a n de ser 
p a r a m i , y que a s í es como he c re ido debia corres
ponder a l a conf ianza con que us t ed y sus com
p a ñ e r o s m e h o n r a r o n ; y que el p e n a r e n l a casa 
donada a J u a n G ó m e z P e r a l , de O r i h u e l a , (por l a 
Soc iedad de A r t i s t a s de M a l a g a y D . J o s é M a r i a 
M u ñ o z , es porquo a l a masa de l a can t idad repar
t i b l e , puse de m i p e c u l i o p a r t i c u l a r lo que se ex
presa a l final de l a cuen ta . 

S í r v a s e usted dar r e l a c i ó n de esta ca r t a a sus 
c o m p a ñ e r o s p a r a s u conoc imien to , y quo t engan 
l a bondad de dec i rme s i es de s u a p r o b a c i ó n el 
proceder de que h a g o m é r i t o , a justado en cuanto 
me h a s ido posible a sus b e n é f i c o s desees, r ep l i -
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t iendomo do us t ed y de t cdos e l los como s u afec
t í s i m o a m i g o y S. S. Q B S. M.,—JOSÉ MARÍA MV* 
ÑOZ.» 

Los artistas de Málag-a, en vista de car
ta tan delicada y del modo como el Sr . M u 
ñoz habia sabido interpretar sus deseos, 
acordaron por unanimidad significarle su 
reconocimiento, enviándole espresivo voto 
de gracias. 

Idénticas demostraciones de aprobación 
y reconocimiento recibió el Sr. Muñoz de 
todos los que á él s? dirijieron para realizar 
nobles yhumanitarios propósitos. Su acción 
fué tan rápida como exigían las perentorias 
necesidades de los infelices que iban á ser 
socorridos, y no solo procuró que el repar 
to fuera equitativo y ventajosas las adqui
siciones, sino que en mas de una ocasión, 
agregó algunas sumas á las que para su 
reparto se les remit ían , llevado del deseo 
de que su nombre figurara al lado de los 
que lo d i s t ingu ían con su afecto y su con
sideración. 

Quede consignado al cerrar este capí tu
lo, que cuantos buscáronla intervención del 
Sr. Muñoz para llevar á cabo las construc-
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ciones que deseaban ó distribuir el produc
to de las suscriciones que se hicieron, que
daron altamente sastifeclios de la diligen
cia y escrupulosidad con que el honrado an
ciano supo corresponder á las distinciones 
y preferencias de que fué objeto., dando de
talladas y minuciosas cuentas de cuantos 
fondos se le confiaron; conducta que con
trasta con el abandono y falta de equidad y 
de just icia que tantas censuras valió á las 
comisiones oficiales que tuvieron á su car
go el reparto de la suscricion nacional, tan 
perezosa y desdichadamente distribuida. 
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LA CAMPANA DE LA CARIDAD. 

Inví tame V . á que le apunte detalles de 
las gloriosas expediciones llevadas á cabo 
por mi antiguo y querido amig-o D . José 
Maria Muñoz, con el fin de facilitar recur
sos y consuelos á las desventuradas v í c t i 
mas de las inundaciones de Levante, y á fé 
que he de corresponder á sus deseos, si no 
con bellas y g-alanas formas, con gusto ex
traordinario y ciñóndome estrictamente á 
la verdad. Testigo de cuanto ocurr ió en 
aquellos hermosos dias, por haber acompa
ñado a l Sr . Muñoz en las visitas que hizo 
á las provincias de Murc ia , Alicante y A l 
mería, aunque ya ha pasado a l g ú n tiempo 
conservo frescas en mi memoria las impre
siones recibidas, y creo que sin gran es
fuerzo podré resumir en algunas epístolas 

9 



180 B I B U O T H C A A N D A L U Z A 

todo lo mas notable que ocurrió en los dis
tinto» viajes emprendidos por las comarcas 
desoladas. 

La primera expedición fué á Orihuela y 
Múrela, en cuyas poblaciones se debia dis
tribuir el donativo de 40.000 duros hecho 
por mi g-eniroso amigo. Este salió de A l i 
cante, acompañado de las autoridades de la 
provincia y d@ otras varias personas admi
radoras de los sentimientos humanitarios 
del espléndido donante. 

La muchedumbre, reunida en las inme
diaciones de la sucursal del Banco de Espa
ña, de donde partió el convoy, llevando 
los fondos, saludó al Sr. Muñoz con vítores 
y aplausos y le acompañó hasta las afueras 
de la ciudad, despidiéndole con bendicio
nes, que patentizaban su reconocimiento y 
sa amor hácia el padre de los pobres, como 
le llamaban aquellas sencillas gentes. E l 
elemento mas culto y distinguido de la ca
pital también hizo digna despedida á nues
tro amigo, disputándose los hombres el ho
nor de estrechar la mano del ilustre ancia
no y agitando sus pañuelos las señoras, 
desde los balcones, donde se apiñaban de-
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seosas de ver pasar á la s impát ica y huma
nitaria comitiva. 

Verdaderamente no pudo darse espec tá 
culo mas nuevo ni mas generoso, como ha 
dicho un discreto biógrafo, y si el Si*. M u 
ñoz debió esperimentar el inefable placer 
deenjug-ar l ág r imas y labrar !a felicidad 
de muchos infelices, la ciudad de Al icante 
debió sentirse org-ullosa por haber visto 
realizado en su seno uno de ios actos mas 
grandiosos que registran los fastos de l a 
caridad. 

Enmedio de entusiastas aclamaciones y 
entre salvas de aplausos, hizo su entrada 
nuestro héroe en Orihuela, y sin procura. se 
momento de descanso, á pesar de! dHÍicaií* 
simo estado de su salud, impaciente por 
auxiliar á los que tan necesitados se ha l la 
ban de socorro, procuró que se verificara 
inmediatamente el reparto de 15.000 duros 
entre las familias del pueblo y de su huer
ta que mayores pérdidas acababan de espe
rimentar. 

E l acto fué solemne y conmovedor, asis
tiendo las autoridades, comisiones de dife
rentes circuios, representantes de la prensa 
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y una concurrencia numerosa, que se es-
tendia por la plaza de la Constitución. E l 
alcalde presentó al pueblo al Sr. Muñoz, 
dándole gracias por su benéfica solicitud. 
Este contestó modesta y discretamente; di
jo oportunas y sentidas frases, las cuales 
fueron directas al corazón de los pobres que 
le escucliaban derramando lágrimas de re
conocimiento y de alegría. La palabra del 
orador fué ahogada en mas de una ocasión 
por vivas atronadores que sallan de aque
llas almas reconocidas. 

Cien familias fueron socorridas, con 
3.000 reales cada una, cantidad que signi
ficaba para los infelices inundados impor
tante fortuna, dada la situación angustiosa 
en que se encontraban y la miseria en que 
se velan sumidos. 

Hecha la distribución de los lotes, el al
calde entregó al Sr. Muñoz un acta redac
tada en los siguientes términos: 

«Don Francisco Moreno Tovillas, Abogado de 
los Tribunales Nacionales y Secretario del Ilustre 
Ayuntamiento Constitucional do esta ciudad.— 
Certifico: Que en la sesión celebrada por esta 
Ilustro Municipalidad el dia!¿3 del actual, entre 
otros, se halla el siguiente particular: E l Sr. Al -
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caldo presidente aaanifestó que ol Ayuntamiento 
ña sido enterado, por talegrama que acaba de 
leerse, do que el Sr. D. José Maria Muñoz y Ba
jo de Menjíbar, residente en Alicante, al tener no
ticia del siniestro ocurrido en esta ciudad en los 
dias 15 y lo del actual, can un desprendimiento de 
que no hay ejemp'o, ha puesto a disposición de 
esta Junta de Socorros dos millones de reales no
minales en t í tulos del 3 por 100, para las cien fa-
milias de Orihuelay su huerta mas empobrecidas 
por la inundación. Un rasgo de caridad tan ex
traordinario merece una recompensa especial que 
lo perpetúe, y era de opinión que el Ayuntamien
to, que es representan o do esta ciudad, debiera 
hacerlo constar en jas actas, tomanlo lossiguien-
tes acuerdos: 

Declarar hijo adoptivo de esta ciudad á D José 
María Muñoz y Bajo de Menjíbar, y que la calle de 
la Manceberia, que es la que mas ha sufrido con 
ia inundación, llevo en lo sucesivo el nombre de 
tan esclarecido patricio, á quien los pobres de es
ta ciudad deben tan gran reconoci;aiento E l 
Ay ntamionto, unán imemente y por ac lamación, 
aprobó cuanto su digno presidente deja prop ÍOS-
to, acordando ademas que una certificación de es
te particular so remita al expresado Sr. Muñoz 
para su conocimiento 

Así aparece del libro de actas de este Ilustre 
Municipio á que rae roñero; y en virtud de lo acor
dado, y de precepto del señor Alcalde presidente' 
libro la presento con su visto Mieno que ñ rmo en 
Orihuel á 25 de Octubre de IS19.—Francisco Mo
reno.—Y.0 B.0, Matías liebagliato*» 

Tiernamente impresionado por las mués-
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t ías de respeto y de cariño que acababa de 
recibir, y gozando de antemano con el con
suelo que se disponia á llevar á los desven
turados hijos de Murcia, que coa tanta im
paciencia le esperaban, nuestro piadoso ami
go salió de Orihuela, dejando en todos los 
corazones gratísimo recuerdo. 

La despedida fué aun mas entusiasta 
que el recibimiento; y al estrechar la mano 
del alcalde del pueblo que tan espléndida
mente habia socorrido, como testimonio de 
¡sus sentimientos, entrególe una atenta co
municación, dando gracias al ayuntamien
to y á todos los habitantes de Orihuela por 
las demostraciones de respeto y de amor de 
que habia sido objeto. 

Lo que ocurrió en Murcia á la llegada del 
Sr. Muñoz, no ha de espresarlo mi plumay 
á pesar de mis deseos de complacerle, pues 
seria pálido y frió cuanto escribiera acerca 
de aquel importante suceso. 

Un ilustrado redactor del periódico M 
Noticiero ocupóse del acontecimiento en 
términos tan adecuados á los fines que V . se 
propone al publicar su libro, que creo es
timará ese trabajo mas que la descripción 
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que yo pudiera hacerle, y en esa seg-uridad 
lo copio al pié de la letra de un periódico 
que conservo como grata memcria de la hu
manitaria espedieion. 

Dice as í : 
«El limes á las 8 d« la noche llegó á Mu^-eía don 

José María Muñoz, que 'bien merece el titulo de 
espléndido filántropo. Su ñgura es arrogante, ve
nerable su cara, suespresiou como sus actos; hay 
algo do magestad en su frente y en su actitud; 

. lleva ademas la aureola de un hecho estraordina-
rio, muy semejante al brillo de la victoria, y al ra
yo de lá heroicidad. D. Joso María Muñoz, l ia ad
mirado á España. Pervertidos todos los unimos 
por el golpear de tanto clamor; llamada la nación 
i salvar a Murcia, como antiguamente llamaban 
los sacerdotes y los reyes cristianos á redimir el 
«opulero de su Dios; en medio de esta conflagra
ción do filantropía y humanidad, un español se 
levanta sobre esas masas de donativos, de lagri
mas y doscon-melos, y les supera á todos. E l sólo, 
sin compañeros , sin ayuda de nadie, levanta d«Í 
abismo de la miseria á 150 íamiiias y les restituya 
su bienestar. 

Como todo lo estraordinafio no t i«ne eeplicaoion 
por ¡as regias comunes de conducta ó por los c r i 
terios8 aplicados á la practicado la vida; como to
do lo estraordinafio salva los l ímites de la esfera 
•n que vivimos y proviene de ese infinito inson
dable, siempre presente y siempre desconocido, 
•ste hecho tras de la primera sorpresa que produ
jo, ha agitado la curiosidad de todos, y no ha ha
bido quien le de satisfactoria esplicacion. 
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Ya on él campo do lo estraordinario, las imagj. 
naciones lian llagado á caer en lo absurdo, por en
cima de lo cual, pasamos sin mirar siquiera, para 
proclamar que D. José Muñoz es un héroe de cari
dad, un modelo exaltado d6 beneñceneia. Sacrifi
car nuestro ser ó sus espansionos por una causa 
noble, aceptando los dolores ó las privaciones del 
sacrificio, esta es la acción heroica. D. José Muñoz 
ha sacrificado un capital aceptando las privacio
nes que le siguen. La mayoría de los hombres hu. 
hieran guardado ese capital como fuerza y baluar
te en esa campaña perpetua del individuo contra 
la sociedad; lo hubieran guardado como biileto 
de entrada al reservado de macho goces'y como 
un seguro contra los innumerables siniestros de 
la vida; el lo ha entregado á la desgracia para que 
la desgracia se consuele, !o ha entregado al ham
briento y al desnudo, para que no tengan hambre 
y desnudez. Con esa acción magnán ima se ha 
opuesto á la suerte y ha vencido su fatalidad en 
150 familias, que entre todas bien podían consti
tuir un pueblo entero. Hay cosas indiscutibles, y 
és ta os una de ellas. Discutir acciones de este ge
nero, es pervertir el sentido moral, es negar á la 
humanidad sus Cristos,sus Scévolas, sus Régu
los, Cides y Guzmanes. 

E n lapuerta de Orihuela esperaban al Sr. Muñoz 
las autoridades murcianas y el pueblo. Se hospe
dó en la casa del Sr.Marques do Pinares. E n aque
l l a misma noche, la banda de la Misericordia, cu~ 
yo Director merece muchos elogios, celebró la 
bienvenida, tocando á la puerta de dicho hospeda
je un paso doble, una danza, una schotis, una pie
za, otra danza y otro paso doble. Era un contraste 
volocuente; los hijos de la caridad obsequiaban al 
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padre de ella. ¿Con qué? con la mús ica , con ese 
don del cielo, invento de los dioses, fiesta eterna 
de los ángeles bajo el trono de la divinidad. E r a n 
niños los que daban al espacio aquellos torrentes 
de armonía; niño» sin familia y liogar, como pá
jaros s in alas, como flores sin jardin; niños que 
tienen por padre a la humanidad y que no tienen 
mas mesa que la mesa de !a beneficencia. E l señor 
Muñoz sent i r ía en el alma corrientes iaesplicable» 
movidas por aquellos sonidos que brotaban de se-
«onta pechos infantiles. 

A l rlia siguiente martes, conforme estaha anun
ciado, dis t r ibuyó en el salón de sesiones del 
Ay i '"miento, el exorbitante donativo del señor 
M i >z Ciento cincuenta familias a 3.320 rs. L a 
casa consistorial estaba impenetrable; el gentí® 
cegaba sus puertas y todos los pasos. Sobre l amo
sa do la presidencia estaba el dinero dividido en 
lotes. Deslumhraba aquella capa de oro, con el 
que hubiera podido darse la vuelta al mundo. 
¡Quien sabe si s e rv i r á á su dueño para dar la vuel
ta al cielo! 

Presidia el Sr, Obispo de la diócesis, que inau-
guró el acto con sentidas palabras de loór y agra
dec í Monto en nombre de Murcia y de los labra-
dores Habló el Sr. Gobernador, anunciando la 
forma del repartimiento, y dando á conocer los 
trabajos que se hab ían hecho para asegurarse de 
la equidad. E l Sr. Muñoz estaba de píe en una es
quina de la mesa, esperando á los que él venia 
buscando, á los pobres, á los que gimen en la de-
solacion, á los que lloran en su luto y en su ruina. 
Llegaban uno á uno conforme eran nombrados y 
relatados sus circunstancias por el Sr. Goberna
dor que quiso hacer este oficio. D. José María 
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Muñoz, pues, empezó á dar puñados de oro. 
Los daba sin afectación, sin alarde, como quien' 

hace lo que le es familiar. La mult i tud le miraba 
de hito en hito, y se p r e g ú n t a l a a qué fenómeno 
psicológico y moral podria corresponder aquel 
raro desprendimiento. Nos es muy violento roco-
nocer la superioridad mora) de un individuo, m í 
aomo estamos mas pronto á confesar la intelec
tual ó la de cualquier otro órden. Ley es ésta que 
no tiene cabida en sistemas de cierta íncredulÍT 
dad, a lgún tanto puesta en moda. 

E l hecho do qua venimos ocupándonos no deb® 
«erllamado h examen. ¿Querriais sentar en el ban
quillo de la prueba al sol que esparce el calor y la 
luz sobre los espacios de IB vida? Dejemos ahora 
esa filosofía invasora quo ha calado su sonda on 
el océano del alma, y estrujando el corazón, lo en
seña á la humanidad diciendo: «sólo gotea san
gre » E l Sr. Muñoz t r iunfó de todo: de la ftloso* 
fia, del examen, do la ruindad —So presenta á re-
eibir la dádiva una viuda con luto en las ropas y 
lágr imas en los ojos; llevaba en sus brazos un ni
ño de algunos mesas que dormia dos sueños dis
tintos, el de la reparaciony el de la edad. E l señor 
MuñoK lo tomó en sus manos, lo acercó á sus lá" 
bios y 1© dió dos besos. A esto llamamos triunfo^ 
y triunfos fueron también los consejos que prodi
gaba al repartir su fortuna; las palabras afectuo^ 
sas con que sazonaba su obra, los dulces consue
los que manaban do su pecho al mismo tiempo 
que el oro manaba de sus manos. Aceptemos esa 
doctrina que una rel igión llama Comunión de los 
Sanios. Los héroes, los genios, los már t i r e s y los 
santos son frutos de eso gran íirbol llamado hu'-
manidad, del cual también hamos brotado todo» 
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los hombres. No examinemos tanto, sintamos 
mas, no probemos todos los dias de nuestra vida 
la fruta vedada á Adnn. E l pensamiento y la ac
ción saltan de lo terrenal y penetran on lo in
finito, ya no pertenecen á nuestros juicios, porte-
necen al juicio do Dios. 

Continuó el acto; las victimas de la inundación 
ge presentaban por partidos, con sus alcaldes ps-
dáñeos. Aquellos nombres de Aljucer, Nonduor-
mas, el Barrio y tantos otros, simbolizaban la de
solación mas triste que ha presenciado esta c iu
dad L a memorable noche con todos sus horrores, 
resucitaba en nuestra imaginación; y al relato de 
las circunstancias parecía que los espír i tus de los 
muertos cruzaban aquel largo salón, acompañan* 
do á los que lograron sobrevivir. 

Mientras tanto los niños do la Misericordia so
lemnizaban el acto con su banda de música desde 
el pátio del Ayuntamiento. Entre estos pequeños 
músicos y los desgraciados do nuestra huerta 
existe el parentesco del infortunio. ¡Qué paren
tesco espiritual, l lamémosle celeste, entre todos 
ellos y el Sr. Muñoz! Gran familia se ha creado es
te héroe de la caridad, la familia infinita de los 
desgraciados. 

Terminó el acto bendiciendo el Sr. Obispo al ad
mirable bienhechor, y el Sr. Gobernador y el se
ñor Alcalde le dieron las gracias en nombre de 
Murcia. E n tales momentos el señor Diaz Cassou 
pronunció un breve discurso en que á mas de su 
natural elocuencia se destacaban la ©moción y e l 
entusiasmo. E l público vitoreó al héroe, y 16 s i 
guió hasta la puerta do su hospedaje. Las autori
dades y representantes habían llenado los diva-
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nes qua ocupa el Ayuataraieato en sus sesio
nes, y también le acompañaron . 

Se habia agotado el dinero esteíidido sobre la 
mesa, el dinero del donativo; pero no se habia 
agotado la caridad de D. José Maria Muñoz; vació 
sus bolsillos, y repar t ió hasta la ú l t ima moneda. 
¿Hubo en esto momento algo do transfiguración 
en su ser? "Vimos contraerse los siglos y las dis
tancias; vimos rasgarse un velo y surgir la Gali
lea, la falda del monte, el pueblo agrupado, y todo 
un Dios anunciando las bienaventuranzas 

E l Sr Muñoz, .después de consumar su magná
nima obra, dormirá sobre lecho do flores y rodea
do de espiritas bendicientes. E l alma humana se 
crea el mundo en que vive: el infierno y la gloria; 
los ángeles malos que atormentan, y los ángeles 
buenos quo cantan y glorifican, son una verdad 
de propia esperiencia. Tocio eso se encuentra en 
el seno de cada conciencia. L a del Sr. Muñoz doba 
ser un cielo esplendente .» 

Poco puedo añad i r á lo que tan. sentida
mente espresan las anteriores l íneas; mas 
para completar l a na r rac ión reproduzco la 
siguientes palablas del jóven D . Pedro Diaz 
Cassou, el cual al darse por concluido el 
acto, dijo: 

«Un momento, sonoros. Este acto no debe ter
minar sin quo haga oir la voz de la gratitud del 
pueblo murciano. Yo quiero expresarla; yo rae ha 
levantado á decir algo, y ahora no sé qué decir. 
E s que hombres como el Sr. D. José Maria Muñoz 
se admiran, pero no se elogian; acciones como la 
suya so sienten, no se alaban; es que la gratitud 
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no tiene mejor lenguaje que el conmovedor len
guaje de las l ág r imas . (Grandes aplausos.) No sé 
qué decir, señores : no encuentro frases dignas de 
la grandeza de la obra, de la solemnidad de esta 
ceremonia. So me ocurre suplicar á las autorida
des, que, al terminarla, pidan para el Sr. Muñoz, 
en nombre de Murcia reconocida, la d is t inc ión 
mas alta que por servicios a la humanidad pueda 
conceder el Soberano. 

¡Ah! Me parece poco, señores . ¿Que es un t í t u 
lo y una eruz, cuando tanto se prodigan los t í t u 
los y las cruces? Vale mas, mucho mas la grati tud 
de los favorecidos, el reconocimiento de cien m i l 
murcianos, el aprecio de los hombres de bien de 
España, el aprecio y la admiración de los hombres 
de bien do Europa entera, y el ver su nombre ins
crito en una de estas lápidas de la Sala Capitular, . 
en que la generac ión presente legue su a g r a d e c í , 
miento a las generaciones venideras. Todo esto 
vale mas que un t í tu lo ó una cruz, y es t o d a v í a 
poco. E l acto del Sr. Muñoz e s t á n raro, que no s0 
tiene para el una recompensa, que no se sabe pa. 
garlo. Pague Dios lo que no pueden pagar los 
hombres; pagúelo , Aquel que dijo: «Si quieres ser 
perfecto, vende lo que tienes y dalo a los pobres»; 
y que dijo también: «El que da en la tierra ateso
ra en el cielo.» ¡Pagúele Dios, señores!» 

El pueblo, que llenaba las casas consisto-
nares, acog-ió estas palabras con frenéticos 
aplausos, victoreando á D. José Maria Mu
ñoz y aclamándole como héroe de la caridad 
y administrador del Evang-elio. 

El tránsito hasta su alojamiento fué una 



H2 BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

continuada ovación, no dejando de recibir 
visitas y felicitaciones "hasta que nos dis
pusimos á regresar á Alicante. 

Durante el camino, como viese triste y 
pensativo á nuestro amig-o, le p r e g u n t é : 

—¿No va V . satisfecbo de los actos que 
ha realizado? 

— V o y reconocido á las distinciones de 
que he sido objeto, y nunca olvidaré las 
muestras de gratitud que me han dado los 
infelices á quienes hemos socorrido por el 
momento; pero llevo partido el corazón an
te el cuadro de las desolaciones que se han 
ofrecido á nuestra vista y l a ruina en que 
han quedado esas pobres gentes. Los datos 
que he conocido y lo que se cuenta de mu
chos pueblos de esta provicia y de la de 
Almer ía acongoja el esp í r i tu . 

—¡Qué inmensa catá t rofe! 
—¿Dónde encotrar recursos para reme

diar tantas necesidades y tanta desolación? 
— S i todos hicieran lo que usted... 
— Y o creí hacer algo con mis 40.000 du

ros, y veo que no tenemos para empezar,— 
contestóme el Sr . Muñoz y volvió á su si
lencio y á sus meditaciones. 
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Al lleg-ar á Alicante el generoso anciano, 
que se encontraba dispuesto á repartir toda 
su fortuna entre los pobres, escribió y re
mitió á su destino la siguiente carta: 
«.Exctno. Sr. D. Mariano Castillo, dignís imo Go-

bernador c iv i l do Murcia. 

Alicante 31 de Octubre de 1879. 
' Miry seuor mió y de mi mas distinguida consi

deración: Después de repartido mi donativo en 
esa capital, con lajusticia yaciertoque V . E . con 
su actividad y sobre todo con los hermosos sen
timientos de caridad que abriga en su corazón y 
ñon que supo solemnizar ese acto, el mas sublimo 
y conmovedor que se haya visto, me dijo V . E . 
que de las desgracias que también ocasionó la 
inundación en borca, Almería y Aguilas, que 
aran muchas y muy graves, apenas so hablaba 
de ellas. 

Mi contestación se redujo a decir que las sentia 
«n mi alma como to as, por cuanto creo desde 
niño y asi lo he venido practicando desde que he 
tenido uso de lazon y medios de qué disponer sin 
perjuicio de mi familia, n i de nadie, en razón de 
que todos los desgraciados necesitados sean los 
que fuesen, son mis hermanos y tienen derecho 
al socorro que yo pueda y deba darlos como hon
rado y como cristiano, y no teniendo allí el cua
derno de mi cuenta corriente con el Banco de Es
paña, no pude responder otra cosa ni obedecer en 
aquel momento a los impulsos de mi alma, pero 
ardia en deseos de regresar a esta su casa para 
cortar y remitir a V . E . como lo verifico sin per-
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der t i empo c o n seguro de correo , dos ta lones qn& 
p a g a r a a l a v i s t a e l B a n c o de E s p a ñ a , uno do c i n 
co m i l d u r o s que dest ino a las e i encuen ta f ami l i a s 
que h a y a n su f r ido m a y o r d e s g r a c i a y e s t é n m a s 
neces i t adas y empobrec ida s por l a i n u n d a c i ó n de 
L o r c a y su h u e r t a , y o t ro de d iez m i l du ros p a r a 
l a s f a m i l i a s que se e n c u e n t r e n en e l m i s m o caso 
de A l m e r í a , A g u i l a s , y d e m á s pun tos do esa pro
v i n c i a , en que debamos e n j u g a r las l a g r i m a s de 
l a deso luc ion y m i s e r i a causadas por l a i n u n d a 
c i ó n , r o g a n d o a V . E . se s i r v a dar c o n o c i m i e n t o 
do estos dona t ivos a las au to r idades de L o r c a y 
s u j u n t a de socorros as i como a l S r . Gobernado1* 
de A l m e r í a a q u i e n no escr ibo por fa l t a de t i e m 
po, a fin de que h a g a lo propio , s u p i i c a n d o a u n o s 
y o t ros en m i n o m b r e firn)en y j u s t i f i q u e n c o m o 
V . E . h i zo las l i s t a s do los que deban ser s o c o r r í , 
dos por m i mano en los d i a s 8 y 10 de l p r ó x i m o 
N o v i e m b r e ro spoe t i vamen te . 

S i n poder c o n t i n u a r porque m e a h o g a n las d u l 
ces emociones y porque t engo u n a fuerte i r r i t a * 
c i o n a l a v i s t a , c o n c l u y o r e i t e r á n d o m e de V . E . 
como s u mas atonto S. 3 . Q. B . 8. M —JOSÉ MARÍA. 
MUÑOZ.» 

Así daba suelta á sus sentimientos nues
tro buen amigr , haciendo con estos arran
ques que no se apartaran de él los ojos de 
todas las gentes humanitarias, y que todos 
los corazones se identificaran con el suyo. 
Si hay algo que halague al hombre, des
pués de la satifaccion de su propia concien
cia, el Sr. Muñoz debió sentirse orgu-



I 
U N H O M B R E D E C O R A Z O N 145 

lioso de haber coaquistado en esta su p r i 
mera expedición tantas simpatias, tanto 
car iño y tanto respeto. 

Mas el bondadoso anciano, estimando su 
conducta la mas natural del mundo, y co
mo si nada extraordinario hiciera, sentíase 
agobiado por los homenajes que se le tr ibu
taban, y decia sencillamente á los que le 
rodeábamos: 

—¿Pero qué liag-o yo, al repartir lo que 
no necesito, para que me distingan con ta
les demostraciones? 

10 
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NUEVAS EXPEDIOIOiVES. 

Apenas repuesto el Sr. Muñoz de las fa
tigas de su primera expedición, decidióse 
á acudir en socorro de los infelices que ma
yores pérdidas hablan esperimentado en 
Lorca, Aguilas y Cuevas. 

La inundación pasó por aquellas comar
cas tremenda y asoladora, sembrando el es
trago y la muerte: nuestro amigo ardia en 
impaciencia por pasar por los atribulados 
pueblos, repartiendo la esperanza y el amor. 
Las turbias aguas arrastraron en su corrien
te el pan y el asilo de los pobres: él se con
sideraba dichoso devolviendo á los pobres 
el pan y el hogar perdidos. E l relámpago 
brilló en el espacio y las nubes rompieron 
gu hinchado seno, desatando sobre la tierra 
inmensa catarata: en la conciencia de núes-
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tro noble amig-o prendió una chispa divina 
y de sus labios y de sus manos brotaron 
palabras de consuelo y espléndidos donati
vos que alentaron á los que desfallecian, 
infundiendo fé en el porvenir á muchas fa
milias hundidas en negra desesperación. 

Caando todavia nos faltaba mas de una 
leg'aa para llegar á Lorca, una numerosa 
comisión compuesta de las autoridades y de 
los individuos que formaban la Junta de 
Socorros, salió impaciente y afectuosa al 
encuentro del Sr. Muñoz, mientras que mi 
llares de personas le agmardaban á la en
trada de la ciudad, deseosas de conocer al 
que la fama proclamaba padre de los po
bres. E l eco de las aclamaciones que llega
ban hasta nosotros, indicaba el entusiasmo 
que su aproximación despertaba en las an
helosas muchedumbres. 

No tardamos en dar vista á las primeras 
calles, que se hallaban llenas de g-ente, co
mo todas las del tránsito, hasta la casa don
de debia hospedarse el Sr. Muñoz, tanto, 
que los coches de la comitiva apenas podian 
moverse, y eran detenidos á cada paso por 
al pueblo que hacia las mas espresivas de' 
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mostraciones de reconocimiento y de cariño 
á su "bienhechor. 

Aquella misma noche celebróse una reu
nión en las casas consistoriales, con el ob
jeto de que el alcalde hiciese la presenta
ción del Sr. D. José Maria Muñoz á la Jun
ta de Socorros y al píiblico que llenaba el 
salón de sesiones. 

El presidente del Ayuntamiento dió las 
gracias á nuestro amigo por la visita con 
que honraba á Lorca y por el auxilio que á 
su gran infortunio se hallaba dispuesto á 
prestar; el Sr. Arcipreste encareció la al
teza de la caridad que el Sr. Muñoz repre
sentaba en este acto, y para el cual, sin du
da, prevenía Dios recompensas inmortales; 
el Sr. Gayón encomió la conducta del se
ñor Muñoz, que no solo donaba á las vícti
mas de la inundación una gran parte de su 
fortuna, sino que impulsado por su amor 
al prógimo, venia á enjugar personalmen
te las lágrimas de los desgraciados; el se
ñor Campoy puso en parangón las grande
zas humanas, haciendo ver que el ilustre 
filántropo había conquistado la mas impe
recedera de ellas, la de la caridad, que le 



UN HOMBRE DS C O R A Z O N 149 

daba derecho al afecto de los hombres y á 
la recompensa de Dios; el Sr. Mata felieitó 
al Sr. Muñoz por su llegada á Lorca, y á 
nombre de los pobres de la villa de Ag-uilas, 
íe dió gracias por su caridad inag-otable; 
los Sres. Mira y López leyeron composi
ciones poéticas, inspiradas en el hermoso 
espectáculo que presenciaban; y todos los 
corazones latieron conmovidos y un senti
miento tan respetuoso como entusiasta do
minó á todos los concurrentes, sentimiento 
que rompió sus diques en unánime aplauso, 
cuando el noble anciano, hondamente im
presionado por tanta deferencia, pronunció 
estas dignas palabras, nacidas de su cora
zón generoso: «El deber de todo hombre 
honrado, es socorrer el infortunio de sus 
hermanos, y yo, que me precio de serlo, so
lo cumplo con mi deber.» 

Terminado este acto conmovedor y entu
siasta, el Sr. Muñoz fué acompañado por 
la Junta de Socorros y el pueblo á su alo
jamiento, donde, infatigable en su huma
nitaria tarea, estuvo enterándose de las ne
cesidades de los pueblos que proponía 
socorrer, mientras una banda de música 
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instalada á la puerta, le significaba el re-
g-ocijo de la muchedumbre agradecida. 

En la mañana del día siguiente tuvo lu
gar la distribución del donativo, acudiendo 
al teatro lo mas escogido de la sociedad 
lorquiua. E l pueblo, que no cabia material
mente en el local, llenó los pasillos, el ves
tíbulo y la gran plaza, respondiendo desde 
allí á las aclamaciones que continuamente 
resonaban dentro del salón. 

Teniendo á la vista el expediente donde 
constaban las informaciones practicadas, 
con las debidas certificaciones, el Sr. Mu
ñoz, con solicitud paternal, puso en manos 
de los pobres su donativo, teniendo para 
todos palabras de consuelo y de cariño. To
davía, amigo mió, me siento dulcemente 
impresionado al recordar como aquellos in
felices, enternecidos por tanta bondad, be
saban la manodel Sr. Muñozy se abrazaban 
á su cuello, derramando lágrimas de ale
gría que espresaban su agradecimiento, 
uniéndose á estas demostracioneg el pueblo 
con repetidos vivas y aplanaos. 

E l Sr. Muñoz repartió los siguientes lo
tes: 
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Once, de 2.520 reales cada uno. 
Noventa y dos, de 1.260. 
Dos de 1.000, para el hospital y los po

bres. 
Otros dos de 500, á dos pobres no inclui

dos en la lista. 
Además entregó diferentes cantidades á 

determinadaspsrsonas, demostrando su dis
creción y oportunidad. 

Terminada la distribución de donativos, 
los Sres. Gayón, Campoy y Miras, manifes
taron al Sr. Muñoz el inmenso agradeci
miento de Lorca, por el acto que acababa 
de realizar. Los Sres. Miras y López leye
ron poesias alusivas al acto; y antes de 
proceder á la distribución del donativo del 
pueblo de Aguilas, cuatro linda niñas, que, 
como el Sr. Muñoz decia, se asemejaban á 
los ángeles de la Caridad, ciñeron la fren
te de éste con una blanca corona, símbolo 
del agradecimiento y afecto del pueblo de 
Lorca hacia el Sr. Muñoz. 

Por la noche tuvo lugar, en las salas ca
pitulares, una velada literaria y art ís t ica. 
Las Srtas. D.1 Melchora y D / Ascensión 
Gómez lucieron en ella sus dotes admira-
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bles para el canto; la Srta, D." Carmen Cá
novas, arrancó acordes melodiosos al piano; 
leyéronse bellas poesías por los Sres. Ló
pez (D. José Maria), Mención, López (don 
Mariano), Gabaldony Sánchez; el Sr. Mos-
cardó leyó ana sentida melodía oriental; 
otro articulo sobre la Beneficencia en Es
paña el Sr. Leonés, é hicieron uso de la pa
labra ios Sres. Gayón, Diaz Cassou y Bale-
riola. Estos dos úl timos, que acompañaban 
al Sr. Muñoz, como individuos de la Junta 
de Socorros de Murcia, el primero, y re
dactor del E l Tmparcial, el seg-undo, ob
tuvieron entusiastas y merecidos aplausos-

A la mañana del dia siguiente, el señor 
Muñoz, acompañado de los Sres. Ayuso y 
Baleriola y de los alcaldes de Cuevas, par
tió para dicha ciudad, donde le ag-uardaban 
impacientes, como el ang-el consolador de 
las desventuras. 

He aquí los términos en que describió su 
entrada un periódico de la localidad: 

«El hombre grande á quien España conmovida 
admira, pisó el domingo 9 de noviembre de 1879 
el suelo do nuestra culta y hospitalaria ciudad. 

Una comisión compuesta de distinguidos patri
cios, le acompañó desde Lorca, y el pueblo todo-
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precedido del Ayuntamiento, salió á esperarle á 
dos leguas de la población. 

Nada mas espontaneo, n i recibimiento igual so 
hizo á personaje alguno. L03 ediücios públicos y 
las casas particulares se engalanaron con visto
sas colgaduras: la música esparcía sus armonio
sos sonidos por todas partes; versos, flores y pa
lomas con vistosos lozos le arrojaban desde loa 
balcones las mas bellas hijas de este puobio^ 
á su entrada triunfal, rodeado por el inmenso gen
tío quo, henchido de gratitud y de entusiasmo, 
obstruía la carrera. E l Ilustre Prelado, que 1© 
acompañaba desde Huorcal-Overa, con su presen* 
cia daba mas brillantez á este acto. 

D. José Maria Mutioz, antes de pasar al aloja, 
miento que se le tenia preparado en la suntuosa 
casa de nuestro ilustrado y querido amigo el jo 
ven abogado D. Alfonso González Grano de Oro 
Ponce, visi tó las salas capitulares en donde on 
sentidas frases manifes tó el c u r a t i v o objeto 
de su santa misión, en medio las lagrimas 
de entornecim-onto y júbilo do los concurren
tes, 

Por la noche estuvoiluminada toda la población ' 
se dió al Sr. Muñoz una magníf ica serenata, du
rante la cual el numeroso público, quo ocupaba 
todas las avenidas de su hospedaje, lo hizo salir 
varias veces al balcón en medio de los mas entu. 
siastas vivas; dospuos estuvo en el Casino pr inc i . 
pal, donde se le obsequió, si no de la manera que 
a sus altos merecimientos cumple, con la adhe
sión mas grande, mas sincera y leal de un pueblo 
reconocido. 

Los salones del Casino estuvieron concur r id í s i 
mos, y los Sres. D Gabriel Baloriola, correspon-
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sal del ilustrado periódico de Madrid M Imparciai, 
y D. Adolfo Ayuso, de Murcia, lucieron ante la so
ciedad sus dotes oratorias, como igualmente su 
numen poético nuestro estimado paisano y cola
borador el joven abogado D. Pedro Flores Gomoz»1 
con la lectura de la magníflea oda que insertamos 
á la cabeza de este n ú m e r o . 

Los socios d6l Casino acompañaron hasta su 
casa alvSr. Muñoz.» 

A l día siguiente y en el teatro de Ayala 
verificóse la distribución de 100.800 reales, 
en lotes de 2.520 y 1.260, prodig-ando nues
tro amigfo las mas afectuosas palabras de 
consuelo á los infelices cuyos dolores miti
gaba, teniendo lugar interesantesy conmo
vedoras escenas. 

Los palcos del coliseo estaban ocupados 
por numerosas señoras y en las demás loca
lidades se apiñaban las personasmas distin 
guidas de la población, las cuales descu
biertas, en pié y con prolongados aplausos 
y entusiastas vítores, hablan recibido al se
ñor Muñoz á su entrada en el locál. 

Abierta la sesión, se fueron llamando por 
lista las personas agraciadas, siéndolo pri
meramente los huérfanos de padre y ma
dre, Leonor Carrasco García, niña de dos 
años de edad, y sus dos hermanos, Luis y 
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kndrés, de trece y diez respectivamente; y 
fué tal la impresión que produjo al Sr . M u 
ñoz la ang-elical presencia de la n iña , que 
conmovido esclamó: 

—Esta n iña , la menor de estos tres her
manos, perdió padre y madre... s i . . . pero 
encuentra en este motmento otro padre, y 
siendo ya hija mia , me la llevo á m i casa de 
Alicante. 

Y tomándola entre sus brazos l a besó ca
r iñosamente . 

Este arranque generoso l legó al corazón 
del públ ico, que prorrumpió en entusiastas 
aclamaciones, disting-uiéndose las señoras , 
que agitaban sus pañuelos con reg-ocijo, 
mientras que por las megillas de todos los 
concurrentes corr ían l ág r imas de admira
ción y de respeto hácia el hombre sing-nlar, 
todo espír i tu y todo amor para sus seme
jantes. 

Sucesivamente fueron presentándose los 
demás individuos que debian ser socorridos 
á los que el Sr . Muñoz les decia: 

—Recibid en nombre de Dios esta canti
dad, p a r a que remediéis en parte vuestra 
desgracia. 
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Los pobres recibian sus donativos con 
asombro, y abrazaban y besaban las manos 
á su bienhechor. 

Hecha la distribución, los concurrentes 
pusiéronse de pié, y todas las señoritas su
bieron al escenario para colocar en la en
canecida y venerable cabeza del Sr. Muñoz 
una elegante corona de flores, en cuyas cin
tas se leia la sig-uiente inscripción: «Al án
gel de la caridad, las señoritas de Cue
vas.» 

Uno de los presentes, el Sr. Baleriola, hi
zo un oportuno discurso, enalteciendo los 
sentimientos caritativos del Sr. Muñoz y dg 
cuantos le ayudaban en su noble empresa, 
y seg-uidamente el alcalde entregó al secre
tario del ayuntamiento, para que lo leyera, 
el acuerdo tomado aquella misma mañana, 
del que resultaba que la municipalidad ha
bla declarado á nuestro amigo hijo adopti
vo de la ciudad, decidiendo que en el salón 
de sesiones se colocara una lápida conme
morativa de su generoso rasgo y visita á 
aquella población, y que se solicitase del 
rey concediera al Sr. D. José Maria Muñoz 
el título de Marqués de la Caridad, á que 
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se habia hecho merecedor por su humanita
ria conducta. 

A raeg-os de varios de sus amigos, el 
presbítero D. Mig-nel Molina recitó un be
llísimo soneto, que fué justamente aplau
dido; y e! Sr. Obispo, que presidia el acto, 
resumiendo todo lo que en aquella solem
nidad habia ocurrido, hizo el elogio d^ la 
caridad representada en el Sr. Muñoz, d á n 
dose por terminada la sesión entre los vito., 
res de la concurrencia, que acompañó a] 
héroe á su hospedaje. 

Olvidábame consignar uno de los mas 
bellos rasgos del hermoso corazón de nues
tro amigo. Preparado todo lo necesario para 
llevarse á su hija adoptiva Leonor Carras
co, notó el S r . Muñoz en los rostros de los 
tiernos hermanosde aquella, Andrés y Lu i s , 
el profundo sentimiento que tal separación 
les producía , s in que pudieran consolarles 
las diferentes personas que presenciaban 
tan sentimental escena, y en uno de esos 
movimientos propios de las almas buenas y 
sensibles, dijo el virtuoso anciano: 

—No cansarse, señores, estos niños que 
en tan temprana edad dan esas patentes 
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muestras de su grande y profundo frater
nal cariño, no deben separarse de su her
mana, y en la imposibilidad de dejarles á 
mi Leonor, me llevo á los tres, que desde 
este tnomento adopto y abrazo como hijos 
míos. 

Aquellos niños, que no podian compren
der la sublimidad de tales palabras, ni la 
importancia de tan noble determinación, 
impulsados sin duda por misterioso espíri
tu, estrecharon las rodillas de su nuevo pa
dre y besaron con regocijo al ángel protec
tor que la Providencia les había enviado; 
mientras todos cuantos presenciaban episo
dio tan patético, lloraban enternecidos, vic 
toreando al Sr. Muñoz cuando se lo per
mitían los sollozos. 

Por la noche celebróse una velada litera
ria en honor del popular filántropo, reu
niéndose numerosa y escogida concurren
cia en los salones de Valparaíso; y al día 
siguiente tuvo lugar la partida del señor 
Muñoz. 

Si conmovedora fué su permanencia en 
Cuevas, aun mas entusiasta fué su despe
dida, pues el pueblo todo concurrió á dar el 
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último adiós al varón respetable, cuya pre
sencia habia enjugado tantas lágrimas y 
hecho renacer en el ánimo de los pobres con
soladoras esperanzas. 

En el camino de Vera dió el Sr. Muñoz el 
abrazo de despedida á cuantos le rodeaban; 
y el S i \ Obispo, haciendo latir en todas las 
almas los sentimientos mas puros, bendijo 
á los tres desgraciados huérfanos que nues
tro buen amig-o habia adoptado como hijos^ 
y esclamó con voz grave y solemne: «Estos 
tres pobres huérfanos de !a desgracia, que 
han encontrado una mano cariñosa que les 
sostenga en su desventura, representan la 
inundación de las tres comarcas de Múrcia, 
Alicante y Almería, sobre los cuales recaerá 
la bendición del cielo; pues si les arrebató 
sus padres la violencia del !torbellino. Dios 
lesdá un padre caritativo, tierno'y bondado
so,» 

E l Sr. Muñoz y el Sr. Obispo se confun
dieron en largo y estrechísimo abrazo, y 
emprendieron la marcha seguidos á larga 
distancia por la entusiasmada muchedum
bre, que al fin los vió desaparecer á lo lejos, 
vertiendo lágrimas de emoción y consuelo. 
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Estos hermosos espectáculos y estos su
blimes actos de piedad, son los que forman 
el corazón de los infelices liijos del pueblo, 
desarmando sus pasiones y encaminándolas 
por l a senda de la honradez y la moralidad. 
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EN A L I C A N T E . 

Gratamente impresionados por las prue
bas de afecto recibidas en loa diferentes 
pueblos visitados en nuestra ú l t ima expedi
ción, regresamos á esta ciudad, siendo el 
Sr. Muñoz recibido por los alicantinos tan 
cariñosamente como cuando volvió de reco
rrer por primera vez las comarcas inunda
das. L a presenciado los tres huérfanos que 
acababa de adoptar, granóle nuevas y mas 
intimas s impat ías , mereciendo su resolu
ción unánimes y entusiastas elogios. 

Apenas instalado en su casa empezó á re
cibir car iñosas visitas y felicitaciones de lo 
mas distinguido de l a capital , y muy es-
presivas cartas en que le demostraban su 
devoción y su gratitud muchas personas de 
las poblaciones por él auxiliadas con tanta 
oportunidad y largueza. Entre las comuni-

u 
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caciones y epístolas que diariamente llega-
ban. á manos de nuestro amigo, rasrece ser 
leída la siguiente, suscrita por el Sr . Fer
nandez Rodr íguez , que tantos actos lierói-
eos llevó á cabo en Murcia , salvando con 
notable arrojo y grave peligro de su vida, 
la de muchos infelices arrastrados por las 
furiosas aguas del Segura. Creo que la es
t i m a r á V . digna de figurar en su obra, y 
dice así : 

«Sr. D. José Maria Muñoz. 
May señor mió y distinguido amigo. Orando ha 

sido mi satisfacción al saber por telegrama su fe
l iz llegada y la de sus hijos adoptivo»; no espera
ba menos del pueblo de Alicante al recibir á uste
des con las consideraciones ds que son dignos; ese 
bendito país que hoy tiene la gloria de que bajo 
suhermoso ciólo viva e! hombre que ha dado ejem-
lo al mundo con su infinita caridad: Alicante so
lo era acreedor á añadi r á sus glorias otra mas, al 
contar en el número de sus habitnntea á D. José 
María Muñoz, en quien Europ»i entera reconoce ai 
ser privilegiado que imagen porfe -ta del Hacedor, 
salva á sus semejantes d é l a miseria, cubro sus 
desnudas carnes, aunque reciba como aquel divi
no Maestro la execración y el ultrage del puebio 
ignorante que no comprendo tan sublime obra, 
Este pueblo que á V . puedo calificar ligeramente, 
no es el pueblo del trabajo, no es el pueblo del co
razón; no es el artista honrado, ni el infeliz labrie
go; es sí, parte do osa aristocracia envilecida que 
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aspirando los perfumes de suntuosos palacios en
vueltos en rica se i a y gozando k su manera, no 
miran las desgracias de sus hermanos; los ca'dfl-
can de peres abyectos indignos de su conmisera
ción, no se dignan ni aun dirigirles el mas gravo 
saludo se creen rebajados al bajar á la morada del 
pobre á escuchar sus penas y calmar sus afliccio
nes; son esplendidos en sus festines; miserables 
eomo su corazón on su prodigalidad para el pobre: 
ai a lgún dia hacen una obra meritoria á los ojos 
del mundo, es por vana ostentación y aunque hay 
algunas excepciones en esta claso que no puedo 
por menos de reconocer, en su generalidad foto-

- frailó sus instintos y pongo á V . de relieve «us 
naturales condicione?: este u» el mundo, querido 
Muñoz; este es el mundo, querido hermano, donde 
V. se ha lanzado á llevar los consuelos á los des
graciados de est*s provincias, á deiramar el oro 
qas const i tuía su fortuna ganado con • 1 tra 'ajo 
y la laboriosidad, aminorar sus neefisidadtís mas 
precisan, careciendo tal vez de lo ñeca ario para 
aliviar las penas de sus semejante , echando so. 
bre sus hombros la pasada carga de la educación 
de tres niños huérfanos qi-e la Providencia á us
ted ha confiado; pero no se arrodo; Dios q^e de 
sus alturas vé el corazón de los hombres, sus ins
tintos y condiciones, velará por esos infeiicos 
huérfanos ó iluminara su clara imaginación, para 
que complete su empezad i obra, y este ejemplo 
no conocido hasta el dia hará comprondar á todas 
las clases sociales que el mundo camina rápida, 
mente á su perfección, destruyendo las ráne ias 
preocupaciones da nuestros antepasados, y lle
vándonos impulsados por la imperiosa nocosidad 
dé la perfección humana, á consumar la obra de 
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Dioa, esplicada en sus palabras do «sed hermanos, 
amaos los unos á los otros;» lo cual ha de cum. 
plirse llevando siempro por lema esa caridad san
ta, que V. practica y quo ha de ser la semilla que 
fructifique en esta tierra digna de mejor suerte. 

Le suplico haga ostensivos mis afectuosos re
cuerdos á sus amigos que lo son mios y á mis her
manos del pueblo de Alicante á quienes tendré el 
gusto de visitar en breve, y eon besos á nuestros 
queridos niños, recuerdos de mi familia toda, se 
repito como siempre su afeetisimo amigo y her
mano, Q. B. S. M.—RAFAEL FERNANDEZ.» 

Estimulado por las repetidas demostra
ciones de que era objeto y por el aplauso 
universal que su conducta merecia^ al par 
que impulsado por los movimientos de au 
alma compasiva y g-enerosa, el Sr. Muñoz 
cerró por completo su voluntad á toda soli
citud eg'oista ó de personal interés, y olvi
dando las exigencias del porvenir y las ne
cesidades que apremiarle pudieran en los 
últimos dias de su delicadísima y enferma 
existencia, no escuchó mas voz ni mas con
sejo que el de su austera conciencia, y afir
móse mas y mas ©n su propósito de repar
tir su fortuna entre los menesterosos y con
sagrar todos los dias de su vida á la prácti
ca del bien y de la caridad. 

Hastiábanle las horas que trascurrían 
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sin dedicarlas á la realización de alg-im ac
to benéfico, y consideraba dia perdido aquel 
en que no enjag-aba alg-ana lágrima ó ponía 
remedio á alg-una apremiante necesidad. 
Solo dormía tranquilo y satisfecho cuando, 
áselas con su espíritu, repasaba en su me
moria los beneficios que habia dispensado 
m las últimas veinticuatro horas, y combi
naba en su imag-inacion, ya debilitada por 
el sueño y la fatig-a, el programa de las 
acciones benéficas que habia de llevar á ca
bo al despuntar la nueva aurora. 

Dominado por esta santa manía, y mien
tras organizaba nuevas expediciones para 
llevar auxilios materiales y piadosos con
suelos á las inundadas comarcas, decidióse 
nuestro amigo á distribuir el donativo que 
tenia hecho para aliviar la suerte de los po
bres de la huerta de Alicante, cuyo campos 
estaban yermos y ag-ostados. 

Debían repartirse 60.000 reales entra las 
doscientas familias mas necesitadas; y en 
verdad que me faltan palabras para espresar 
las emociones esperimentadas ante el her
moso espectáculo que ofrecían los anchos 
salones de nuestra casa consistorial, inva-
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clidos por la multi tud que deseaba con avi 
dez presenciar cómo seenjug-aban las l ág r i 
mas del infortunio por la mano benéfica de 
la caridad. 

Leíase en la faz macilenta de todos los 
socorridos un mundo de privaciones y de 
amarg-uras, y muchos de aquellos infelices, 
al tocar en sus manos encallecidas por el 
t rabajólos 300 reales que les correspondían, 
juzg-aban que. era una ficción de su deseo; 
mas no era ilusoria su a legr ía , pues allí, 
s impát ica y bondadosa, estaba la persona 
de su bienhechor, que les sonreía y les 
alentaba con palabras fraternales, mientras 
colocaba en sus manos el socorro que había 
de remediar por el pronto el hambre de sus 
pequeñuelos . 

E l acto fué presidido por el g'obernador 
de la provincia, y en él dióse lectura á la 
carta que á la referida autoridad dir igió el 
donante, y los acuerdos adoptados por la 
dig-na Junta constituida para cumplimen
tar equitativa y formalmente el pensamien
to de nuestro caritativo amig'o, «1 caal i n 
dicó su propósito de hacer extensivos sus 
beneficios á muchos otros infelices braceros 
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que no hab ían recibido socorro, por no ha
berse formado por los alcaldes pedáneos y 
curas respectivos las necesarias listas. 

L a reunión dióse por terminada, ded icán
dose por muchos de los concurrentes afec
tuosas palabras al Sr . Muñoz, y recibiendo 
ésto las bendiciones de los padres de fami
lia que acababa de "socorrer y aientar para 
que sufriesen resigmados la escasez que los 
agobiaba hasta que, calmados los rigores 
de la naturaleza, volvieran á encontrar en 
el trabajo la abundancia y el bienestar de 
sus hogares. 

Como en mi carta anterior y en esta m e 
he referido 4 los tres huérfanos que nuestro 
amigo adoptó en su visita á Cuevas, creo 
oportuno cerrar mi epístola de hov copian
do las siguientes l íneas, en que el Sr . M u 
ñoz, dir igiéndose á D. Pedro Díaz Cassou, 
le daba algunas noticias referentes á aque 
llas interesantes criaturas: 

«Sr. D. Pedro Diaz Cassou. 
Alicanto 28 de Noviembre de IBTi). 

Mi querido é inolviduble amigo: hasta aliora que 
acabamos de repartir solemnernento mi úl t imo 
donativo de tres mil duros a los infelices de esta 
liuerta, no lie podido dedicar un momento á 'mis 
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a m i g o s y tengo e l gus to da p a r t i c i p a r l e h i c i m o s 
e l v ia je de r eg reso f e l i zmen te en t ro aplausos y 
ovac iones en tus i a s t a s . L o s ch i cos h u é r f a n o s que 
traje, y a e s t á n ve s t i dos e legan temente y uno i rá 
m a ñ a n a a l co leg io de San to D o m i n g o de Or ihuo-
l a , á c a rgo de s u i l u s t r ado y b e n é f i c o Rec tor ; el 
otro s e g u i r á á m i lado y y a asiste a l c o l e g i a , y l a 
n i ñ a h a s ido p roh i j ada por u n m a t r i m o n i o bien 
acomodado s i n hi jos que l a qu iere con del i r io ; 
de modo que « s t o a n i ñ o s y a e s t á n b ien acomoda-
dos y m i s a t i s f a c c i ó n por (dio es i n m e n s a como 
i n m e n s o es e l p l a s t r de m i a l m a y l a a l e g r í a de m i 
coraaon s i empre que t engo o c a s i ó n de hace r a l 
g ú n b i e n . 

H e sido i n v i t a d o á i r á l a g r a n s o l e m n i d n d que 
se prepara on P a r i s k favor da las v í c t i m a s de la 
i n u n d a c i ó n y se me h a pedido re t ra to y b i o g r a f í a 
que i n é d i t a r e m i t i r é , porque las p u b l i c a d a s son 
i n e x a c t a s y s i n m i c o n o c i m i e n t o . 

S i e l t i empo y l a s a l u d lo p e r m i t e n es posible 
que v a y a , pues ando de l i cado y en P a r i s hace m u 
cho f r í o . 

S i n o t r a cosa y con u n abrazo pa ra s u s e ñ o r pa
dre so repi to suyo a f e c t í s i m o y agradec ido a m i 
go—JOSÉ MARÍA MUÑOZ.» 
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OTR A EXPEDICION. 

Grato recuerdo conservaba nuostro ami-
•¿"0 de Huércal-Overa,. á pesar de no haber
se detenido en ese pueblo mas que breres 
momentos, ásu paso para otras poblaciones 
que demandaban urgentísimos socorros. En 
su deseo de complacer á las innumerables 
personas que solicitaban su visita, y pro
puesto á hacer alg'O en favor de la desven
turada comarca, en seguida que termi
nó el reparto de su donativo entre ios 
pobres de la huerta de Alicante, remitió 
una carta al director de FA Horizonte, 
anunciándole su próxima llegada. 

Inmediatamente constituyóse en sesión 
permanente la Junta de Socorros, acordán
dose entre otros particulares, nombrar una 
comisión presidida por el alcadc, que salie
ra á recibirle al límite de la jurisdicción; y 
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desde las primeras horas del dia señalado 
para nuestra llegada, pues yo le acompaña
ba como en las anteriores expediciones, una 
inmensa concurrencia invadía las calles que 
desembocan á la carretera de Lorca, exten
diéndose por ella á mas de un ki lómetro de 
la población. E n los semblantes de todos se 
retrataba el júb i lo y la impaciencia de que 
se hallaban poseídos. 

A las tres de l a tarde, una aclamación 
general y los acordes de la música anunció 
al pueblo la aparición del deseado huésped, 
e lcual mucho antes de llegar á las primeras 
casas tuvo que apearse del carruaga, siendo 
conducido en triunfo hasta el alojamiento 
que le t en ían preparado. 

Fórmese V . idea del recibimiento por 
las siguientes líneas que copio del art ículo 
que un periódico de la localidad escribió 
con motivo del fausto suceso: 

«Jamas hemos prosenciado una ovación compa-
rablo con la ver iñcsda h D, Josn Maria Muñoz on 
Huercal-Overa. Si quis iéramos condensar las ideas 
que seago'pan á nuestra mente y los mi l y mil 
detalles que presenciamos, ssria tarea ardua pa
ra nosotros y !a pluma se nos declarada impoten
te para describirlos. 

Cuando un pueblo siente, no pueden trasmila-
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se al papel sus emociones; os preciso tocarlas pa
ra comprenderlas. 

¿Cómo nuestra modesta pluma ha do poder re-
ísñar , aun cuando sea á i a libera, los encontrado» 
«pisodios que á cada paso se sucedían? ¿Quién es 
capaz de trasladar al papel las l ágr imas que abun
dantes se derramaban por las v íc t imas de l a 
inundación quo solo cifraban su consuelo en don 
José Maria Muñoz? ¿Quien podría describir un cua
dro de lagrimas por acá, ví tores por alia; y que 
hasta las personas mas indiferentes so conmo
vían?» 

Instalado el g-eneroso anciano en easa del 
alcalde, y constituida en sesión la Junta de 
Socorros, el Presidente expuso la conve
niencia de atender, corno primera necesidad, 
á los reparos del cauce en construcción pa
ra las ag-uas potables que habian de abas
tecer al vecindario y que por las pasadas 
inundaciones se encontraba en ruina. 

Uno de los presentes, el Sr . Mena, l lamó 
la a tención de D . José Mar ia Muñoz sobre 
la utilidad de este proyecto, añadiendo que 
con él se podria socorrer á los que por la 
inundación habian quedado reducidos á la 
condición de tristes braceros, sin otro aux i 
lio que la caridad públ ica , y de ese modo 
encontrar ían ocupación y el vecindario re -
cibiria inmensas ventajas, poseyendo un 
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elemento de que carecía en absoluto y se
ría el medio mas equitativo de distribuir su 
limosna. 

E l Sr . Muñoz hizo presente su deseo de 
reconocer personalmente lasobras, idea que 
fué aceptada con júb i lo ; y sin descansar ni 
temer á lo desapacible de la tarde, manchó 
con una comisión de la Junta, reconociendo 
un gran trayecto. 

A su regreso, que fué bien entrada la no
che, se acordó distr ibuir una limosna de 
2.000 reales entre las familias mas necesi
tadas, entreg-ando nuestro amigo á la Jun
ta quinientos duros, para que con ellos y 
con lo que se recaudase por la suscricion 
públ ica iniciada, so, procediera á la repara
ción y cont inuac ión del cauce. 

E n vista del interés demostrado por 
el Sr. Muñoz, por unanimidad se le elidió 
presidente honorario de l a comisión encar
gada de d i r ig i r los trabajos, quedando á su 
propuesta reorganizada la Junta de Soco
rros de manera que pudiera llenar cumpl i 
damente su del icadísimo y difícil cometi
do. 

Resueltos varios particulares de impor-
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tancia, el Sr. Muñoz despidióse hasta den
tro de pocos dias, y acompañado de la po
blación en masa dirig-ióse á la carretera, 
donde !e esperaba el carruaje para condu
cirlo á Cuevas; siendo saludado al partir 
con las mas entusiastas aclamaciones. 

La Junta de Socorros, Ínterin reg-resaba 
el que tanto se hallaba dispuesto á hacer 
en favor de Huércal-Overa, acordó por 
unanimidad: que al cauce para la eonduc-
eion de ag-uas 4 la población se le llamase 
Canal de Muñoz; que á la plaza de la Igle
sia se le pusiera Plaza de Muñoz; que se 
le erigiese una estátua por suscricion po
pular en la dicha plaza; que se grabara una 
lápida conmemorativa de su humanitaria 
visita, y que el dia que se colocara se de-
claraseflesta popular; que se extendiese ac
ta poi el Ayuntamiento, asociados y Junta 
de Socorros, nombrando á D. José Maria 
Muñoz hijo adoptivo de Huércal-Overa; que 
tanto el Círculo como los dos casinos, le 
remitieran el título de socio honorario; que 
las fuentes que debían construirse tuvieran 
una inscripción alugiva al objeto, llamán
dose la principal de ellas Fuente de Mti~ 
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T Í O Z ; y por último, que se le diera mí tes
timonio público de reconocimiento, en ¡a 
forma que se estimara mas convenien
te. La redacción del periódico JS$ Hor i 
zonte, como tributo á la caridad del esplén
dido anciano, le nombró su director hono 
rario, decidiendo que así se consigmara en 
adelante á la cabeza de todos sus núme
ros. 

Puntualmente cumplió su ofrecimiento 
el Sr. Muñoz. A los dos dias entraba de 
nuevo en Huórcal-Overa, siendo recibido 
con delirante entusiasmo. La población en
tera salió á esperarle á larg-a distancia, 
patentizándole su respeto y su cariño. 

Por las calles del tránsito fué vivamente 
aclamado, arrojándosele desde los balcones 
poesías, palomas, flores y coronas por las 
señoritas y sócios de los casinos: las casas 
hallábanse adornadas con coleaduras y lu
ciendo vistosas iluminaciones. La redacción 
de M Horizonte babia levantado un arco 
en la calle de la Iglesia, a! desembocar á 
l a plaza hoy de Muñoz, adornado con fo
llaje, gmirnaldas, banderas y g-allardetes, 
y l a comisión de Socorros otro, k l a entra-
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da de la calle de J e s ú s , t ambién dir igido 
coa esqaisito guato. 

Casi sin descansar nuestro amigo, cons
t i tuyóse en junta la Comisión de Socorros, 
que presidía, tomándose oportunos acuerdos 
relacionados con la inaug-uracion de los tra
bajos del cauce, cuya ceremonia viriflcóse 
al dia siguiente, colocándose l a primera pie
dra por el Sr . Muñoz, que con este motivo 
hizo un breve pero alocuentísirao discurso, 
á c u y a conclusión la fué ofrecida una corona 
por el Sr. Sánchez Rubio, á nombre de l a 
ciudad. A l regreso del acto le presentaron 
otra varias n iñas , en representación de la 
juventud. 

Los pobres mas necesitados fueron soco
rridos con alg-unas cantidades; y l a espe
ranza renació entre los braceros, al ver que 
la presencia del Sr . Muñoz cont r ibu ía á v e i r 
cer los obstáculos que se oponían á la rea l i 
zación de una obra de tanta utilidad y en 
la que iban á encontrar ocupación muchos 
infelices anhelosos por trabajar. 

Para facilitar los medios de reunir todos 
los fondos necesarios, acordóse emitir accio
nes al tipo de doscientos reales cada una, 
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estimulando á todos el Sr . Muñoz que en
cabezó esta siiscricioti cubriendo cincuenta 
acciones. 

Con el fin de constituir en propietarios 
á muchos pobres, decidióse que de todas las 
acciones se hicieran láminas intransferibles 
y reintegrables con un seis por ciento, 
cuando las aguas fueran produciendo, y se 
les entregaran 4 los cabezas de familia que 
mas hubiesen sufrido por efecto de la inun
dación . 

Instalado nuestro amigo en la casa del 
alcalde, fué obsequiado con una serenata, y 
el público inmenso que obs t ru ía la calle, 
pidió entre aplausos que salieran á los bal 
cones D. José Mar ia Muñoz y algunos de 
los señores que les acompañaban , á lo que 
accedieron, pronunciándose muy sentidos 
discursos. E l del Sr . Muñoz electrizó á la 
muchedumbre. Hé aqui lo que dijo, sacan
do »u alma á los labios: 

«Con justicia y entusiasmo habéis aplaudido á 
los que coa tanta elocuencia y oportunid ¡d aca
ban de hablai*, y queréis que yo os dirija la pala
bra sin tener costumbre de hablar en público y 
sin saber lo que ho de decir, cuando estoy emo-
clonado por la presencia de las TÍctimas de la. 
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inundación y do toda la ciudad, que ha vea i do á 
honrarme con festejos y aclamaciones que nunca 
olvidaré. 

E l reparto hecho en este dia de mis donativos y 
la religiosa ceremonia con que hemos comenzado 
los trabajos del canal y depósito de aguas pota
bles de que carecéis en absoluto, son ciertamente 
motivos para que tengáis esa alegr ía f renét ica 
por tan fausto suceso, conque demost rá i s t ambién 
el aprecio do mis actos, encaminados al logro de 
lo mas necesario á esta población. 

Es tan grato para mi , como para vosotros, que 
esas familias desamparadas y perdidas por la mas 
desastrosa y horrible inundación, vuelvan desde 
mañana , á la vida activa y saludable del trabajo; 
t oda vez que para ello, han recibido tanta canti
dad en dinero, como valían los bienes que han 
perdido y porque después do esto, veis también 
lo que no esperabais, lo quemas os importa, y es, 
que por mi afortunada mediación, se han vencido 
todas las dificultades que contrariaban los esfuer
zos de un siglo que hace se proyectaron diversos 
trabajos para traer de tan lejana distancia las 
r iquís imas aguas que seguramente veréis correr 
dentro do tres ó cuatro años en las fuentes de 
vuestras calles y plazas; pues antes que se acaben 
los fondos que para este importantisimo propósi
to os dejo, vendrán otros de las suscriciones que 
ya promueve la caridad, y no lo dudéis, todos ha
remos cuantos sacrificios, gestiones y diligencias 
sean necesarias, dentro y fuera del pais,para traer 
recursos con que sostener las obras por mis ma. 
nos hoy comenzadas, lo cual como ya he indicado^ 
es el suceso que determina el mayor de los bene
ficios necesarios, a la dicha de este pueblo. 

12 
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También dejo algunos fondos a favor de los en. 
fermos que ha causado la inundación, para que 
no carezcan de lo necesario a su asistencia y coa 
Jo cual quedan satisfechos los piadosos deseos ÚQ 
las señoras que componen la Junta de Beneficen
cia, a quienes rindo desdo este balcón el mas s in
cero testimonio de consideración y el mas rendido 
homenaje, por su caridad y tierna solicitud en fa
vor de los pobres enfermos, A l virtuoso párro3o 
do Santa Maria ho dejado asimismo socorros pa-
l a las muchas familias de obreros enfermos, quo 
gimen por la miseria y el hambre en los i nmun . 
dos rincones de sus hogares, desde que a conse-
cuencia de la catástrofe que lamentamos, carecen 
de trabajo y jornal. 

Me despido de todos vosotros desde aqui, des
pués do haber cump'ido la misión que me impuso 
y me ha traído a este pueblo, y al dejarlo llevo go -
zoso mi corazón por las satisfacciones que me 
proporciona el bien que he podido hacerla; satis' 
facciones que colman todas mis aspiraciones, que 
no son otras quo las de ser út i l a los desgraciados» 
y solamente llevo que sentir, el llanto do los que 
han perdido seres queridos, que arrastrados por 
el torbellino de las aguas, fueron a la gran sepul
tura del mar! Ese dolor cesará con el tiempo, por 
que el tiempo es el que alivia y consuela a los que 
lloren por tales desdichas. 

Róstame dar las gracias mas espresivas a la 
población entera que me escucha y me ha honra
do con su presencia, en los actos de que se ha he
cho mérito.» 

Los aplausos y demostraciones que se 
hicieron para que volviera el Sr. Muñoz á 



UN HOMBRE DE CORAZON m 
salir al balcón, le obligaron á presentarse, 
manifestando que á lo dicho nada tenia que 
añadiry que por hallarse fatigado se le per
mitiera retirarse á descansar. Mas, se repi
tieron las aclamaciones, y presentándose al 
gunas señoras en comisión, con el empeño 
de que se ocupara de los actos benéficos que 
en otros pueblos la fama le atribuía, resig
nóse y dijo: 

«Voy á hablar sin saber de qué, solo por com
placer á las señoras queson las que mas lo desean 
y las que mas derecho tienen & mis atenciones y 
consideraciones, porque siendo mas sensibles y 
piadosos sus corazones que los nuestros, á ellas 
llega primero el eco de los lamentos de la des
gracia; pero no esperéis el relato de mis actos be
néficos como queréis, ni de los sucesos que van 
en pos de una vida tan accidentada y aventurera 
como la mia; pues no solo se oponen á ello mira
mientos decorosos, sino que para manifestarlos 
seria necesario mucho tiempo, y por otra parte son 
algunos de aquellos tan raros, que apenas serian 
creídos, y por la idea de que se dude de lo que di
ga, que jamas he faltado á la verdad ni cometido 
ningún acto indigno, guardaré silencio sobre mis 
hechos privadamente, y solo habláró de los que 
.son do actualidad, empezando por dar al aire des
de aqui ciertas quejas que me entristecen por la 
injusticia que las motiva, pero que no me acobar. 
dan. 

Dia vendrá y no está lejano, en que se pueda 
decir lo que ahora debo callar; mas diré lo bas-
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tante para demostrar, que también sobro mi habia 
de venir el aguijón venenoso de la fatalidad, que 
parece determina la ingratitud humana para ser 
siempre injusta y cruel con sus bienhechores, a 
quienes tarde ó después de anos y siglos suelo 
recordarlos y beudecirlos. 

No tengo méri tos ni pretendo alistarme entre 
esos héroes sacrificados por hacer el bien do so
correr, ilustrar, guiar, aliviar los males y aflixio-
n e s y d e salvar a sus semejantes de las tiranías 
de que son esclavos; pero he sufrido, por lo poco 
que yo haya hecho en favor de los desgraciados 
tales disgustos, que mas de una vez han compro
metido mi existencia, dimanados únicamente do 
la caridad a pesar de haberla practicado siempre 
que he podido, sin perjuicio de nadie y sin otro 
móvil que el de obedece rá los impulsos doral 
corazón y a los ideales que sustentan mi espíritu. 
Y cuando mas hago en alivio de las desdichas hu
manas, como sucedo ahora con las víct imas de la 
inundación, mas se aumentan esas agresiones y 
disgustos, lo cual os parecerá increíble. 

Pero nada mas cierto que esto y que sea inju
riado y calumniado por la envidia y por los mise
rables que después de estafarme, aprovechando 
la ocasión con que les brinda la misión que mi vo
luntad me impuso y traigo a los países íQundados) 
abusando de mi confianza en la información, no-

• tas y listas que los he pedido de aquellos desgra
ciados y-de habermo molestado con exigencias 
no satisfechas por indebidas, mo han delatado a 
las autoridades de palabra y con anónimos fun
dados en que mas que a los inundados, reparto el 
oro de mis donativos a ciertas gentes que alboro
tan y producen el entusiasmo con que soy recibido 
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en las poblaciones por donde paso, con el sinies
tro objeto do preparar y llevar a cabo, la realiza' 
cion do fines políticos, p erturbadores; y por esto 
se mo vigi la como sospechoso, complac iéndose 
en ello los bribones y egoístas a quienes incomo
dan y avergüenzan mis ejemplos de pura y since
ra caridad, on vez de aplaudirlos como vosotros y 
do estimarlos como a ello es tán obligados, pues 
manda Dios que demos a los necesitados lo que 
tengamos de superfluo. 

Esto es lo que yo hice siempre y hago ahora, 
ya lo veis; pero esos hombros cuya conciencia es
tá envilecida y pervertido su corazón, no son ca
paces de dar un pedazo de pan a los que mueren 
do hambre y solo tienen valor para calumniar y 
dañar según se há dicho, al hombre honrado que 
abriga sentimientos de humanidad y no explota 
como ellos a las clases menesterosas, en vez da 
ampararlas en sus infortunios. 

Ahora comprendereis el motivo que tuve para 
decir cuando pasábamos hoy por los arcos de cin
tas y flores, que no me quer ían bien los que con
fundían ó mezclaban mi nombré con vivas y acla
maciones de carácter político, rogándoles se abs
tuviesen do repetirlos, para evitar medidas desa
gradables para mi y tal vez para ellos, y que tu
viesen entendido que mis propósitos de siempre 
al practicar e l bien, tenian por objeto único , l le
nar el deber de socorrer a los desgraciados, que 
sean los que fueren y vengan de donde vinieren, 
son nuestros hermanos todos los individuos do 
nuestra especie y tienen derecho a esto y a cuan
to tengamos de superfluo según la doctrina cris
tiana; y no es hombro de bien el que teniendo me
dios sobrados para si , desatiende sin remordí-
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mientos a sus semejantes pobres, hambrientos y 
enfermos. 

He dicho ón otras poblaciones y lo repito aquí, 
ya que os oportuno, que no portonezco a ninguna 
sociedad secreta, ni a n i n g ú n partido político, 
desde que por fortuna de España , tuvo lugar el 
convenio de Vergara, que puso ün a la mas terri
ble y cruel do las guerras civiles. Hasta entonces 
fui partidario de la causa do D. Carlos y estuve en 
los campos de Navarra defendiéndola siete años, 
bien a mi pesar, no solo por haber perdido en ella 
al mejor de los paires y a otros seres de mi fami
l ia y derramado muchas veces mi sangro, sino 
porque los horrores de esa guerra sin cuartel ni 
tregua, hasta 1835 que se hizo el tratado de los 
Eliot , para respetar la vida a los prisioneros. En
tonces cambiaron por completo mis ideas y creo 
quo nadie tiene derecho para convertir al hombre' 
en instrumento ó causante de esos horrores, que 
solo aprovechan a los que yo llamo verdugos de 
la humanidad. 

A l l i v i con claridad, cómo se forman, y lo que 
son, las instituciones que nacen de tales h:;rro' 
res, ó lo quo os lo mismo, diezmando a sangre y 
fuego a la pobre humanidad. ¿Pero qué y para qué? 
Pues para que después de subyugada por las tirar 
nias de los vencedores, dar estos satisfacion a la 
soberbia, al orgullo, a las ambiciones y toda cla
se de concupiscencias, haciendo suyo oí fruto 
de los que trabajan. 

A l ver quo los tiranos promueven esas guerras, 
que derraman a torrentes la sangre humana OQ 
provecho suyo, sin sentir un dolor ni exponer su. 
vida, mi razón me separó para siempre del anti
guo régimen; y para que sepáis mi modo de ver 
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en política, ya que asi lo deseáis, diré, que la ins
titución que sostenga el imperio de la justicia que 
tanto echo de menos, sea cual fuere su forma» 
esa es la de mi gusto; pero sin que nadie por nin
gún motivo ni pretosto pueda quebrantarla, pues 
la justicia debe estar sobre todos los organismos 
sociales y sobre la voluntad y facultades de los 
hombros sin excepción alguna, y solo asi, es como 
debe entenderse y practicarse la justicia, para lo
grar el bien posible de todos. 

Esta enseñanza me la han dado las batallas, las 
emigraciones, las miserias, los trabajos concer
nientes a mis negocios y empresas industriales a 
que he consagrado mas de cuarenta años, mis 
desvelos para obtener beneíioios, las contiendas 
política?, y por último Ja historia de los sucesos 
humanos, que es el libro que mas y mejor instru
yo acerca de lo que en alta voz acabo do manifes
tar, para que se sepan mis opin'ones y para des
mentir a los que han propapalado, que mi caridad 
para con los inundados de las provincias de Le
vante implica fines políticos, según unos en sen
tido Republicano y según otros Socialista, acaso 
esto últiir o porque he dado a los obrero s dol tra
bajo material, el consejo de que se asocien para 
aprovecharse de lo que producen y socorrerse en 
sus conflictos, como lo hacen los ricos y demás 
clases privilegiadas, cuya asociación doba ser
virles de enseñanza para imitarlas y con ella al
canzar el remedio de sus males. 

También encontrarán testimonios que determi
nan la sinceridad con que he venido egerciendo 
la caridad, en las casas do socorro y Juntas parro
quiales do Madrid, en mi pueblo, y en todos los 
demás en que haya tenido residencia de cuarenta 
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años, a es ta par to; y a l propio t iempo in á icaré que 
a nadie he molestado n i s ign i f l cado asp i rac iones 
de n i n g ú n genero, y que m i p ro tecc ión en favor de 
las c lases pobres que t raba jan , es j u s t a y n e c e s a 
r i a , por la u t i l i dad que p res tan a l a soc iedad, h a s -
t a a h r a s i n l a deb ida r e e o m p a c s a . 

A s i pues , los h o m b r e s supe r io res por sus t a l e n 
tos, por sus v i r t udes y por sus r i quezas deben 
se rv i r nos de g u i a y encamina rnos por los sende
ros de l a j u s t i c i a y de l a c a r i d a d , toda vez que es
t r i ba en esto, e l b ien y l a d i g n i d a d de todos los i n 
d i v iduos de n u e s t r a espsc ie , y a sean b lancos ó 
neg ros y sean las que fue ren sus op in iones y 
c reenc ias re l i g i osas . 

Róstame hacer cons ta r q io los b ienes que p o 
seo, v ienen de l t rabajo hoa radamon te por m í e m 
p leado en l a exp lo tac ión do m i n a s de estaño oa 
l as cuencas de l D u e r o de B o r m i l l o de Sayago , 
p r o v i n c i a de Z a m o r a ; en l a f u n d i c i ó n de h ie r ro 
du l ce con for ja a l a ca ta lana en fab r i ca por m i 
c o n s t r u i d a de nuev a p lan ta en S a n Pedro de l a 
N a v e ; e n la compra y ven ta da acc iones do las m i 
nas R i c a s de P l a t a do H i e a d e l a e n c i n a ; en l a c o m 
p r a y v e n t a ds h a r i n a s y tabacos de rega l ía en 
M a d r i d , Ba rce lona y Cádiz; en l a c o m p r a y v e n t a 
deter renos de l a m o n t a ñ a de l P r i n c i p e P i o y F u e n -
te C a s t e l l a n a de M a d r i d ; en l a compra de so lares 
y c a s i s v ie jas da Mad r i d pa ra re fo rmar unas , l e 
v a n t a r ot ras d e n u e v a p l an ta y vender las después; 
en l a c o m p r a d o t incas rús t i cas y censos de b i e 
nes nac iona les pa ra vender los f racc ionados ; e n l a 
c o m p r a de crédi tos c o n t r a ol E s t a d o para l i q u i 
dar los en l a Deuda púb l i ca , p r i n c i p a l m e n t e los 
respec t i vos a i ndemn izac iones por daños c a u s a 
dos d u r a n t e l a g u e r r a c i v i l de los siete años, y en 
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i a c o n t r a t a c i ó n en B o l s a de efectos p ú b l i c o s -
He s q ü í c ó m o y en d ó n d e he a d q u i r i d o los bienes 
que poseo y de que v e n g o d i s p o n i e n d o . » 

Estos arranques de sinceridad y estos g r i 
tos que la injusticia de los envidiosos y de 
los malvados arrancaban á un corazón no
ble y compasivo, fueron sofocados por las 
bendiciones y los aplausos de la muchedum
bre conmovida, que en el acento de verdad, 
en la mirada franca del orador y en la ener-
g-ia que presta la razón, veia por entero ê  
pensamiento y las aspiraciones de aquel 
honradísimo anciano, y se identificaba con 
la pureza de su conciencia y lo elevado de 
su esp í r i tu . 

Inút i l creo decirle á V . , que después de 
haber abierto nuestro amig"0 su alma á los 
habitantes de Huérca l -Overa , éstos corres
pondieron á su franqueza y lealtad, h a c i é n 
dale una despedida tan tierna y tan entu
siasta como no he presenciado otra en n i n -
g"üno de los pueblos recorridos. 
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;MA [ES! 

Por iniciativa de la prensa malagueña y 
con la cooperación de varias distinguidas 
persona áquienes alentaba el patriotismo j 
el mas profundo reconocimiento hacia Fran
cia, por su noble y humanitaria conducta 
en favor de los inundados de Levante, cele
bróse un banquete en honor de la colonia 
francesa residente en Málaga, la cual acep
tó el fraternal homenaje, asistiendo en ma
sa presidida por su cónsul. A esta demostra
ción se asociaron las autoridades y repre
sentantes de todos los círculos y corporacio
nes, revistiendo el acto extraordinaria im
portancia. 

A l llegar la hora de los brindis, se pro
nunciaron oportunos y elocuentes discursos 
por el Sr. obispo, por los gobernadores c i 
vi l y militar, por el decano de los periodis-
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tas malagueños D. Santiago Casilari, por 
el comandante de marina, por el cónsul de 
Francia, por el Sr. Loabére y alg-unos otros 
de sus compatriotas, por los Sres. Saz, M u 
ñoz Cerissola, Souviron, Verdugo, Jerez 
Perchet, Diaz de Escovar, marqués de la 
Paniega y Abela, patentizando todos sus 
sentimientos humanitarios y sus simpatías 
por la nación generosa que tanto se inte
resaba en nuestras desgracias. 

E l autor de este libro, que como perio
dista habla sido uno de los organizadores 
del banquete, en el momento.de mayor en
tusiasmo levantóse y dijo: 

«Toda vez que se trata de manifestaciones de 
reconocimiento, y de pagar deudas sagradas, yo 
reclamo vuestra atención, rogándoos qu© atea 
dais mi súplica, y acudamos esta noche al cum
plimiento de un deber que la conciencia impone á 
toda la España humanitaria. 

Existe en nuestra patria un anciano, cuyo nom* 
brehace latir todos los corazones, y despierta to
das las simpatías, y ha adquirido en poeo tiempo 
inmensa y honrosa celebridad. 

A su paso, las gentes distinguidas le saludan 
respetuosamente, las muchedumbres lo admiran, 
los viejos le bendicen, y los niños lo tienden los 
brazos y le envían sus angelicales besos. 

Cuando entra en una población, las campanas 
anuncian su llegada, las músicas lo reciben con 
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sus himnos, la gratitud lo victorea, las damas 
agitan sus pañuelos dosde los balcones, las hijas 
del pueblo echan flores en el suelo que ha de pi
sar, y los huérfanos le llaman padre, y mujeres 
enlutadas corren a besarlo las manos, dejando en 
ollas lagrimas que simbolizan su regocijo por lle
gar á conocerle y su agradecimiento por el bone-
flcio recibido. 

¿Quién es este hombro extraordinorio? ¿Es aca
so guorroso victorios, que vuelve entre los suyos 
cargado de coronas y de banderas enemigas?¿Es 
el pintor ó el poeta, vencedor en los palenques 
del genio, que recóge las ovaciones conquistadas 
por su talento y su inspiración? ¿Es el popular tri
buno , que enardece y levanta los espíritus con la 
magia arrebatadora de su palabra? ¿Es, en ñn, 
arrogante monarca que visita los dóciles pueblos 
de su imperio? 

No.—Ese anciano, tan respetado y tan querido, 
ni es el guerrero triunfante, ni el artista laurea
do, ni el ardiente tribuno, ni el orgulloso empera
dor. Ese anciano, es un hombre que siente, un 
alma, una conciencia, un carácter: tai voz una 
protesta al egoísmo y a la indiferencia délos que, 
pudiendo imitarlo, necesitan para descorrer los 
apretadoa cerrojos de sus repletas arcas, que les 
estimulo la espuela del ejemplo ó que cruja so
bro sus cabezas el látigo déla critica. Ese anciano 
á que me roñero, es el héroe do la Caridad, como 
le llaman los murcianos y los alicantinos. 

Señores: toda vez quo esta reunión, donde ron-
dimos culto a la nobleza del pueblo francos, es 
una consecuencia de las catástrofes do Levante, 
dediquemos un recuerdo a la ñgura mas grande 
que se ha levantado en Espña enfrento de las de-
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solaciones de la naturaleza; enviemos un aplauso 
y un fraternal saludo á D. José Maria Muñoz, al 
héroe de la Caridad.» 

Recibidas estas palabras con general be
nevolencia, no por el mérito que ellas tu
vieran, sino por la intención que las ins
piraba, se acordó por unanimidad enviar 
un testimonio de afecto al Sr. Muñoz, re
dactándose el sig-uiente telegrama: 

«Alicante. 
I). José Maria Muñoz. 

Reunida la prensa malagueña con autoridades 
y representantes de varias corporaciones y mu
chas otras perronas amigas de Francia, celebran
do banquete de gratitud dedicado al Cónsul y co
lonia francesa, con motivo brindis Carrion acor
dóse unánimemente enviaros un aplauso y un 
fraternal saludo, proclamándoos héroe de la Ca
ridad.—Presidente comisión, Santiago Casilari.» 

Dispensen los lectores que haya copiada 
de algún periódico de la época frases y 
conceptos que no merecen la reproducción; 
pero al consagrar estas páginas al héroe 
de la Caridad no he querido que pasase de
sapercibida la demostración que los mas 
autorizados representantes del pueblo de 
Málaga le hicieron, y para ello he tenida 
que dar á conocer el brindis que motivó el 
anterior telegrama. 
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Ademas, en mis palablas de aquella no-
clie se condensa el efecto que la presencia 
del Sr. Muñoz producía en los pueblos que 
iba recorriendo, y esto facilita mi relato; 
pues una vez dada cuenta de sus primeras 
expediciones á las comarcas inundadas, con 
la publicación de las cartas que forman los 
anteriores capítulos, propóng-ome trazar á 
grandes rasgos sus nuevas y repetidas visi
tas á los pueblos asolados. Que si todas 
ellas hubieran de ser registradas con sus 
interesantes y conmovedores episodios, se
ria necesario escribir numerosos y abul
tados volúmenes. 

Añadiendo cada día un nuevo donati
vo á los muchos é importantes que ya tenia 
hechos, y honrado con la confianza de las 
corporaciones y particulares que deseaban 
que fuesen repartidos sus socorros con la 
intervención del ilustre filántropo, éste 
vióse obligado á hacer continuos y moles
tos viajes, sufriendo accidentes que pusie
ron en grave riesgo su vida, y gastando 
su quebrantada salud en aquellas santas y 
nobles empresas. 

Tres veces estuvo en Orihuela, otras 
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tres en Murcia, en Lorca, en Cuevas y en 
Huércal-Overa, deteniéndose siempre en 
los pueblos del tránsito, y dejando en to
das partes grato recuerdo de su generosi
dad y alentado por la esperanza el abatido 
espíritu de los infelices que hablan sido 
arruinados por la catástrofe. 

Sus repartos en efectivo fueron hechos 
á conciencia, personalmente y con las ne
cesarias informaciones, para tener seg-ura 
g-arantia de que se llevaban á cabo con 
equidad y justicia. La compra de fincas y 
las edificaciones, que fueron muchas, pues 
llegaron á levantarse barrios enteros y mu
chas manzanas de casas, dieron inmenso 
trabajo al Sr. Muñoz durante largos me
ses: su iniciativa y su intervención lo or
ganizaba y lo dirigía todo. 

Las demostraciones de gratitud por par
te de los pueblos, que resucitaban al bené
fico contacto de aquel anciano, fueron en 
aumento, dándose tiernísímos y edifican
tes espectáculos. Antes de concluir esta 
ohra, consignaré en sus detalles algunos de 
los espresivos homenajes que al noble bien
hechor se tributaron, para dar idea de lo 
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que éstos fueron, y para demostrar á ios 
pesimistas que se encierran en el mas gro
sero eg-oismo, que los hijos del pueblo sa
ben agradecer los beneficios que se les hacen, 
pues el que siembra buenas acciones, reco
jo abundante cosecha de bendiciones y de 
aplausos; que el sentido moral del hombre 
no se halla por fortuna tan pervertido como 
creen, ó aparentan creer, los que miran con 
fria indiferencia las amarguras de sus se
mejantes. 

Aunque no son completos los datos que 
tengo á la vista, y aunque muchas de las 
limosnas hechas por el Sr. Muñoz no pue
den consignarse, por haber recaído enfami-
lias que después de haber vivido en posición 
desahogada vinieron á la miseria y su bien
hechor ha querido guardar sobre este pun
to la mas discreta reserva, voy á consig
nar aqui algunas de las cantidades repar
tidas por el Sr. Muñoz con motivo de las 
inundaciones y que están comprobadas con 
los debidos justificantes. Los siguientes 
guarismos pregonan el desinterés de los co 
razones generosos, y representan muchas 
lágrimas enjugadas, muchos consuelos y 
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muchas alegrías y esperanzas, nacidas en 
los hogares donde se escuchaban triste im • 
precaciones y gemidos de muerte: 

REALES. 

A cien familias de Orihuela, en 
la primera visita 

A las mismas, en la segunda ex
pedición 

A las mismas, en la tercera. 
A ciento cincuenta familias de 

Múrela, en el primer viaje. . 
A las mismas, en el segundo. 
A las mismas, en el tercero. . 
A las familias de Lorca y Agui 

las, en la primera expedición 
A las mismas, en la segunda. 
A las mismas, en la tercera. . 
A las familias de Cuevas, en 1; 

primera visita 
A las mismas, en la segunda. 
A las mismas, en la tercera. . 
A las familias de Huércal-Overa, 

en tres viajes 
A l Torrao y á otros pobres que 

se disting-uieron en sacar á los 
inundados del torbellino de las 

300.000 

80.000 
60.000 

500.000 
120.000 
80.000 

199.800 
46.000 
24.000 

108.000 
36.000 
22.000 

200.000 

aguas. 

Sima. 

8.000 

1.783.800 
13 
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Suma anterior. 1.783.800 
A varias familias inundadas, sin 

expediente ó lista 40.000 
A las de la huerta de Alicante, 

por la inundación y la sequia. 60,000 
A varias familias sumidas en la 

desgracia por consecuencia de 
la inundación 15,000 

A los pueblos del tránsito que no 
fueron comprendidos en las 
listas de ios inundados 26,000 

A l hospital de Lorca y á varias 
familias desgraciadas que de 
puntos diversos no hablan sido 
socorridas antes 15.000 

Nuevos socorros dados á diferen
tes familias y establecimien
tos de Múrela, Orihuela, Lor
ca, Huércal-Overa y Cuevas. . 200.000 

A los pobres vergonzantesy á los 
establecimientos de beneficen
cia de Alicante y otras partes. 19.000 

A las monjas del convento de 
San Juan de Orihuela, para 
restaurar la iglesia, destroza
da por un rayo 10.000 

Por socorros diversos, cuyos de
talles se omiten 40.000 

TOTA^RVN. . . 2.118.800 
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Fijando la vista en. la suma importante 
que arroja la anterior relación, casi toda 
ella procedente de donaciones hechas por 
el ilustre filántropo, puede comprenderse 
con cuanto fundamento dije en el prólog-o 
que va á la cabeza de este volumen, que 
nunca usaron tanta largueza ni reyes ni 
emperadores, y que el Sr. D. José Maria 
Muñoz debe ser considerado como el mas 
espléndido de los bienhechores de la huma
nidad en los modernos tiempos. 
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PROBIDAD. 

Destinada esta obra á la BIBLIOTECA AN
DALUZA, cuyos Tolúmenes, para que g-uar-
den idénticas proporciones, no pasan gene
ralmente de las 200 páginas, voy á dar por 
terminado este primer tomo, dejando para 
el segundo, episodios, noticias, detalles, 
cartas y documentos, no menos interesan
tes que los ya consignados; pero antes de 
poner fin á esta primera parte de la tarea 
con tanto gusto emprendida, he de apun
tar algunos datos que acusan la probidad 
del hombre extraordinario á quien va dedi
cado este libro, y la confianza y veneración 
que su nombre inspira á todas las gentes 
honradas. 

Sabido es que á raiz de la catástrofe de 
Levante, en una numerosa y popular reu
nión celebrada en los salones del Consula-
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do, se constituyó en Alicante una Junta de 
Socorros, con el fin de acordar la distribu
ción de los fondos y objetos que la pública 
caridad le confiase, y que para presidida 
elig-ieron los alicantinos al Sr. D. José Ma
na Mimoz, considerando que este puesto de 
honor y confianza debía ser ocupado por la 
figura mas grande y hermosa que se habia 
levantado en España para amparar á las in
felices víctimas de la inundación. La con
ducta de los señores quetomaron á su cargo 
misión tan árdua y difícil, fué imparcial-
mentejuzgada, mereciendo unánimes aplau
sos y haciéndose acreedores al reconoci
miento de todos. Su actividad y pulcritud 
en el desempeño de tan delicadísimo encar
go, formó doloroso contraste con la apatía 
y el abandono de las comisiones oficiales 
que en mal hora se organizaron, para per
juicio de las pobres familias que debían ser 
auxiliadas en sus urgentes necesidades y 
para desencanto de todos los que llenos de 
entusiasmo y animados por sentimientos 
compasivos contribuyeron á la suscricion 
oficial. 

A l disolverse la Junta de SocorroSj que 
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reflejaba la honradez y la delicadeza de su 
digno presidente, publicó cuentas detalla
das, precedidas de ana extensa Memoria, 
donde se hacia la historia clara y sencilla 
de todos sus actos. 

La prensa alicantina ocupóse de estos 
documentos con muy elevado sentido, y fíl 
Graduador publicó un notable artículo, 
del cual reproduzco los siguiente parráfos, 
que merecen ser leidos: 

«¡Qué sentimiento tan noble y tan santo el de 
la caridad! 

Merced a sus grandes esfuerzos y á su constan-
1e anhelo, se realizan las mayores empresas en 
favor de los que sufren y se prodigan los consue
los mas eficaces al desgraciado que por cualquier 
azar de la vida, encuéntrase sumido en la orfan-
dad ó en la miseria. ¡Cuantas lágrimas evitan con 
su poderosa ayuda osas benéficas sociedades que 
se consagran á aliviar la suerte del pobre! 

Si otra razón no tuviéramos para enorgullecer-
nos de haber nacido en este siglo de libertad y de 
progreso, en estos tiempos tan calumniados por 
los oscurantistas, bastarían los sublimes actos ds 
caridad que por todas partes se suceden, para lle
narnos de satisfacción inmensa en medio do ese 
espíritu generoso que se observa en todas las cla
ses y esa virtud que se revela en todos los hom
bres sin distinción de partidos, cuando de soco
rrer al desvalido ó de saciar el hambre de sus her. 
manos m trata.» 
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«Sugiéremos estas sencillas reflexiones la Me
moria y cuentas que la Junta de Socorros de esta 
capital ofrece al público, y muy especialmente á 
las personas que la honraron con su confianza, 
porque esos elocuentes documentos son la mejor 
prueba de que la caridad y la iniciativa particular 
son siempre do mas eficaz é inmediato resultado 
que el de esas abandonadas juntas ó comisiones 
oficiales que j amás llegan al té r r r ino de su come
tido, y n i acuden con la rapidez necesaria en au
xil io del necesitado, n i rinden cuentas, ni hacen 
otra cosa que dar motivo de censura y de disgus
to en la opinión.^ 

«Del r e sümen dalas cuentas á que nos referi
mos, publicadas con los mayores detalles posibles 
en el indicado periódico, resulta que el cargo ó 
soa el total de ingresos, asciende á 385.017"iS4 rea 
les y la data á igual suma, mediante la entrega 
tie 314T34 al Sr, Muñoz á cuenta de mucha mayor 
cantidad que suplió dicho caritativo señor de su 
peculio part icular .» 

«Reciban los dignos individuos que formaron la 
Junta de Socorros de Alicante nuestra mas sínco-
ra felicitación por su noble proceder en beneficio 
de los pobres, cuya gratitud es el mayor do los 
premios en el mundo, y no duden mereeer las 
bendiciones del cielo por su abnegación y genero• 
so comportamiento con los inundados de Orihue* 
la, Murcia y Almería.» 

Respecto á las muestras de confianza que 
constantemente recibía el Sr. Muñoz, con 
el encargo de distribuir donativos de mu
chos puntos de España, del extranjero y 
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de América, cúmpleme repetir que corres
pondió á aquellas distinciones, trabajando 
incansablemente para que los auxilios tu-
Tioran diguio empleo, aumentando siempre 
de fciu bolsillo particular importantes canti
dades á las que para su reparto se le envia
ban, y remitiendo en todas ocasiones á las 
sociedades y particulares que á él se d i r i 
g í a n , listas detalladas, documentos y jus t i 
ficantes que patetizaban la escrupulosidad 
de todas sus g-estiones. 

Esta del icadísima conducta y las mo
lestias y g'astos que se impuso el bondado
so anciano, para llenar concienzudamente 
el cometido q u e á su esperiencia en socorrer 
al desvalido y á su buena AToluntad se con
fiaba, fué estimada por todos los donantes, 
recibiendo innumerables votos de gracias, 
las mas espresivas y honrosas comunicacio
nes, y centenares de diplomas p r o c l a m á n 
dole presidente y sócio honorario de im
portantes sociedades y casinos. También 
fué nombrado hijo adoptivo y predilecto de 
muchas provincias y municipios. 

Relacionándose con este particular, creo 
oportuno reproducir un suelto que, después 
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de haber llevado á cabo el Sr. Muñoz las 
expediciones á que en el anterior capítulo 
me he referido, publicó L a Union Demo
crática, ilustrado periódico de Alicante. 

Helo aquí: 
«Es tanta la eonflanza quo inspira á las gentes 

benefleas el héroe do la caridad D. José María M 
ñoz, que en los pocos dias que lleva de desean 
en su casa de Alicante, después de su tercera e 
pedición á las comarcas inundadas, en donde ta 
tos beneñeios ha hecho, le han remitido fondos d 
consideración para distribuirlos porsimisioo y 
según su procodimiento, en vista do los datos 
que so ha procurado de los desastres causados 
por aquella en personas é intereses, sin otra in
tervención quo la de hacer concurrir á todos es
tos actos de caridad que ejerce, á las Autoridades, 
Juntas de Socorros y párrocos de las respectiva» 
localidadoe, con el solo fln de que testifiquen y 
firmen las justificaciones que exige para dar sa 
tisfaccion á su decoro y honradez y á los genero' 
sos donantes que en él depositan su confianza, 
como lo ha verificado con los de Santander y otras' 
partes; y por esta razón, y por tantos otros asun
tos y deberes que le impone la caridad con gusto 
suyo, está ocupado en oficina todo el dia hasta 
media noche, de modo, quo vive consagrado á esa 
virtud, la mas santa; y en prueba de ello sabernos 
que en esos dias, ha recibido y ha depositado en 
poder del Barón de Mayáis, tesorero do la Junta 
de Socorros de Alicante, los fondos del segundo 
envió de la colonia española y franceses de Oran, 
remitidos por el cónsul de España. De los pueblos 



-202 BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

de Son y L a Guardia y de la Comisión de Artistas 
de Málaga, Academia de Bellas Artes de Sevilla 
y del Comercio del Bilbao, tiene avisos de que 
pondrán á su disposición las que lian recaudado 
por rifas y otros medios empleados para socorrer 
lasdesgracias causadas por la inundación , lo cual 
veriflrá el Sr. Muñoz por sí mismo recorriendo por 
cuarta vez, con gusto, las comarcas desoladas, 
cuyos habitantes ya lo conocen bien, lo bendicen 
y ansian verle, porque es su esperanza, su con-
sueló y su mas constante y mejor bienhechor.» 
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VENKRAOIOíí. 

Como últimapincelada en los cuadrosque 
con la mas honrada intención y sin ánimo 
de aludir ni mortificar á nadie he bosqueja
do, voy á cerrar este volúmen consig-nando 
un detalle, que siempre que lo he referido, 
considerándolo el mas extraño ejemplo de 
gratitud y veneración que puede dar un al
ma reconocida, ha impresionado profunda
mente á los que han tenido inteligencia y 
corazón para estimar la pura sencillez del 
protagonista. 

No hace mucho tiempo, encontrábame de 
paso en uno de los pueblos de la provincia 
de Múrcia que mas sufrieron por las inun
daciones y que mayores beneficios hablan 
recibido de D. José Maria Muñoz. 

Invitado por mis amigos concui ria algu
nas tardes al casino, cuya sociedad, como 



m BIBLIOTECA A N D A L U Z A 

casi todas las de las provincias inundadas, 
liabia nombrado su Presidente honorario al 
héroe de la Caridad y tenia colocado su re
trato en el salón de preferencia. 

En él encontrábame una noche, poco des
pués de haber sonado en la iglesia inmedia
ta el toque de oraciones, hora en que los 
trabajadores de la huerta dejan su tarea y 
vuelven á sus hog-ares los que viven en la 
población. 

Conversaba con alg-unas personas, sen
tado en una de las mesas que habia cerca 
de la puerta, cuando llamó mi atención la 
presencia de un viejo hortelano, que con 
un escardillo sobre e! hombio y el sombre
ro en la mano, atravesó sin decir palabra 
el salón, dirig-iéndosfi al testero de enfren
te, donde bajo eleg-ante dosel se encontraba 
el retrato df 1 Sr. Muñoz. 

E l buen hombre detúvose un momento 
ante el cuadro, con el mismo respeto que 
pudiera haberse detenido ante la imág-en 
del Crucificado; después inclinóse, dejo 
caer el sombrero al suelo, puso á su lado 
la herramienta que traia, hincó en tierra 
la rodilla, persignóse lentamente y cruzó 
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ambas manos sobre e! pecho, permanecien
do recog-ido y como si se entreg-ara á fer
vorosa oración. 

Trascurrido larg-o rato, levantóse, tomó 
silencioso su escardillo y su sombrero, y ae 
dirigió hácia la puerta, diciendo a! pasar 
por delante de nosotros: 

—Alabado sea D. José Maria Muñoz, se
ñores. 

Yo me encontraba perplejo, queriendo 
comprender lo que veia, pero sin acabar do 
esplicarme aquella escena. 

—Veo que le ha llamado á V . la aten
ción la presencia de ese pobre viejo,—me 
dijo uno de los amigos que me rodeaban. 

—¿Quién es, y qué es lo que ha hecho? 
—Es un hombre honradísimo que fué so

metido á horrible prueba por consecuencia 
de la inundación. Viene de una huerta in 
mediata, donde vive su yerno y su hija, á 
los cuales va á ayudar en sus faenas dia
riamente. Ha hecho, lo que hace todas las 
noches cuando regresa del trabajo, antes 
de ir á cenar con su mujer y á besar á sus 
hijos pequeños: rezar tres padre-nuestros 
ante el retrato del Sr. Mufior. 
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Yo le miré sorprendido, y mi amigo con
tinuó: 

—Asi demuestra ese anciano sencillo y 
agradecido su devoción y su respeto al que 
le salvó la honra y la vida, 

—Será interesante la narración del epi
sodio á que V . se refiere. 

—Es conmovedora, y merece escribirse. 
Ya se la enviaré á V . para que la publique 
cuando lo crea oportuno en alguno de sus 
libros. 

—Recojo la palabra y espero el manus
crito con impaciencia,—me apresuré á con
testarle. 

—Dentro de poco lo tendrá V. en su po
der. 

Mi amigo cumplió su ofrecimiento, y 
algunos dias después de mi regreso á Mála
ga recibí la interesantísima narración que, 
por su oportunidad, pienso que forme uno 
de los capítulos del segundo tomo de esta 
obra. 

f IN I>EL TOMO P R Í M 8 E 0 . 
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